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    Su vulnerabilidad la volvía peligrosa…


    Los ojos de lady Solay se encontraron con los de un hombre de aspecto rudo. Su mirada implacable se posó en ella y, por un instante, olvidó todo lo demás. Pero no debía. No tenía tiempo para sentimientos, cuando dependían tantas cosas de que ella encontrara favor en la Corte.


    Lord Justin Lamont no podía apartar la vista de la escandalosa hija ilegítima del rey. Entró con la cabeza alta, como si la Corte la adorara. A pesar del dolor que adivinaba en sus ojos, Justin ahogó un chispazo de simpatía por ella. Tenía que protegerse de sus encantos embaucadores…
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    Castillo de Windsor


    


    Navidad, 1386


    


    «La desvergonzada concubina le sacó los anillos de los dedos antes de que el cuerpo del rey se hubiera enfriado».


    La gente murmuraba eso y luego la miraba de soslayo, creyendo que una niña de diez años era demasiado joven para comprender que insultaban a su madre.


    Pero Joan lo entendía muy bien ya entonces. Tenía clara en el recuerdo la noche en que había muerto el viejo rey y su madre, su amante durante trece años, había reunido a sus dos hijas y había huido en la noche oscura.


    Ahora, diez años después de la muerte de su padre, Joan esperaba a ser anunciada en la corte de un nuevo rey. Su madre confiaba en que pudiera encontrar un lugar allí, tal vez incluso un esposo.


    Sueños vanos de una mujer envejecida.


    Mientras esperaba que la anunciaran, se asomó al gran salón, y le sorprendió que el vestido reformado de su madre que llevaba no quedara fuera de lugar. Lo que no reconocía era la ropa chillona y colorida de los hombres. Ataviados con azules y rojos, cadenas de oro y pieles, resultaban tan llamativos como los ondulantes estandartes de los torneos.


    Excepto por uno.


    Estaba colocado a la izquierda del trono y llevaba una sencilla túnica azul oscuro. No le veía bien la cara, pero la firmeza de la mandíbula y el pómulo le daban un aire implacable. Joan envidió por un momento esa fuerza. Aquél era un hombre cuyo pan diario no dependía de agradar a la gente.


    El de ella sí. Y el de su madre y su hermana también.


    Apartó la vista y se alisó la falda de terciopelo. Se veía obligada a agradar al rey o no les quedaría comida en la despensa después de la Pascua.


    Cuando entró el heraldo en el salón para anunciarla, oyó los susurros de las faldas de las damas que poblaban la habitación. Seguían murmurando.


    «Ahí llega. La hija de la meretriz. Tiene tan poca vergüenza como su madre».


    Joan levantó la cabeza. Había llegado el momento.


    Y lady Joan, de veinte primaveras, hija ilegítima del difunto rey y su famosa amante, y la mujer más difícil de casar de Inglaterra, se adelantó entre murmullos para ser presentada al rey Ricardo II.


    Lord Justin Lamont evitaba la corte de Ricardo siempre que podía. Si estaba ese día en la atestada sala del trono era sólo porque tenía noticias urgentes para el duque de Gloucester.


    El mes anterior, el Parlamento había obligado al joven e imprudente rey a aceptar la supervisión de un Consejo dirigido por su tío, el duque de Gloucester. Desde entonces, Justin se había visto involucrado en los asuntos de gobierno. Y estaba empezando a descubrir los desastres que habían causado en el Tesoro el joven Ricardo y sus íntimos.


    Ricardo, que había accedido al trono a la muerte de su padre, siendo sólo un muchacho, había heredado el atractivo del viejo rey, pero no su fuerza, su buen juicio, ni su sentido común. En lugar de gastar los impuestos en combatir a los franceses, había vaciado la bolsa real con regalos para sus favoritos.


    Cuando pidió más dinero de impuestos, el Parlamento se rebeló por fin y creó el Consejo para controlar los exagerados gastos del rey.


    Ahora el rey había presentado otra de sus interminables listas de favores para sus amigos y esperaba que el nuevo Consejo la aprobara sin discusión.


    Pero no sería así.


    —Excelencia —dijo Justin al duque de Gloucester—, el rey tiene una lista nueva de regalos que quiere anunciar el día de Navidad. El Consejo no puede aprobar eso.


    El duque, distraído, señaló la puerta.


    —Ahí llega. La hija de la meretriz.


    Justin apretó los dientes y se negó a volverse. La entrometida concubina había estado a punto de arruinar al reino antes de que interviniera el Parlamento para salvar a un rey senil de sus propias debilidades. El nuevo rey no necesitaba más consejos malos; tenía ya suficientes con sus favoritos actuales.


    — ¿Cómo la llaman? —preguntó.


    —Lady Joan de Weston —repuso Gloucester—, Joan la mayor.


    Hacerse llamar Weston era pura ficción, aunque la amante del viejo rey se había hecho pasar por esposa de sir William mientras daba a luz a los hijos del rey.


    — ¿La mayor?


    Gloucester hizo una mueca.


    —Hubo dos hijas.


    Justin se volvió de mala gana con el resto de la corte para ver si la hija llevaba la mancha del pecado de la madre.


    La miró... y no pudo apartar la vista.


    La carnalidad de la madre impregnaba un cuerpo que se cimbreaba como si no tuviera huesos, y la larga cabellera negra no evocaba en absoluto los cabellos dorados del viejo rey.


    —No se parece nada a él —murmuró.


    —Quizá la ramera parió las hijas y luego se las achacó al rey — susurró a su vez Gloucester.


    Justin negó con la cabeza.


    —Se mueve como la realeza.


    Con la cabeza alta, ella miraba un punto por encima de la corona del rey y caminaba como si la multitud la adorara en lugar de detestarla.


    Pero entonces, sólo por un momento, miró a su alrededor y sus ojos, de color violeta y preñados de dolor, se posaron en los de él.


    Justin contuvo el aliento.


    Ella abrió mucho los ojos, mirándolo todavía, y no pudo completar el paso. Él, enredado en su mirada, olvidó respirar.


    Ella se recobró, se sujetó la falda y llegó hasta el trono.


    Justin movió la cabeza para disipar el conjuro y miró a su alrededor. Nadie se había dado cuenta de que los ojos de ambos se habían encontrado durante una eternidad.


    Ella hizo una reverencia ante el rey, con la cabeza todavía alta. Justin veía al rey como un muchacho, aunque, a los veinte años, ya había sido monarca la mitad de su vida.


    —Bajad la mirada —dijo el rey a la mujer que tenía delante.


    Un relámpago de furia enderezó la columna de ella. Inclinó levemente el cuello.


    — ¡Arrodillaos!


    Ella se dejó caer de rodillas con gracia, como si lo hubiera practicado.


    Justin respiró hondo un par de veces. El rey seguía sin darle permiso para levantarse. Una tos reprimida en la multitud rompió el silencio.


    Las manos de ella colgaban inmóviles a los costados, pero los dedos retorcían los pliegues de la falda roja.


    Justin reprimió una punzada de compasión. La mirada de la mujer había sido una advertencia. Su madre había embrujado a un rey. Tendría que estar en guardia.


    Ya se había dejado engañar por los ojos de una mujer en otra ocasión... mucho tiempo atrás.


    Joan ya sabía que el rey la pondría a prueba. « ¡Arrodillaos!» Y lo había hecho. Su madre le había enseñado bien. «Adivina sus necesidades y satisfácelas. Es nuestra única esperanza». Ese rey necesitaba deferencia, eso era evidente. Se la daría, junto con todo lo que pidiera, si él las dejaba vivir de la fortuna real.


    Al menos había algo que no le pediría. La sangre del viejo rey corría por las venas de los dos. No tendría que complacer al rey como lo había hecho su madre.


    Ahora no oía murmullos. La corte observaba, silenciosa, que el rey la dejaba arrodillada el tiempo suficiente como para rezar un padre nuestro extra por los pecados de su madre.


    Con los ojos bajos miró el suelo de tablones de madera. Los zapatos de punta alargada de los hombres se curvaban como un dedo doblado en señal de invitación. Ahogó una sonrisa. Los hombres y sus vanidades, al parecer, pensaban que cuantos más largos eran los zapatos, más larga la herramienta.


    Pero cuando sus ojos se habían encontrado con los del hombre de rostro firme y anguloso situado en el borde de la multitud, había estado a punto de tropezar. A juego con la severidad de su atuendo, su mirada implacable, afilada cual cuchilla, atravesaba a los cortesanos ostentosos que rodeaban el trono. Por un instante había olvidado todo lo demás. Incluso al rey.


    Un descuido importante. No tenía tiempo para emociones. Sólo para la necesidad.


    Por fin la voz aguda del rey la indultó:


    —Lady Joan, hija de Sir William de Weston, levantaos y haced una reverencia.


    Sin una mano que le sirviera de apoyo, se tambaleó al alzarse. Obligó a sus rodillas a sostenerla, hizo una reverencia, y a continuación se atrevió a levantar la mirada.


    El rey Ricardo, alto, delgado y de un rubio delicado, se inclinó hacia delante en el trono. Una corona de oro adornaba sus rizos. Una gruesa capa ribeteada de armiño lo protegía de las corrientes. Joan se preguntó si sus mejillas estaban afeitadas con esmero o si la barba aún no le había salido.


    A su lado estaba sentada su esposa, de hombros caídos. Llevaba el pelo trenzado sobre la espalda, una afectación extraña para una reina desposada. Claro que, cómo había susurrado la madre de Joan, tras seis años de matrimonio infértil, algunos se preguntaban cuánto tenía de esposa la reina.


    —Esperamos que disfrutéis de estos días festivos con nosotros, lady Joan —dijo—. Sus ojos poseían una suavidad que faltaba en los del rey.


    Joan, en silencio, miró al rey para obtener permiso.


    Él agitó la mano:


    —Podéis contestar.


    —Gracias, Alteza.


    El se enderezó e irguió la cabeza:


    —Dirigíos a nosotros como Majestad.


    —Perdonadme, Majestad —hizo otra reverencia. Un nuevo título. «Alteza» había sido suficiente para el viejo rey, pero ya no era adecuado. Este rey necesitaba algo más que deferencia; necesitaba exaltación.


    La voz suave de la reina sonaba reconfortante, como la de una madre tranquilizadora después de la rabieta de un niño:


    —Espero que no echéis mucho de menos la Navidad en el castillo de Weston, lady Joan.


    Esta ahogó una carcajada. Era una Weston sólo de nombre y ni siquiera había visitado una vez las propiedades de la familia. Sería de su madre y de su hermana de quienes se acordaría durante las festividades, pero de ellas no se hablaría ni una palabra en voz alta.


    —Vuestra invitación me honra, Majestad.


    La reina Ana dijo:


    — Quizá podríais escribir un poema corto para entretenernos.


    — ¿Un poema, Majestad?


    —No en francés, sólo en inglés. Si os sentís capaces.


    Joan se tragó el sutil insulto. Las palabras de la reina denigraban no sólo a su madre, sino también los diez años que Joan había pasado alejada de las glorias de Windsor. Aun así, como hija del rey, había aprendido ambas lenguas, inglés y francés.


    —Majestad, si mis humildes versos pueden serviros de entretenimiento, será un honor para mí.


    —Claro que lo será —intervino el rey—, ¿Cómo os llamáis?


    —Joan, Majestad.


    El rey frunció el ceño:


    —No me gusta ese nombre. ¿Tenéis otro?


    — ¿Otro nombre, Majestad?


    Pensó que era extraño, y entonces recordó que la madre del rey se había llamado Joan. Y la madre de él había sido enemiga encarnizada de la de ella. Claro que no podía llamarla por el mismo nombre que a su querida madre.


    —Sí, Majestad, lo tengo —y no iba a ser el Mary, o Elizabeth o Catherine que esperaba el rey—. Mi madre también me llamaba Solay.


    — ¿Soleil? —Repitió él, con la dicción francesa—, ¿El sol?


    —Así es.


    — ¿Y por qué os llamaba así?


    Ella dudó, sin atreverse a decir la verdad pero incapaz de pensar en una salida para ocultarla.


    —Dice que soy la hija del sol.


    Los murmullos se extendieron por la sala. «Una vez fui la mujer del sol», había dicho su madre en una ocasión. El sol que era el rey Eduardo.


    El rey la despreció con un gesto:


    —Vuestro nombre importa poco; no estaréis aquí mucho tiempo.


    El miedo le retorció el estómago. Debía conseguir desenfadarlo y ganar tiempo para ganarse su favor.


    —Que vos uséis mi nombre es un honor para mí — dijo enseguida—, similar al honor de saber que comparto el exaltado día de vuestro cumpleaños bajo el signo de Capricornio.


    No lo sabía, pero a nadie le importaba cuándo había llegado ella al mundo. Ni siquiera su madre estaba segura del día.


    El rey se enderezó en la silla y la escudriñó con la mirada.


    — ¿Estudiáis los astros, lady Solay?


    En realidad, sabía poco más sobre las estrellas que un fabricante de velas, pero si a él le interesaban los astros, algunas frases bien escogidas y unos halagos deberían bastar.


    —Aunque no soy más que una estudiante, he oído que dicen grandes cosas sobre Su Majestad.


    El la miró fijamente.


    — ¿Qué dicen? —preguntó, inclinándose hacia adelante.


    ¿Qué querría oír? Debía andar con cuidado.


    —Nunca he estudiado los vuestros, por supuesto, Majestad —haberlo hecho sin su consentimiento podría significar la muerte. Pensó rápido. El cumpleaños del rey era en el doceavo día de la Navidad. Eso debía darle tiempo suficiente —. Sin embargo, con vuestro permiso, podría presentar una lectura en honor de vuestro cumpleaños.


    — ¿Lleva tanto tiempo?


    Ella asintió con una sonrisa.


    —Preparar una lectura a la altura de un rey sí, Majestad.


    El rey sonrió, y se acomodó de nuevo en el trono:


    —Entonces una lectura para mi cumpleaños.


    Se volvió hacia el hombre alto y moreno situado a su derecha:


    —Hibernia, aseguraos de que tenga lo que necesite.


    Joan respiró aliviada. Si conseguía forjar una lectura que llevara al rey a garantizarle a su madre un sustento de por vida...


    —Haré lo que humildemente pueda. Será para mí un honor poder servir de alguna forma a Su Majestad.


    En los labios del rey se insinuó una sonrisa.


    —Encarcelé al último astrólogo por predecir infortunios. Escucharé con interés lo que tengáis que decir vos.


    Joan tragó saliva. Ese rey no era tan inocente como parecía. El monarca dio por zanjado el encuentro. Se levantó, tomó a la reina de la mano y se dirigió a los presentes:


    —Venid. Oigamos villancicos antes de las vísperas.


    Solay hizo una reverencia y murmuró:


    —Gracias, Majestad —y se alejó.


    Una mano cálida le tocó el hombro.


    Al volverse se encontró con los ojos marrones que la habían hecho tambalearse.


    De cerca, parecían sondear todo aquello que ella debía ocultar.


    Aquel hombre era todo dureza y poder. Una arruga perpetua fruncía su ceño.


    —Lady Joan, ¿o debería decir lady Solay?


    Solay sonrió para ocultar el temblor de sus labios.


    — ¿Queréis una vuelta en el círculo de villancicos? Claro.


    El no le devolvió la sonrisa.


    —No. Quería hablaros en privado.


    Sus ojos, grandes, de párpados pesados, se curvaban hacia abajo en los extremos, como cargados de pena.


    O desconfianza.


    —Como gustéis—repuso ella, incómoda.


    Mientras la guiaba hacia el pasillo que salía del gran salón, centró su atención en aquel hombre, dispuesta a descubrir quién era, qué quería, y cómo podía complacerlo.


    Dios la había bendecido con un rostro agradable. La mayoría de los hombres se conformaban con que les mostrara interés sin preguntar nunca qué pensaba o sentía ella.


    Y si hubieran preguntado, no habría sabido qué decir. Lo había olvidado.


    Pero ese hombre silencioso la miraba como si adivinara sus pensamientos y los despreciara. Tras él, la llamada de los cánticos de villancicos rebotaba en las vigas del gran salón y los cantantes respondían al unísono. Sonrió, en un intento de levantarle el ánimo.


    —Es un grupo divertido.


    Ninguna curva suavizó la línea dura de los labios de él.


    —Parece que han olvidado que hoy podríamos haber tenido que cantar con los franceses.


    Ella se estremeció. Ese verano, sólo la gracia de Dios había mantenido a la flota francesa lejos de sus costas.


    —Quizá la gente quiere olvidar la guerra por un momento.


    —No deberían —en sus palabras no había lugar para la contradicción —. Ahora decidme, lady Solay, ¿para qué habéis venido a la Corte?


    Ella se llevó un dedo a los labios para darse tiempo a pensar. No debía hablar mucho sin saber con quién.


    —Señor, vos sabéis quién soy yo, pero yo ni siquiera conozco vuestro nombre. Por favor, decídmelo.


    —Lord Justin Lamont.


    Su concisa respuesta no le decía nada de lo que debía saber. ¿Era un hombre del rey o no?


    — ¿También sois un invitado en la Corte?


    —Sirvo al duque de Gloucester.


    Solay entrelazó los dedos para que no le temblaran. En aquellos tiempos Gloucester tenía casi tanto poder como el rey. Ricardo podía hacer poco sin la aprobación de su tío. Una situación mortificante para un Plantagenet orgulloso y derrochador.


    Abrió más los ojos, ladeó la cabeza y sonrió.


    — ¿En qué servís al duque?


    —He sido entrenado como hombre de leyes.


    Solay hizo un esfuerzo para no perder la sonrisa.


    — ¿Hombre de leyes?


    Un buitre que nunca mantenía su palabra, que hablaría en su favor un día y en su contra al siguiente, que podía despojar a la gente de sus posesiones, su libertad, e incluso de su vida.


    — ¿No os gusta la ley, lady Solay?


    Un asomo de sonrisa relajó los bordes rudos de su rostro. Ella descubrió un hoyuelo en la barbilla, el único rasgo amable en su rostro.


    — ¿Os gustaría a vos si os hubiera hecho lo que le hizo a mi madre?


    —Fue vuestra madre la que perjudicó a la ley.


    A ella le chocó su brusquedad. Era cierto que su madre se había sentado en ocasiones en el banco de los jueces, pero sólo para garantizar que se cumpliera la voluntad del rey. Porque no se podía confiar en que muchos jueces emitieran un veredicto válido y no acorde con su bolsillo.


    Solay mantuvo el gesto suave, los ojos bien abiertos y la voz baja.


    —Mi madre sirvió al rey y a la reina con lealtad. Al final se castigó injustamente su dedicación.


    —Se valió de la ley para robar riquezas. El castigado fue el reino.


    La mayoría sólo mostraba su odio por lo bajo; ese hombre lo hacía abiertamente. Solay apretó los dientes.


    —Han debido de informaros mal. Todas sus posesiones le fueron dadas libremente por el rey o las compró con sus propios medios.


    — ¡Ah! Así que estáis aquí para recuperarlas.


    Solay se aclaró la garganta, contrariada porque hubiera descubierto sus intenciones tan pronto.


    —El rey me honró con una invitación. Para mí ha sido un placer aceptar.


    — ¿Por qué iba a invitaros a vos?


    Porque mi madre suplicó a todo aquél que aún la escucha que se lo pidiera.


    — ¿Quién puede descifrar la mente de un rey?


    —Vuestra madre lo hacía.


    —Un rey hace lo que le place.


    Una chispa de comprensión se encendió en los ojos de él.


    —El Parlamento rechazó la última apelación de vuestra madre, y ahora os manda a vos a mendigar directamente del rey.


    —No se mendiga lo que es lícitamente tuyo —dijo ella.


    Bajó la mirada para ocultar su enfado. El Parlamento había expulsado a uno de los principales consejeros del rey el otoño pasado, y a continuación había concedido a los cinco lores del Consejo la misión de supervisar al rey. Eran tiempos difíciles para aparecer en la Corte. No tenía amigos y no podía permitirse ningún enemigo.


    —Por favor, no quisiera entreteneros, mis asuntos no deben importunaros, seguro que tenéis muchos amigos a los que saludar.


    —No creo que nadie tenga muchos amigos en los tiempos que corren, lady Solay. Me habéis preguntado por mi trabajo. Entre mis deberes está asegurarme de que el rey no se gasta más dinero en donativos. Si intentáis engatusarle para que utilice los fondos del reino en vuestro favor, vuestros asuntos serán de mi incumbencia.


    Solay comprendió la importancia de sus palabras. Corría el riesgo de enojar a un hombre que tenía poder sobre la bolsa del rey.


    —Sólo espero que obréis con justicia —dijo, sin convencimiento. Hacía años que había perdido la fe en la justicia.


    Dio un paso atrás, con intención de marcharse, pero él la sujetó por la manga y se le acercó tanto que ella tuvo que echar la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos. Era alto y fibroso, y a la luz fluctuante de la antorcha, sus cabellos castaños, que caían con descuido desde la raya del centro, brillaban con un toque dorado.


    Sobre su cabeza colgaba una ramita de muérdago.


    El miró hacia arriba y luego de nuevo a ella. Solay ni podía ni quería apartar la mirada. Su aroma, a cedro y a tinta, la embrujaba.


    «Déjalos mirar, hazlos desear, le había advertido su madre, pero nunca, nunca, desees tú». Pero aquella falta de aliento... aquello sin duda era deseo.


    El se inclinó aún más hacia Solay, hasta que sus labios casi rozaron los de ella. Ella sólo podía pensar en los ojos ardientes de él y en el movimiento rítmico de su pecho. Cerró los ojos y entreabrió los labios.


    — ¿Pretendéis engatusarme como vuestra madre engatusó a un rey, lady Solay?


    Ella se apartó, aliviada de que el pasillo siguiese vacío, y se obligó a sonreír.


    —Hacéis que me olvide de mí misma.


    —O quizá os hago recordar quién sois en realidad.


    La sonrisa de ella se acentuó.


    —O quién creéis vos que soy.


    —Sé quién sois. Sois el recuerdo de los años de decadencia y gloria perdida de un gran rey por culpa de una mujer indecente.


    Solay se atragantó de ira.


    —Culpáis a mi madre por la decadencia del rey, sin importaros lo duro que trabajó por mantener el orden cuando el rey ya no distinguía entre la noche y el día.


    Cuando no conocía, o no quería conocer, a la hija que había engendrado.


    —Yo, lady Solay, sí distingo entre la noche y el día. Los trucos de vuestra madre no funcionarán conmigo.


    Ella pensó que tendría que utilizar otros.


    ¿Qué otros conocía?


    Ese hombre le había hecho perder el control de la situación. Había sido demasiado tajante. La próxima vez debía usar sólo palabras dulces.


    —Jamás intentaría trucos con vos, lord Justin. Sois demasiado inteligente para engañaros.


    Murmuró una despedida, se dio la vuelta y se alejó de aquel hombre que despertaba en ella una rabia que no se podía permitir.


    Justin observó turbado sus caderas mientras se alejaba caminando, no, flotando, por el corredor. Había estado a punto de besarla. Apenas había sido capaz de mantener las manos apartadas de ella.


    Ya había sucumbido en una ocasión a las mentiras de una mujer. Nunca volvería a ocurrir.


    Aun así, le había costado un tremendo esfuerzo no abalanzarse sobre ella y besarla en la boca.


    Al fin y al cabo, no tenía nada de extraño que lo turbaran el color de las nubes violetas del atardecer y unos pechos redondos y suaves. No sería un hombre si no hubiera sentido nada.


    —Estáis aquí —Gloucester se situó a su lado—, ¿Qué se ha apoderado de vos para susurrarle secretos a la hija de la meretriz?


    Las duras palabras de Gloucester lo irritaron, aunque él hubiera pensado casi lo mismo.


    —Hay poca diferencia entre un lado de la manta y el otro —se volvió a mirar al Duque—, Compartís el mismo padre. Podríais llamarla hermana.


    Gloucester frunció el ceño.


    —Sois demasiado insolente.


    —Sencillamente no tengo miedo a decir la verdad.


    Pero en ese caso sí lo tenía. La verdad era que no sabía qué demonios se había apoderado de él para estar a punto de tomarla en sus brazos, y no quería atormentarse con esa pregunta.


    —Esa mujer intentaba tentarme, como su madre hizo con el viejo rey.


    —Pues parecíais a punto de caer en la tentación.


    —Sólo le he advertido que no va a poder jugar con la bolsa del rey Ricardo.


    Gloucester gruñó con disgusto.


    —Mi sobrino es un gobernante lamentable. Los franceses roban las tierras de mi padre y él lo único que hace es leer poesía y agitar una banderita blanca para sonarse la nariz. Como si no bastara con la manga —suspiró—. Bueno, ¿qué es lo que queríais contarme?


    Justin volvió a pensar en la lista del rey.


    — Quiere darle más propiedades al duque de Hibernia.


    — ¿Y qué hay de mi solicitud?


    Justin negó con la cabeza.


    Gloucester estalló:


    —Primero le da el título de duque, que nunca ha detentado nadie que no fuera hijo de rey. Luego le da un escudo de armas adornado con coronas. ¿Y ahora le da tierras mientras que a mí me deja a merced del erario público? ¡Jamás!


    —Yo se lo diré, Alteza. Justo después de las vísperas.


    A Justin le había tocado dar malas noticias. No era un hombre que ocultase la verdad. Ni siquiera al rey.


    Pero sospechaba que lady Solay sí. Nada de ella parecía cierto, incluido el día tan conveniente de su nacimiento. Mientras caminaba con Gloucester de vuelta al salón, se preguntaba si alguno de los viejos sirvientes del rey recordaría algo sobre ella.


    Si pensaba que iba a aprovecharse de las riquezas menguantes del rey con palabras dulces estaba muy equivocada.


    El se encargaría de eso.

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 2


    



    



    


    Una hora después de atardecer, Justin se dirigía sin muchas ganas a los aposentos del rey. Éste esperaba la aprobación de su lista de donativos y no le iba a gustar lo que iba a oír. Pero Justin se lo diría, y cuanto antes. Tenía que cumplir otra misión antes de que acabara el día.


    Al entrar en la estancia, Justin vio al rey arrodillado, con las manos entrelazadas. Pensó que estaba rezando y se detuvo. Pero cuando Ricardo se volvió y le hizo un gesto con la mano, Justin vio a un pintor dibujando concentrado.


    Mientras Justin hacía una profunda reverencia, el pintor dejó sus dibujos al rey y salió de la habitación.


    — ¿No son estupendos, Lamont?


    Ricardo aparecía arrodillado frente a un grupo de ángeles.


    —El dorado del cielo me rodeará por aquí, y mi santo tatarabuelo estará de pie detrás de mí.


    — Vuestro tatarabuelo murió empalado por su incompetencia a la hora de gobernar.


    Y sesenta años atrás, muchos habían celebrado su muerte.


    El rey bajó la vista.


    —Fue depuesto por rufianes que no tenían ningún respeto por su rey. ¿Lo tenéis vos?


    Justin apretó los puños hasta sentir que el anillo de hombre de leyes se incrustaba en la palma.


    —Respeto al rey que respeta su reino y los consejos de sus nobles.


    Años atrás, Justin había respetado al rey. Entonces, todavía casi un niño, se había enfrentado a una revuelta de campesinos y les había prometido justicia. Aquella promesa, como otras, se había roto ya hacía mucho.


    El rey frunció el ceño y dejó a un lado los bocetos.


    —Es tedioso tener que pasar por el Consejo cada vez que necesito el sello real. Dadme la lista.


    —El Consejo ha dicho que no.


    El rey lo miró incrédulo. Sólo el crepitar del fuego rompía el silencio.


    — ¿Incluso a lo de Hibernia? —preguntó al fin.


    —Especialmente a lo de Hibernia. El hombre se pasea por la corte con su amante mientras su mujer lo espera avergonzada en su casa.


    — ¡Vais demasiado lejos! —dijo el rey agitando el puño. Su voz se elevó hasta convertirse en un chillido—, Eso no es asunto del Consejo. Son mis regalos personales, no gubernamentales.


    Obviamente el rey no entendía el nuevo orden.


    —Afectan al Tesoro, así que deben ser aprobados por el Consejo.


    Quizá hubiera algún donativo legítimo, pero al final sospechaba que rehusarían todos ellos.


    —Hasta que hagamos una revisión completa de los gastos no habrá más donativos.


    — ¿Así es como asesoráis al Consejo?


    —El Parlamento hizo la ley, Majestad.


    — ¿Y según esa ley, el Consejo puede gobernar a un rey?


    —Durante el próximo año, sí.


    El rey bajó la mirada.


    —Decidle a vuestro Consejo que para la doceava noche quiero el sello estampado en esta lista. En toda la lista —una sonrisa perversa se dibujó en sus labios—. Y añadid un donativo de cinco libras a la mujer Weston.


    Justin apretó la mandíbula. La cantidad apenas alcanzaría para mantener a un escudero durante un año, pero la mujer no había hecho nada para merecerlo. El rey sólo intentaba alardear de su poder.


    —Transmitiré vuestro mensaje —dijo—, Pero no creo que cambien de opinión; sobre todo en lo que respecta a la mujer.


    La rabia apenas contenida encendía el rostro del rey.


    —Recordad, Lamont, que de acuerdo con vuestra querida ley, el año que viene por estas fechas volveré a ser rey.


    Solay llevó la pequeña bolsa con sus pertenencias a la habitación que le habían asignado y que compartiría con una de las damas de compañía de la reina y se preguntó si esta disposición se debía a la generosidad del rey o si en realidad lo que querían era tenerla vigilada.


    Deshizo el equipaje deprisa, mientras lady Agnes, una muchacha pequeña, redonda y pálida, se impacientaba en la puerta.


    —Lady Solay, daos prisa. No podemos llegar tarde a la celebración.


    Solay atravesó los corredores temblando bajo su capa desgastada, acompañada por lady Agnes, que no paró de hablar desde que dejaron la habitación.


    —El teatrillo navideño de mañana para Su Majestad será precioso. Yo voy a hacer de ciervo blanco, el animal preferido de Su Majestad.


    Agnes había llegado a Inglaterra desde Bohemia con la reina Ana y todavía tenía algo de acento.


    —Y para la cena, el cocinero va a preparar fideos con queso fresco, canela y azafrán. Es mi plato favorito.


    A Solay se le hacía la boca agua sólo de pensarlo. Hacía años que su lengua no acariciaba ese tipo de dulces. Al entrar en el salón, miró a su alrededor, aliviada de no encontrar a lord Justin.


    Lady Agnes se alejó para asistir a la reina, que colocaba las teas debajo del tronco navideño. Solay buscó, la compañía de otra mujer, pero cada vez que se dirigía a alguna, ésta se alejaba de ella.


    Los hombres no eran tan reticentes. Uno a uno se fueron acercando a estudiar su rostro y dejar vagar la mirada por su cuerpo. Ella sonrió a todos con dulzura.


    Aprendió entre sonrisas que el rey había otorgado un nuevo título, el de duque de Hibernia, a su cortesano preferido. Los hombres se lo contaban con envidia.


    —Enhorabuena, lady Solay —la voz de Justin le llegó por la espalda—. El rey ya os ha puesto en su lista.


    Al oír su voz se dio cuenta de que la había estado esperando. Pero seguro que la emoción que sentía era por la noticia que le daba y no por su presencia.


    —Su Majestad es generoso.


    Se preguntó cómo de generosa sería la cantidad que le había adjudicado.


    —El Consejo no. No se aprobará. Al Consejo no le importa que hayáis escogido una fecha de nacimiento para agradar al rey.


    A ella se le heló la sangre.


    — ¿Qué sabéis vos de mi nacimiento?


    Pocos habían sabido o les había importado cuándo había venido al mundo.


    —Una de las lavanderas servía a vuestra madre hace veinte años. Recuerda muy bien la noche de vuestro nacimiento. Dice que fue en el solsticio de verano y que todo el castillo se despertó con los gritos de vuestra madre.


    Ella se mordió los labios para ocultar una sonrisa. Su cumpleaños, por fin sabía el día de su cumpleaños.


    Pero debía ser fiel a su historia.


    —Hace ya muchos años. Debe de haberse confundido.


    —Estaba muy segura. Y yo también.


    El miedo se apoderó de ella. Si el rey había de creer su lectura de los astros, no podía dudar de su palabra.


    — ¿Creerías antes a una lavandera que a la hija de un rey?


    —La lavandera no tiene ningún motivo para mentir. La hija del rey al parecer sí.


    Ella alzó la mirada, olvidando ocultar su desesperación.


    — ¿Se lo habéis dicho al rey?


    -No.


    —No debe saberlo.


    Seguro que unas palabras dulces y un beso podrían ablandar a ese hombre y hacerle callar. Le tocó el brazo y se inclinó hacia él, suplicándole con los ojos. Sus labios se entreabrieron por iniciativa propia.


    —No pretendía ningún mal. Sólo quería agradar a Su Majestad.


    El rictus airado del su rostro de él no se inmutó. Se apartó de ella.


    —La próxima vez que queráis agradar al rey recordad que, durante el próximo año, el poder está en manos del Consejo.


    Solay ocultó su miedo. Él sabía la verdad y tenía un arma en su contra, que podía utilizar en cualquier momento. Debía de haber algo que calmara a aquel hombre, tan capaz de resistirse a los encantos de una mujer.


    — Ya veo. ¿Qué es lo que queréis a cambio de vuestro silencio?


    Justin enarcó las cejas.


    —No confundáis mi carácter con el vuestro, lady Solay. Yo no juego a los favores.


    — ¿Entonces guardaréis silencio y me pediréis el favor que os debo cuando lo necesitéis?


    Él la miró aparentemente sorprendido.


    — ¿No confiáis en nadie?


    —Confío en mí, lord Justin. Confío en mí.


    — ¿Pero alguien os habrá dado algo sin esperar nada a cambio?


    Solay buscó en su memoria. Todos los cortesanos que adulaban a su madre cuando el rey aún vivía desaparecieron la noche en que murió. Toda su amabilidad, incluso hacia una niña pequeña, sólo tenía un propósito: complacer al poder.


    —Que yo recuerde, no.


    —Entonces lo lamento por vos.


    Vio un rastro de pena en los ojos de él.


    —No quiero vuestra compasión. Ya querréis algo en algún momento. Todo el mundo lo quiere.


    —Sois vos la que queréis algo, lady Solay, no yo —contestó él.


    Le dio la espalda y la dejó de pie, sola, en medio del salón lleno de gente.


    Ella se encogió de hombros mientras veía acercarse al siguiente hombre. Lo que dijera lord Justin daba igual. Eran sus acciones lo que importaba.


    Justin bajó las escaleras, aliviado por alejarse de ella. La oscuridad y la proximidad de su cuerpo se le habían subido a la cabeza como el vino dulce.


    Lo mejor sería denunciarla al rey de inmediato. Acarició el anilló que llevaba como hombre de leyes. Omnia vincit veritas. La verdad lo conquista todo. Con decir al rey que había mentido, se libraría de ella.


    Pero a su alrededor, toda la Corte cruzaba el palacio hacia la capilla para la misa del gallo. No era el mejor momento para interrumpir a un monarca y decirle... ¿Decirle qué? ¿Que lady Solay había mentido sobre su fecha de nacimiento? ¿Y qué mujer no lo había hecho? El rey podía tomárselo como una afrenta o como un cumplido.


    No, no había necesidad de revelar el secreto de Solay esa noche. La simple amenaza de descubrirla la mantendría más tranquila. Además, el Consejo nunca aprobaría su donativo, así que, ¿qué importaba?


    Pero cuando entró en la capilla y se inclinó frente al altar, no pudo evitar pensar que, por una vez en la vida, estaba ocultando la verdad.


    Solay salió de la misa del gallo junto a lady Agnes, con dolor de cuello de tanto estirarlo para mirar al rey. Se había arrodillado cuando se arrodillaba el rey y se había levantado cuando él, siguiendo sus movimientos como una sombra.


    O al menos lo había hecho hasta que lord Justin le había tapado la vista. Justin se movía a su propio ritmo, sin mirar al rey ni a nadie más, excepto en una ocasión en que la miró a ella con una expresión que parecía acusarla de que no pudiera ser ella misma ni delante de Dios.


    ¿Quién era él para juzgarla? Él no sabía nada de su vida.


    Pero sabía ya un secreto que suponía una amenaza para ella. Y su intento torpe de besarlo había empeorado las cosas.


    Todo el mundo quería algo. Si descubría lo que quería él, quizá pudiera ayudarle a conseguirlo a cambio de su silencio.


    Agnes debía de saber algo.


    —Lady Agnes —comenzó —, ¿qué sabéis vos de...?


    —Esta noche necesito la habitación para mí sola —susurró la otra sin mirarla.


    Pensando en las pocas horas de descanso entre la Nochebuena y la misa del amanecer del día de la


    Natividad, Solay abrió la boca para protestar, pero se contuvo. Por eso Agnes se había ofrecido a compartir la habitación con ella. Necesitaba a alguien que le sirviera de coartada para sus citas nocturnas.


    Lady Agnes había elegido bien. Solay murmuró su conformidad.


    Mientras la multitud cruzaba las dependencias centrales hacia las zonas residenciales, Solay se preguntaba dónde pasaría la noche. Se fue quedando atrás y se deslizó hacia la puerta de las dos torres que su padre había construido antes de su nacimiento. Quizá ese día le sirvieran de cobijo.


    Se coló en el interior y comenzó a subir por la escalera, pero a mitad de camino oyó un ruido más abajo en la oscuridad. Subió más deprisa. Unas pisadas se hacían eco de las suyas.


    ¿Quién sería? Incluso a los guardias se les había dado permiso por Navidad.


    Quien fuera le iba ganando terreno.


    Se sujetó las faldas del vestido e intentó correr, pero él era más rápido. Cuando le llegó el aroma a cedro, se le aceleró aún más el corazón.


    —Lady Solay, debéis de haberos perdido.


    Ella se volvió.


    —No me he perdido, lord Justin. Nací aquí.


    El castillo había sido su patio de juegos cuando era casi una princesa.


    —Nacisteis aquí, pero no parecéis recordar qué día y confundís la puerta de las torres con el ala residencial —la tomó por el brazo—. Os llevaré a vuestra habitación.


    — ¡No! —gritó ella.


    Se soltó y se volvió de nuevo a la escalera.


    —Me cuesta dormir —dijo.


    Aquello, curiosamente, era verdad. Se preguntó por qué lo había compartido con él.


    — ¿Y merodeáis por el castillo como un fantasma?


    Ella inventó una excusa:


    —Iba a estudiar los astros para preparar la lectura del rey.


    Confió en que él no supiera que la carta astral se deducía analizando tablas, no el cielo.


    Justin se acercó.


    —Entonces os acompañaré.


    Solay respiró aliviada. No le importaba si la creía o no; al menos Agnes estaba a salvo.


    Sus pasos se acompasaron mientras ascendían a lo alto de la torre. El aire frío le llenó los pulmones al salir a las almenas. Tras la oscuridad de la torre, la noche, iluminada por las estrellas, parecía clara, aunque la media luna daba sólo luz suficiente para iluminar la curva firme de la mandíbula de él.


    Justin agitó las manos al cielo en un gesto de presentación cargado de desdén.


    —Bien, milady, mirad las estrellas e interpretad lo que os plazca.


    Solay miró el cielo y le dio un vuelco el corazón, como le ocurría siempre. ¿Cuántas noches de insomnio había pasado intentando descifrar sus secretos? Ahora, como buenas amigas, las estrellas le hacían compañía cuando no podía conciliar el sueño.


    Se abrazó intentando calentarse los brazos. El se colocó tras ella, y su espalda robusta cortó el viento y le hizo sentirse protegida, pero su voz sonó fría:


    —Curioso método de estudio; en la oscuridad, sin notas ni instrumentos.


    —Sólo necesito observarlas para descifrar sus significados.


    —Entonces todos los soldados deberían ser expertos en las estrellas.


    Aún detrás de ella, la tomó por los hombros, y le susurró al oído:


    — ¿Acaso sabéis más de las estrellas que de vuestra fecha de nacimiento?


    Solay tragó saliva. ¿Era su pregunta o su proximidad lo que la hacía estremecerse?


    —Sé más que muchos.


    Pero de las estrellas, igual que de tantas otras cosas, conocía sólo la superficie. Había memorizado la lista de ascendentes en el Libro de Horas de su madre, de donde había sacado bastante para impresionar a mucha gente, pero sólo lo suficiente para atormentarse a sí misma.


    Por fortuna, él la soltó y se apoyó en la pared a su lado.


    —No podéis saber lo que lleva años aprender a hombres universitarios.


    Su desprecio la hería.


    —He tenido años.


    Años tras dejar la Corte, en los que su madre estaba ocupada con demandas y apelaciones.


    Los ojos oscuros de él, perdidos en las sombras, no daban ninguna pista sobre sus pensamientos.


    — ¿Y os han dado las estrellas las respuestas que buscabais?


    La pregunta le sorprendió. Había estudiado los cielos porque no tenía nada más que hacer. Los había estudiado con la esperanza de que explicaran su vida y le dieran esperanzas para el futuro.


    —Aún estoy buscando mis respuestas, lord Justin. ¿Vos habéis encontrado las vuestras en las leyes?


    Él se quedó pensativo, tan callado que Solay oía el murmullo del río allá abajo, al otro lado de la muralla.


    —Busco justicia —dijo por fin.


    — ¿En la Tierra? —Por un momento, Solay sintió simpatía por él. Su vida debía de ser muy decepcionante—. Sería mejor buscarla en los astros.


    Los astros le habían dado esos momentos a solas con él. Sería mejor hablarle de cosas desenfadadas y halagadoras que pudieran convertirlo en su aliado.


    —Permitidme que os lea las estrellas. ¿Cuándo nacisteis, lord Justin?


    Él frunció el ceño.


    — ¿Creéis que vuestros pobres conocimientos pueden descifrar la verdad sobre mí?


    Ella le tocó el brazo con una mano juguetona.


    —Mis conocimientos son lo bastante buenos para el rey.


    Sus dedos le quemaban en la manga. Él le tomó la mano.'Todo el calor entre ellos fluyó desde los dedos de él hasta el corazón de ella. Justin la retuvo un momento, y luego le apartó la mano.


    —Al rey le importan más los halagos que la verdad — su voz era agresiva—. No creeré una palabra que digáis.


    Solay agitó la mano en el aire, como si no hubiera querido tocarlo. Como si su desprecio no le hubiera dolido.


    —Pero aun así creéis en la justicia sobre la Tierra.


    —Por supuesto. Para eso es para lo que sirve la ley.


    ¿Cómo podía ser tan inocente?


    — ¿Y cuando los jueces se equivocan? ¿Entonces qué?


    —Los condenados siempre dicen que han sido procesados injustamente.


    A ella la ira le calentó la sangre. El parlamento no había tratado con justicia a su madre.


    —Incluso si el juicio es acertado, ¿nunca hay perdón? ¿Qué hay de la compasión?


    —Eso es Dios quien debe administrarlo.


    —Ah, entonces la justicia habita en la Tierra, la compasión en el cielo y vos juzgáis con la certeza de no equivocaros nunca.


    Y vos pensáis que vuestra madre tendría que haber sido absuelta.


    Ella guardó silencio un momento.


    Volvió a la Corte antes de que acabara el año. Restituida en su puesto junto al rey en su último y doloroso año.


    —No por el Parlamento.


    —No, por el propio rey. Los Comunes no tenían derecho a juzgarla, y vos tampoco lo tenéis.


    —Es a vos a quien juzgo. Habéis mentido sobre vuestra fecha de nacimiento y sospecho que mentís acerca de la razón por la que no estáis aún en la cama. Me da la sensación de que la verdad no significa nada para vos.


    — ¿La verdad?


    Hablaba de la verdad como si fuera más valiosa que el pan. Solay se mordió la lengua. Ya se había dejado llevar demasiado. Si lo enojaba aún más, él no le guardaría el secreto.


    —Quizá cada uno de nosotros tenga una verdad diferente.


    — Sólo hay una verdad, lady Solay, pero si alguna vez os dignaseis a decirla, me costaría darme cuenta —repuso él con desdén.


    —Ahora no la reconocéis. Mi madre fue una gran compañera y ayudante para el rey.


    El negó con la cabeza.


    —Ni siquiera vos os creéis algo así —bostezó—. Me voy a la cama. Os dejo con vuestras estrellas y con vuestras mentiras.


    —Algún día, cuando os diga la verdad, os la creeréis —murmuró ella cuando los pasos de él se alejaban ya.


    Temblando y sola bajo un cielo que parecía más oscuro que antes, se cruzó de brazos para evitar salir tras él escaleras abajo.
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    Solay durmió sólo una hora después de la misa, y pasó el día del banquete de Natividad observando a Justin y preguntándose si la delataría. A final, agotada, escapó para echar una siesta en cuanto el rey abandonó el banquete.


    Su respiro fue breve. Antes de anochecer lady Agnes irrumpió en la habitación ataviada con un vestido blanco y dos ramas.


    —Este es mi traje para la representación.


    Sujetó en alto el sencillo traje blanco y agitó las ramas por encima de la cabeza.


    — ¿Verdad que voy a parecer un ciervo?


    Un golpe en la puerta libró a Solay de responder. Agnes se parecería más a un ángel con cuernos que a un ciervo blanco.


    En la puerta, un paje adornado con un escudo que le resultó vagamente familiar, con tres coronas doradas sobre fondo azul, le entregó un mensaje a Agnes. Esta lo leyó y cerró la puerta con una sonrisa.


    —Necesito que ocupes mi lugar en la representación —susurró.


    —Será un honor para mí —respondió Solay, esforzándose por identificar el escudo del paje.


    Pensó que era un atrevimiento ignorar el entretenimiento del rey por un deseo personal. ¿La lujuria podía volverte tan loco?


    —Rápido, no tenemos mucho tiempo.


    Agnes ayudó a Solay a ponerse el vestido, le colocó una capucha de lino sobre la cara y le ató las ramas alrededor de la cabeza.


    —Dime lo que debo hacer —pidió Solay, intentando ver a través de los agujeros para los ojos.


    —Fíjate en los otros de blanco. Tú haz lo que hagan ellos y al final te acurrucas a los pies del que hace de rey.


    Agnes dejó de ajustar el traje y se asomó a los agujeros de la capucha para mirar a Solay a los ojos.


    —Tienen que creer que soy yo.


    Dentro de la capucha Solay se echó a reír.


    —Estoy disfrazada y acabo de llegar a la Corte. ¿Quién me va a reconocer?


    —Todo el mundo te vio ayer —Agnes le apretó la mano—. Por favor, no te quites la capucha pase lo que pase, mucha gente sabe que éste era mi papel.


    Abrió la puerta sólo un poco y miró en ambas direcciones. A continuación empujó a Solay hacia el corredor.


    —Y gracias —susurró, con los ojos redondos y azules llenos de gratitud.


    Solay se deslizó por las escaleras hacia el gran salón, tocando las frías paredes de piedra con los dedos para mantener el equilibrio. Las ramas se agitaban con incertidumbre sobre su cabeza. Bajo el anonimato de la capucha, se sintió curiosamente libre al entrar en el gran salón.


    Hasta que vio a Justin.


    Hablaba con otros tres hombres. No estaba disfrazado, por supuesto. Aquel hombre se negaba a disfrazar ni su persona ni sus sentimientos.


    Mientras caminaba hacia el grupo disfrazado al final del salón, la mirada de Justin se desvió de la conversación para seguir sus pasos. Solay se dio cuenta de que el traje de Agnes le dejaba al descubierto los tobillos y le quedaba ancho en las caderas. Se volvió de espaldas y se tocó la capucha, para asegurarse de que le cubría el pelo. Un simple mechón de pelo oscuro la delataría.


    El heraldo del rey pidió silencio, y Solay volvió a concentrarse en la escena. El escenario reflejaba como un espejo al rey, que lo contemplaba. Un rey fingido sentado en un trono de pega. Estaba rodeado de criaturas celestiales vestidas de azul. Llegaban bestias del campo para tumbarse a sus pies.


    Mientras se deslizaba hacia su posición, la Corte le pareció tan artificiosa como ese espectáculo, hermosa en la superficie, pero con la verdadera naturaleza de cada actor escondida en el interior. Cuando se tumbó a los pies del trono de mentira, se preguntó qué actor habría sustituido al amante de Agnes.


    —Ahora levantad —susurró alguien tras ella.


    A su alrededor, los actores se dirigieron al público y empezaron a subir cortesanos al escenario. Al levantarse para imitarlos, percibió a través de los agujeros una túnica de color azul intenso. A su alrededor hombres y mujeres se unían a la escena, posando como estatuas. Sin atreverse a mirar hacia arriba, vio una mano, la tomó y tiró de ella.


    Sus dedos parecieron disolverse con el contacto. Por un momento no hubo separación entre ellos.


    Él retiró bruscamente la mano, rechazando la invitación no con la amable reticencia de los demás, sino con beligerante tesón.


    Solay cometió el error de mirar hacia arriba.


    Bajo las pesadas cejas vio la certeza en los ojos de él. Era Justin, y la había reconocido.


    En un intento de escapar se volvió y tomó con ambas manos a dos cortesanos que se encontraban a su lado.


    Mientras se mezclaban la corte verdadera y la falsa, el rey aplaudió, y algunos de los actores se levantaron las máscaras.


    Refugiándose tras el trono figurado, Solay huyó hacia el corredor. El hombre vestido de rey también se marchó, con la máscara aún en posición, en dirección contraria.


    Casi había alcanzado las escaleras cuando la voz de Justin le acarició la espalda.


    —No os levantáis la capucha como los demás, lady Solay.


    —Me confundís con otra —dijo ella. Subió los dos primeros peldaños. Quizá un acento fingido podría engañarle—. Soy un ciervo blanco, piadoso y puro.


    —No sois ni piadosa ni pura, y vuestro acento no se parece en nada al de lady Agnes.


    Ella acarició con las pestañas la caperuza de lino, aún con la esperanza de negar su identidad.


    Demasiado tarde. Él le arrancó la capucha, y los cuernos postizos rodaron escaleras abajo. Le asió la barbilla con la mano, y la obligó a mirarlo a los ojos, oscurecidos por el enfado y por algo más.


    Su aliento le acarició la mejilla.


    —Y sus ojos no son del color de la realeza. No, no sois para nada un ciervo. Parece que toda vuestra vida es un baile de disfraces, una farsa.


    — No es verdad —rebatió ella, pero no estaba segura. En la obra se había visto, igual que hacía en la vida diaria, haciendo un papel para agradar al espectador.


    — ¿Dónde está lady Agnes? —preguntó él, ignorando su respuesta.


    —Ha caído enferma. No quería defraudar a Sus Majestades.


    —Así que también mentís por los demás, no sólo por vos.


    — ¿Por qué asumís que miento?


    Aquel hombre no sólo exigía la verdad, sino que tenía un fuerte instinto para descubrirla.


    —Porque vi a lady Agnes justó después del banquete. Reía y estaba muy entusiasmada con su papel en la obra. ¿Dónde está ahora?


    —Ha tenido que guardar cama de pronto —repuso Solay, aún con la esperanza de ocultar el pecado de Agnes.


    —No lo dudo, pero no porque se encontrara mal —murmuró él.


    —Os lo he dicho, no se encontraba bien. Debió de comer demasiados fideos con azafrán.


    —Sois la única que cree que el escarceo de Hibernia con lady Agnes es un secreto.


    A ella se le helaron las mejillas.


    —Acabo de llegar a la corte —donde resultaba peligroso desconocer esos secretos. Por eso le había resultado familiar el escudo del paje. El duque era el mejor amigo del rey—. Y si así fuera, no ganaríamos nada hablando de ello esta noche.


    —Parecéis tener muchos secretos, lady Solay, no esperéis que los guarde para siempre.


    A ella le habían dicho que el cuerpo de una mujer podía esclavizar a un hombre, pero no sabía cómo. Se acercó a él, y notó sus senos suaves presionar contra el pecho firme de él, luchando contra su propio cuerpo traidor que se hacía débil junto al de él.


    —Anoche os negué un beso —dijo —. Quizá lo queráis ahora.


    Justin levantó los brazos. Ella esperó, deseando que la abrazara.


    En vez de eso, él cerró los puños y la empujó hacia atrás.


    —Sois igual que vuestra madre.


    Escupió las palabras como si fueran una maldición.


    Solay lo asió por la manga, luchado contra su enfado. Había intentado hablarle de su madre, pero aquel hombre implacable no tenía compasión. Y ahora ese movimiento en falso no había hecho más que acentuar su desconfianza.


    Se tragó sus emociones e intentó pensar con claridad.


    — ¿Qué queréis? ¿Qué puedo daros?


    Las duras líneas del rostro de él no mostraban más sentimiento que una piedra.


    —Nada. No manipularéis al Consejo con besos, lady


    Solay —despegó los dedos aferrados a su manga—. Ni a mí tampoco.


    Solay subió a su habitación. Llamó a la puerta antes de entrar.


    Al abrir la asaltó el olor a sexo. Ese olor la intrigó. ¿Cómo sería compartir tanta intimidad?


    Cerró la puerta tras de sí. Peligroso. Sería peligroso.


    Agnes se asomó desde debajo de las sábanas, con las mejillas bañadas en lágrimas.


    — ¿Qué pasa?


    — Su esposa viene mañana.


    Solay se había preguntado dónde estaría la duquesa mientras los favoritos del rey se encontraban reunidos en Windsor. Quizá se había quedado en casa para evitar la humillación.


    — ¿Va a viajar el día de Navidad?


    Agnes se encogió de hombros por toda respuesta. Dobló un pequeño trozo de tela blanca para sonarse la nariz.


    Solay se sentó en la cama a su lado y le tocó el brazo.


    —No pasa nada. Todo se arreglará —dijo sin convicción. ¿Qué esperaba aquella pobre? ¿Que él dejara a su mujer por una amante?


    Agnes se incorporó en la cama, sorbiendo las lágrimas.


    —Sí. Tienes razón. Debo tener paciencia —apretó la mano de Solay—. Gracias. Eres una verdadera amiga.


    Solay arqueó las cejas. Había conocido a pocas mujeres, y nunca ninguna la había llamado amiga. En general no caía bien a las mujeres.


    Agnes volvió a sonarse la nariz e intentó sonreír.


    —Ahora dime, ¿qué tal fue la obra? Fue preciosa, ¿verdad?


    —Oh, sí, el rey aplaudió mucho.


    — ¿Nadie te reconoció?


    Solay dobló la capucha de lino.


    —No ha cambiado nada.


    Por lo que había dicho Justin, el duque y Agnes ya no tenían secretos.


    —Dime, Agnes, ¿qué sabes de lord Justin Lamont?


    La sonrisa de Agnes se convirtió en una mueca.


    —Es un hombre terrible. Es el que hizo que el Parlamento destituyera al canciller del rey.


    Solay se estremeció.


    —Así que es un verdadero adversario del rey...


    Agnes se inclinó hacia adelante.


    —También quieren atacar a mi querido duque — susurró, como si tuviera miedo de que la oyeran—. Pero no se atreven. Es el brazo derecho del rey.


    Agnes había revelado la identidad de su amante. La pobre muchacha creía de veras que el duque estaba a salvo, pero en aquellos tiempos, nadie estaba a salvo. Aun así, Agnes confiaba en ella. Quizá Solay podía beneficiarse.


    — ¿Lord Justin se encarga de la asesoría legal del Consejo?


    Agnes volvió a enterrarse bajo las sábanas con un gruñido.


    —Supongo. ¡Quién sabe a qué se dedican los hombres cuando no están con una mujer! Documentos, diplomacia, libros de cuentas.


    Se encogió de hombros como si no tuviera importancia.


    Solay la miró sorprendida. Su madre le había enseñado que el trabajo del rey era el trabajo del mundo. Mientras que las artes femeninas proporcionaban entretenimiento, el dinero y el poder gobernaban el mundo. ¿Cómo podía Agnes no interesarse por esas cosas?


    —Pero eso no es lo que tú quieres saber —prosiguió Agnes con sonrisa felina—. Lo vi mirarte con deseo durante el banquete de Natividad. Quieres saber qué clase de hombre es.


    —Es el enemigo del rey —y el mío—. Eso es todo lo que necesito saber.


    —Pero no es todo lo que quieres saber. Es atractivo, ¿no? Lo piensan muchas mujeres, pero las rechaza a todas — Agnes ladeó la cabeza —. He oído que se iba a casar hace muchos años, y que la chica se murió.


    — ¿Y todavía está de luto?


    No parecía un hombre que se atara a un amor fallecido.


    —No le interesa el matrimonio.


    — ¿Y su familia lo permite? Debe de tener unos treinta años. Supongo que la familia querrá un heredero.


    —Es el segundo hijo y su hermano tiene muchos hijos. Pero ten cuidado, Solay. Él y el Consejo quieren destruir al rey.


    —No me gusta. Sólo quiero saber quién es quién.


    —Bien. Te vi con el conde de Redmon. Quizá sería un buen esposo. Su mujer murió en Michaelmas y tiene tres hijos que necesitan cuidados. Puede que no sea muy exigente. Quiero decir... —se sonrojó—. Lo siento.

  


  
    —No pasa nada.


    No habría boda para Solay. No tenía nada que ofrecer a un esposo aparte de su cuerpo. A menos que su relación con la realeza incitase a alguno.


    —No pienso en un esposo.


    Había depositado sus esperanzas en un donativo del rey. Y si quería complacer al rey debía hacer una carta astral y un poema.

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 4


    



    



    


    —Dime, Agnes, ¿quién es el poeta favorito del rey?

  


  
    El bufón brincaba en torno a la mesa dos días después de Navidad, pero Justin no sentía ningún espíritu navideño.


    Al otro lado de la sala, Solay se reía divertida de algo que había dicho el poeta John Gower.


    Justin no reía. Le hincó el diente al jabalí asado. Al menos el rey había respetado la tradición y había asado un cerdo entero para las fiestas. Habitualmente, la carne en la Corte estaba especiada, endulzada, y tan deshecha que se podía comer con cuchara.


    Robert, duque de Hibernia, se había apartado del lado del rey y había recorrido la sala. Ahora reía con Solay. Justin frunció el ceño. Aquel hombre estaba tan unido al rey que parecía creer que él también era de la realeza.


    Y a juzgar por la atención que le prestaba Solay, ella también. Oyó su risa aterciopelada.


    Igual que su madre, mentiría, engañaría y utilizaría a cualquiera para conseguir lo que quería. La había evitado los dos últimos días, pero como desconfiaba de sus intenciones, la había observado a distancia«Sé honesto contigo mismo, Lamont, esto no tiene nada que ver con que desconfíes de ella. Sencillamente no puedes quitarle los ojos de encima».


    ¿Cómo había podido llevarse a sí mismo a encubrir sus mentiras?


    Ahora sus falsedades lo salpicaban a él también, y en lugar de darle las gracias, lo acusaba de tener propósitos subversivos. Debía denunciarla y hacer que la expulsaran de la Corte.


    Pero entonces recordaba el dolor en sus ojos.


    Se comportaba como un idiota.


    Peor que un idiota, porque el dolor que había visto en sus ojos podía ser tan falso como los besos que le ofrecía.


    Se le acercó Gloucester, bebiendo vino de su copa.


    —No le quitáis el ojo de encima a lady Solay.


    —Sus ojos se han vuelto hacia cada uno de los hombres de la sala. La mayoría la ha mirado con lascivia todo el tiempo que se ha dejado. Incluso la he visto hablar con vos.


    Gloucester sonrió.


    —Tiene el talento de su madre para agradar a hombres poderosos, pero si busca marido lo va a tener muy difícil.


    Levantó la copa en un brindis de despedida y se echó a reír antes de alejarse por la sala.


    Esposo. Sorprendido, Justin la buscó entre la multitud. La encontró sonriendo al conde de Redmon, un viudo reciente desde que su tercera mujer se cayera por las escaleras. ¿Por qué nunca había pensado en el matrimonio para ella? Un esposo sería más provechoso que un donativo, si tenía suficientes propiedades y aceptaba a Alys de Weston como suegra.


    Y un marido adecuado no requería la aprobación del Consejo. Sólo la del rey.


    Miró al estrado. Pese a lo festivo de las fechas, la gravedad del gesto del rey reflejaba la del suyo propio. Desde que le había dicho al rey que el Consejo rechazaba sus donativos, Ricardo había estado de mal humor.


    Esa noche observaba taciturno, mientras el pobre bufón intentaba entretenerlo haciendo que se besaran las parejas más inverosímiles.


    El buzón obligó a Hibernia a besar a Agnes. Hibernia y Agnes parecían pasarlo bien. La mujer de él, no.


    Solay sonreía débilmente. Justin se preguntó qué ocultaría esa sonrisa.


    El pensamiento le hizo fruncir aún más el ceño; por eso, cuando el bufón agitó su corona delante de él, Justin se limitó a gruñir.


    El bufón no se dejó amilanar.


    —Aquí hay otro hombre que necesita un poco de espíritu navideño. ¿A quién os gustaría besar esta noche?


    —A nadie. Déjame en paz.


    —Ah, pero vuestros ojos se han posado en lady Solay, ¿no queréis posar en ella vuestros labios?


    Al oír su nombre, Solay se volvió.


    Justin había rechazado sus besos antes, pero el vino había aflojado su resistencia. Él también merecía probarlos.


    —Sí — dijo—, besaré a la hija del sol.


    Los ojos de Solay se agrandaron y entreabrió la boca como si fuera a tomar aire para hablar, pero no pronunció palabra.


    Los que comían junto a Justin guardaron silencio.


    ¿Era porque se atrevía a besar a la hija de un rey, o porque no querían que les recordasen quién era?


    La voz burlona del bufón rompió el incómodo silencio.


    —El bufón hace que todo sea posible.


    Agarró a Justin de la mano y lo guió hasta Solay.


    Atrapado por el bufón, Justin vio que los ojos de ella se oscurecían de deseo y lamentó su arrebato. ¿Qué pasaría cuando se apoderara de sus labios? Se revolvió contra esa idea. Nada. Era una mujer, nada más.


    El bufón rió divertido.


    —Vuestro deseo es una orden para mí. ¡Besad a la dama!


    Estaba demasiado cerca, tanto que su perfume lo aturdía. Olía a pétalos de rosa escondidos en una caja dorada, dulce, pero protegido por un metal que sólo el fuego podía fundir.


    Quería tomarla en sus brazos, apretarla contra sí y apoderarse de sus labios. Quería poseerla, pero algo le decía que sería ella la que lo poseyera a él.


    Los labios de Solay se entreabrieron, pero sus ojos no se cerraron con deseo. Estaban bien abiertos, llenos de miedo.


    La sujetó por los brazos para mantenerla deliberadamente alejada de su cuerpo, se inclinó hacia adelante y la besó.


    Los labios de ella eran tan suaves como había imaginado, pero permanecían inertes bajo los suyos. El hecho de que ella no respondiera a su beso hizo que algo le explotara dentro. Le había provocado durante días, así que ahora tomaría lo que le había ofrecido.


    La apretó contra sí, y sintió la suavidad de sus pechos en el torso. De pronto ya no le importaba quién era ni dónde se encontraban. El beso que le había ofrecido durante días floreció, y el olor imposible a rosas lo aturdió más que el vino. Cuando ella se abrió a él, poseyó sus labios y le introdujo la lengua en la boca, queriendo saborearla entera. La rigidez de ella se convirtió en suavidad, y la sujetó más fuerte por miedo a que cayera si la soltaba.


    Sólo el toque del bufón le hizo volver en sí.


    —Este hombre no ha comido más que ostras en toda la noche —dijo. Y las risas ebrias le llenaron de calor las mejillas.


    Se apartó, dividido entre el deseo y la vergüenza, y vio en el rostro de ella la verdad que buscaba.


    Lo deseaba. Tenía los ojos oscuros de deseo y la boca madura de lujuria. El bufón se volvió hacia Solay.


    —Dado que habéis sufrido el beso de este bruto, os habéis ganado un deseo. ¿Qué puedo ofrecerle a la dama?


    Solay tomó su copa y la alzó hacia la mesa del rey.


    — Deseo brindar por Sus Majestades, el rey Ricardo y la reina Ana. Les deseo larga vida, salud, y la derrota para todos sus enemigos.


    Sus dedos abrazaron el cáliz. Lo alzó para beber pero en lugar de mirar al rey su mirada se encontró con la de Justin.


    El se llevó la copa a los labios, con la esperanza de que el vino lavara el sabor del beso.


    Ahora que la había probado ya no podía negar que su cuerpo le atraía. Sus ojos le hacían pensar en alcobas íntimas y la piel blanca y delicada de la cara interna de sus muñecas le hacía querer ver la piel blanca de sus muslos.


    Tanto mejor si se desposaba, aunque ninguno de los papagayos de la corte parecía adecuado. Mientras se mantuviera alejada de la bolsa real, lo demás no era asunto suyo.


    Gloucester se colocó a su lado.


    — ¿A qué sabe?


    Como nadie en el mundo.


    —No era más que una bufonada navideña.


    —Lo habéis disfrutado, eso está claro. Y la habéis puesto en su sitio.


    Las palabras del duque le produjeron vergüenza. Ella había sucumbido, sí, pero él la había obligado. Había permitido que el deseo dominara a la razón. Había manifestado su deseo en alto y luego se lo había impuesto.


    Y se había prometido a sí mismo no forzar nunca a una mujer. Sabía demasiado bien las consecuencias que podía acarrear.


    Por eso le debía una disculpa.


    Incapaz de dormir, Solay observó por la ventana la última estrella desaparecer contra la luz azulada del amanecer. Un gallo insistente anunciaba el nuevo día, pero a su lado en la cama, Agnes dormía plácidamente, emitiendo suaves ronquidos etílicos.


    Solay también se sentía ebria. Quizá por el vino o por el dulzor del pastel de almendras.


    O quizá por el beso. Todavía le quemaba en los labios y le aturdía el pensamiento, susurrándole sueños imposibles, sobre todo tratándose de un hombre que la odiaba.


    El bufón le había preguntado qué deseaba. Sus deseos eran muy simples. Sentirse segura. Que la mirasen sin desdén. Dormir toda la noche sin preocuparse de si tendría algo que llevarse a la boca al día siguiente. Ver a su madre sonreír, y oír reír a su hermana.


    Y esa noche lo quería a él. Se bajó de la cama y se embozó en la capa sin despertar a Agnes. Cruzó el ala y subió de nuevo al tejado de la torre. De niña le encantaba ver el amanecer. Cada vez era como empezar de nuevo. Durante aquellos instantes en que las primeras luces iluminaban el mundo, no tenía que agradar a nadie, sólo tenía que ser ella misma.


    Allí, con el aire invernal apaciguado por la proximidad de la gran esfera dadora de vida, podía creer que los astros gobernaban la vida de los hombres y que era en efecto una hija del sol.


    Reconoció los pasos de él y se sorprendió de conocer su forma de andar tras apenas unos días. Cuando llegó a lo alto, ella se volvió sonriendo. Sólo verlo la aturdió.


    Esperanzas imposibles bailaban en su corazón.


    — ¿Os ha mandado a buscarme el bufón?


    El estaba rígido, con los puños apretados como para impedirse alcanzarla.


    —Debemos hablar —sus palabras sonaron forzadas—. Del beso.


    — ¿Qué hay que decir?


    —No debí forzaros.


    Así que ahora se arrepentía de su pasión. Bueno, ella no iba a revelar su propia debilidad o acabaría utilizándola en su contra. Se encogió de hombros.


    —Es Navidad. No significa nada.


    — ¿De veras?


    La pregunta la acorraló. Admitir que la había conmovido sería quedar indefensa.


    —Claro que no.


    Se esforzó por emplear un tono ligero y desenfadado para ocultar que se había derretido en sus brazos y que no reconocía el nuevo estado en el que se encontraba.


    —Sólo habéis tomado lo que os había ofrecido.


    —Bien, entonces —asintió. Sus músculos se relajaron, pero no se acercó más—. ¿Qué os trae al tejado, lady Solay? Es demasiado tarde para ver las estrellas.


    —He venido a ver el sol.


    Solay agradeció que soplara la brisa y alejara de ella su aroma. Un paso más y era capaz de buscar el refugio de su cuerpo.


    —El sol está casi en su punto más bajo, lady Solay. Ha apartado su luz del mundo.


    Sus palabras le devolvieron los miedos de la infancia. En ocasiones, con los cambios de su vida, había esperado el amanecer temiendo que el sol no volviera a salir.


    —Pero es a esta hora, la más oscura sobre la tierra, cuando nació el hijo más brillante.


    —¿Habláis del rey o del Salvador?


    Sonrió. No había caído en el paralelismo, pero resultaría halagador en la lectura del rey.


    —De los dos.


    —El sol sale todas las mañanas —él se apoyó en la repisa frente a ella—. ¿Por qué os parece digno de ver?


    — ¿Por qué? Mirad.


    Se volvió.


    El cielo estallaba en colores anticipando el amanecer. Violáceo por el horizonte, luego azul crudo y finalmente rosa intenso.


    —Los cielos son más fiables que vuestra justicia. El sol sale cada mañana —sus palabras eran apenas un susurro—. Incluso en los momentos más oscuros.


    — ¿Habéis tenido muchos de esos momentos?


    —Suficientes.


    Más que momentos oscuros, años oscuros que, tras la muerte de su padre, habían ocultado el sol de sus cielos.


    —Pero habéis sobrevivido —no había compasión en las palabras de él.


    Solay se sacudió los recuerdos. Había hablado demasiado de sí misma y sus necesidades.


    — ¿Y vos? ¿El mundo os ha tratado con dureza en alguna ocasión?


    —No más que a la mayoría.


    Se intuía dolor en su respuesta, pero la debilidad que lo había llevado a subir a la torre a formular una forma de disculpa había desaparecido cuando volvió a mirarla.


    —No intentéis jugar con mis sentimientos. No me haréis cambiar de opinión con respecto a vuestro donativo.


    El recuerdo del beso vibraba entre ellos. ¿Podría una apelación a su sentido de la justicia hacerle cambiar de opinión?


    —El rey Ricardo ha dado a sus amigos mucho más de lo que necesitaríamos nosotras.

  


  
    —Y ellos tampoco lo merecían.


    — ¿No lo merecían? —preguntó ella con brusquedad—. Es el rey quien debe juzgar eso, no vos.


    —Eso no es lo que opina el Parlamento.


    — ¡El Parlamento! —ella escupió la palabra—. Esos avariciosos nos lo quitaron todo; no sólo lo que el rey le había dado a mi madre libremente, sino también las tierras que ella había comprado con sus propios medios.


    —Tierras que les quitó a otros y que no necesitaba.


    —Las necesitaba para mantenernos después de la muerte del rey.


    —Tenía un esposo para hacerse cargo de ella. Más os vale buscar a un marido que os mantenga a vos.


    —Ah, ahora os burláis de mí. Los esposos son para mujeres con dote y familias respetables. Nadie se casaría conmigo.


    —Si el rey lo decreta, alguien accedería.


    —Entonces quizá deba pedírselo a él.


    La simple idea la aturdía.


    Justin la asió por los brazos y la obligó a mirarlo. Una urgencia especial le ardía en los ojos.


    —No permitáis que os obligue. Casaos sólo si es con alguien a quien améis.


    Solay lo miró con el corazón latiéndole en la garganta. Por eso le había advertido su madre contra aquel sentimiento. Si el rey lo decretaba, daba igual a quién amara ella.


    Dio un paso atrás y Justin dejó caer los brazos.


    —Si alguien se casa conmigo, podéis estar seguro de que lo amaré.


    En la mirada de él creyó ver asco y lástima.


    —Y aunque no sea así, le diréis que lo amáis.


    Los colores brillantes del amanecer desaparecieron con la salida del sol. El cielo ya no tenía color. El sol no calentaba.


    —Aquí esta vuestro sol, lady Solay. Ojalá os traiga un esposo con el nuevo año.


    Solay escuchó sus pasos alejarse. Pensó en la sugerencia de él. Matrimonio. Alguien que se ocupase de ella.


    Se ciñó más la capa y dejó que el viento alejara la fantasía. Era mejor centrarse en complacer al rey con un poema agradable y un futuro luminoso.

  


  
    


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 5


    



    



    


    Con el sol brillando en lo más alto del último día del año, Solay se apartó de las cartas astrales desesperada. No sabía latín, con lo que no entendía nada del texto. En una semana se marcharían los invitados de la Corte y ella se iría con ellos a menos que fuese capaz de crear una carta astral que complaciese al rey.


    Antes de inventar una ficción, había intentado descifrar la verdad, pero los símbolos que había dibujado en las cartas el viejo astrólogo hacían que se le nublara la vista.


    Sólo podía confiar en Agnes. Cuando le preguntó qué infortunios había predicho el viejo astrólogo, su amiga palideció.


    —Dijo que el rey debía romper su amistad con el duque de Hibernia o el reino estaría en peligro.


    A Solay no le sorprendió que lo hubieran encarcelado.


    Ojeó las hojas con los planetas, preguntándose cuándo habría nacido lord Justin Lamont. Tenía el tesón del toro, pero la astucia de su discurso le recordaba al arquero. Quizá uno de ellos fuera el ascendente y el otro...


    Tonterías. Dejó a un lado las tablas y volvió al trabajo que importaba. Su futuro estaba en las manos del rey, y no en los besos de Justin Lamont.


    Volvió a repasar la carta astral del rey. Algunos aspectos no cuadraban con el temperamento del monarca que conocía. El agresivo Aries aparecía como su ascendente, pero aquél parecía un rey muy poco guerrero.


    La casa once era la de los amigos; la doce la de los enemigos. Un pequeño empujoncito podía pasar a Hibernia de la una a la otra. Bastaría con cambiar la hora del nacimiento.


    Pasó las páginas bajo una nueva luz. Ajustaría la carta a su antojo y luego diría que había cambiado porque había utilizado otra hora de nacimiento.


    Empezó a dibujar con una sonrisa.


    Al caer la tarde había forjado una carta astral que se ajustaba a sus propósitos, y en apariencia también a los del rey. El centro de la carta lo formaba un cuadrado, Capricornio, su signo solar. Estaba rodeado por cuatro triángulos, uno a cada lado, que apuntaban a los cuatro puntos cardinales. Las ocho casas restantes formaban otro cuadrado alrededor del primero.


    El ajuste había incluido más planetas en la casa de los amigos, pero también describía su carácter con más precisión. De ahí se deducía un futuro feliz para el rey y, con suerte, también para la familia de ella.


    Dudó. Si era peligroso cambiar su fecha de nacimiento, ¿qué riesgos corría al cambiar la del rey?


    Pero era lo único que se le ocurría. Al menos era lo suficientemente sensata para no augurar malas noticias. Con suerte nadie sabría lo suficiente para rebatirla, y si alguien lo hacía se reiría y diría que era sólo una mujer y no un astrólogo de verdad.


    Los pensamientos de Justin fluían libremente mientras la Corte se pasaba la tarde escuchando poemas malos escritos por cortesanos que jugaban a ser poetas. Los versos flotaban a su alrededor sin ser escuchados. Se había pasado la semana diciéndose que le aliviaba que el beso no hubiera significado nada para Solay, pero le irritaba que pudiera derretirse en sus brazos como una amante y luego reírse.


    Al otro lado de la sala, Solay estaba de nuevo adulando a Redmon. Desde que le había dicho que buscase esposo, Justin juzgaba a todos los hombres que hablaban con ella. No tenía muchas opciones. El hombre debía tener dinero y no necesitarlo, ya que ella carecía de dote. Debía ser aceptable para el rey pero no demasiado importante, porque si lo fuera encontraría una esposa mejor.


    Cuando le llegó a Solay el turno de recitar, dirigió una sonrisa deslumbrante al duque. Se humedeció el labio inferior, se aclaró la garganta, miró a Justin y empezó a leer.


    Los llaman hombres de leyes, un alarde pesado, dicen que ley es justicia, pero son más justos con el que más ha pagado.


    A Justin le ardieron las mejillas. Aunque nadie lo miraba mientras se reían, sabía que las palabras iban dirigidas contra él. El poema contaba la divertida historia de un abogado deshonesto que era devuelto al buen camino por un rey puro y bondadoso. Los versos estaban poco pulidos, pero mostraban talento. La historia era inteligente.


    Más que inteligente. Algo en ella le resultaba muy familiar.


    Cuando terminó la velada, Justin fue en busca de Solay.


    —Bonito poema —le dijo—, ¿Le habéis sugerido la historia a John Gower?


    La sonrisa de Solay se volvió rígida.


    — ¿Qué os hace pensar eso?


    —No pensé que fuera un hombre que se dejase comprar con besos.


    Solay no se ruborizó, lo cual le hizo concluir que no había intentado persuadir físicamente al poeta preferido del rey. Sintió un extraño alivio.


    —La idea fue suya, no mía. Me dijo que estaba intentando algo nuevo y que si al rey no le gustaba lo dejaría a un lado. Como le ha gustado mucho, me atrevería a decir que lo terminará y luego se lo contará al rey, y ambos pensarán que ha sido divertido.


    — ¿Así que ahora debo guardarle secretos a John Gower, no sólo a vos?


    —No querréis estropearle la sorpresa, ¿verdad? Sólo porque esos versos no sean halagüeños para vos.


    —Es a Gower a quien perjudicáis, no a mí. Le arrebatáis historias de hombres de leyes, pero no sabéis nada de mí.


    — Sé que ayudasteis al Parlamento a derrocar al Canciller del rey con cargos imaginarios.


    —Los cargos eran reales.


    —No lo suficiente, parece —señaló con la cabeza al conde de Suffolk, que reía con el rey—. El hombre está hoy con nosotros.


    Justin apretó los dientes.


    —Lo ha liberado el rey, no el Parlamento.


    Ricardo había encarcelado al hombre unas semanas. A continuación, en cuanto los parlamentarios se fueron a casa, lo había liberado como si el Parlamento nunca hubiera existido. Como si la ley no importase nada.


    Solay bajó la voz y susurró:


    —Decís que os importa la verdad, pero hay quien dice que os importa más destruir a aquellos cercanos al rey.


    —Y vos dejáis a otros deciros lo que debéis pensar.


    Ella no contestó, pero se volvió a sonreír a Redmon al otro lado de la estancia. El hombre le devolvió la sonrisa, y ella se dispuso a marcharse.


    — Espero que no lo estéis considerando como esposo.


    Ella siguió escudriñando la sala, y contestó sin mirarle.


    —Cuando me sugeristeis buscar esposo, no dijisteis que debía pediros aprobación. De hecho dijisteis que sólo el rey podía decidir.


    Un muchacho joven le dio un codazo a su compañero, y le guiñó un ojo a Solay desde el otro lado de la sala. Ella le respondió con una sonrisa.


    A Justin le hirió la risita del chico.


    —Ese no os mira como a una esposa.


    — ¿Cómo lo sabéis?


    —Porque soy un hombre.


    —Pues el conde de Redmon sí.


    — ¿Os lo han dicho las estrellas? —preguntó él.


    —Nació bajo el signo de la cabra. Deberíamos de ser capaces de entendernos.


    — ¿Y las estrellas no os han dicho que es un hombre viejo y rico con hijos y tres esposas muertas? Sólo necesita a alguien que le satisfaga en la cama. Eso no debe de ser difícil para vos.


    La indignación de ella le hizo sentir remordimientos en lugar de satisfacción.


    —Me insultáis por no seguir un patrón inventado por vos. ¿Qué esperáis de mí, lord Justin?


    —Tan sólo lo que espero de cualquiera. Que seáis quien sois en realidad.


    Ella perdió la sonrisa y mostró sin ambages su ira.


    —No, esperáis que sea lo que vos creéis que es mi madre.


    Se volvió y atravesó la sala en dirección a Redmond contoneando las caderas con coquetería.


    Justin y Gloucester se dirigían a los aposentos del rey poco antes del mediodía del último día de las festividades navideñas. Su visita sería corta y desagradable, pero al menos al terminar Solay debería marcharse.


    —Lamont, ¿Me habéis oído? —la voz de Gloucester interrumpió sus pensamientos.


    —Perdonad —murmuró—. ¿Qué decíais?


    —Le voy a arrojar esta lista a la cara.


    Justin ordenó sus pensamientos. Le correspondería a él mantener la calma cuando los temperamentos reales se descontrolaran.


    Cuando entraron, el rey extendió la mano de forma imperial, como si sostuviera un cetro.


    —Dadme la lista.


    Justin le tendió la lista de donativos que había aprobado el Consejo.


    El rey le echó un vistazo.


    — ¿Qué hay del resto? ¿Qué pasa con Hibernia? ¿Y con la mujer?


    —No se han autorizado —dijo Justin.


    — ¿Que no se han autorizado? ¡Es el rey el que autoriza!


    — ¿Autorizar? —gritó Gloucester—, Habéis autorizado a Francia a apoderarse de nuestras tierras en lugar de defenderlas —espetó, más con un tono de tío que de súbdito.


    Ricardo alcanzó su daga.


    — ¿Impugnáis el poder del rey? Haré que os ahorquen.


    Se abalanzaron el uno contra el otro hecho una furia. Los guardias permanecían al margen, sin saber si debían proteger a Gloucester o al rey.


    Justin se metió entre ellos.


    —Por favor, Majestad, Gloucester.


    Se separaron taciturnos.


    —Haré que se autoricen todos estos donativos, incluyendo... —el rey miró a Gloucester con ojos llenos de odio— el de la hija de la meretriz.


    —No se autorizará ninguno —repuso Gloucester— y mucho menos ése —y salió de la habitación sin solicitar permiso para hacerlo.


    Ricardo se quedó rígido por la sorpresa. O por la rabia.


    —Majestad —musitó Justin—, El Consejo ha terminado la revisión. No habrá más donativos.


    Ricardo se volvió hacia él con la cara encendida de ira.


    —Tened cuidado, lord Justin —su voz temblaba de rabia—. Puede que vuestro Consejo tenga poder ahora, pero yo nací rey. Nada puede cambiar eso, y menos vos y vuestra endeble ley.


    En la tarde del doceavo día de Navidad, Solay fue guiada a los aposentos del rey para la presentación de la carta astral. El rey hizo salir a todos salvo a la reina y a Hibernia, lo que indicaba que se tomaba la lectura muy en serio.


    Los dedos de Solay temblaban mientras extendía el pergamino con su dibujo. El destino de su familia dependía de él.


    — Su Majestad —comenzó— nació bajo el signo de la cabra en el día en que tres reyes celebraban un nacimiento en un pesebre. Esto sin duda es signo de buen augurio. Además...


    —Todo eso ya se sabe —se impacientó Hibernia— ¿No podéis decirnos nada nuevo?


    Solay dejó a un lado la carta. Hibernia la había respetado gracias a Agnes, pero después de lo que había dicho el último astrólogo, no le gustaba ese arte.


    —Bueno, quizá sí —Ahora le tocaba arriesgarse—.


    ¿Estais seguro, Magestad, de haber nacido cerca de la tercera hora trasla salida del sol?


    
      El silencio era sofocante. ¿Cómo se atrevía a dudar del rey?


      —Claro que estoy seguro; me lo dijo mi madre.


      Junto a él, Ana le posó una mano en el brazo y dirigió a Solay una mirada difícil de descifrar.


      — ¿Por qué lo preguntáis?


      Solay tragó saliva.


      —Mis cálculos sugieren que la hora estaba más cerca de la tarde.


      —Imposible —declaró el rey.


      La reina Ana miró a Solay, a continuación se volvió hacia su marido y le susurró algo. El rey abrió mucho los ojos y ambos la miraron con atención.


      Solay tragó saliva en silencio.


      — ¿Quién os ha dicho eso?


      —Nadie, sólo intentaba estudiar los planetas. Por supuesto, no soy una experta y es probable que me equivoque.


      —Pero también es probable que estéis en lo cierto.


      Solay miró a los reyes.


      — ¿Estoy en lo cierto?


      La reina habló con su calma de costumbre:


      —La madre de Ricardo me dijo una vez que había dicho una hora falsa para no dar demasiado poder a los astrólogos.


      El cuerpo de Solay ardía con un fuego que no procedía de la chimenea. El poder. El fuego desconocido del poder. La veracidad de su asombrosa predicción le brindaba algo que no había poseído nunca antes.


      Poder suficiente para asustar al rey.


      El rey se inclinó hacia delante, mirando a Solay con una mezcla de aprensión y curiosidad.


      — ¿Qué nuevos conocimientos os brinda este descubrimiento?


      Ella miró la carta pensativa. Demasiado conocimiento sería peligroso.


      —Eso cambiaría dos ascendentes. De esta forma, el vuestro sería Géminis, y vuestra luna estaría en Aries.


      — ¿Pero qué significa eso?


      Primero los halagos, luego las revelaciones.


      — Vuestro pueblo os venera, Majestad. Sois un hombre singular entre los hombres, cuya sabiduría sobrepasa la comprensión ordinaria —tragó saliva y continuó —, Y sois extremadamente generoso con vuestros amigos fieles y con aquellos que comparten vuestra sangre.


      — ¿Como vos?


      Su sonrisa era difícil de descifrar. Debería haber pensado que el rey ya había oído todas las formas posibles de pedirle favores.


      —Y muchos otros.


      El rey sonreía con picardía, pero aún había miedo en su mirada.


      — ¿Qué os dice —murmuró— sobre mi muerte?


      Solay respiró hondo. Si predecía una larga vida y se equivocaba, sólo pensarían que era una mala astróloga. Si predecía una muerte prematura y acertaba, la acusarían de causarla.


      —Veo un reinado largo y feliz para Su Majestad.


      En realidad algo oscuro se cernía sobre la casa octava, pero aquél no era el momento de hablar de ello.


      —Vuestros subditos bendecirán vuestro nombre cuando los abandonéis para ascender a los cielos.


      El rey se inclinó aún más hacia delante.


      — ¿Y cuándo será eso, lady Solay?


      Ella tragó saliva.


      —No soy más que una estudiante, no puedo determinar algo así.


      —Pero habéis sido lo bastante hábil para deducir la hora correcta de mi nacimiento. Me sorprende que no podáis ser igual de precisa con el final de mi vida.


      Ella bajó la vista con la esperanza de mostrar la deferencia adecuada. Se había colocado en una posición peligrosa.


      —Perdonad mi ignorancia, Majestad.


      El rey volvió a apoyarse en el respaldo de su asiento.


      — ¿Alguna de estas predicciones es también cierta para vos, dado que compartimos el día de nuestro nacimiento?


      Atrapada por su mentira, decidió optar por la verdad.


      —Es curioso que lo preguntéis, Majestad. Durante mi estancia en la corte he descubierto que a mí también me informaron mal sobre mi nacimiento. No nací el mismo día que Vuestra Majestad.


      El sonrió, complacido, y no preguntó en qué día había nacido.


      Hibernia sacudió la cabeza:


      —No podéis tomaros en serio esas cosas.


      Hacía bien en decirlo, pues el viejo astrólogo había acertado. Hibernia no le traería nada bueno al rey. Ella simplemente había decidido no mencionarlo.


      —Claro que no —repuso el rey, riendo, como aliviado de que le dieran una excusa. Se levantó y se dirigió a Solay.


      —Tendréis una capa nueva por vuestro trabajo, ribeteada de armiño.


      —Gracias, Majestad.


      Ela se arrodilló con lo que esperaba que fuera un nivel de deferencia adecuado para un regalo extravagante.


      —Y, lady Solay, no estudiaréis los astros nunca más; ni para mí ni para nadie.


      Ella asintió. Su trabajo como astróloga había cumplido su cometido. Su predicción había despertado un ápice de miedo en el rey. Algo útil si se manejaba con cuidado.


      Mortífero si no era así.


      Debía utilizarlo para encontrar un esposo.


      El rey se había vuelto a Hibernia y discutían en voz baja, dejándola de rodillas una vez más.


      —Que tengáis un buen viaje de vuelta —dijo la reina antes de marcharse.


      Aquél no podía ser el fin.


      —Tenía la esperanza... —empezó a decir Solay.


      Los dos hombres la miraron arrodillada como sorprendidos de que siguiera allí.


      —Tenía la esperanza —continuó— de que Su Majestad se interesara por mi familia.


      El rey miró a Hibernia.


      — ¿Qué tipo de interés?


      «No obtendréis dinero». Había dicho Lamont. «Mejor pedid un esposo».


      Se aclaró la garganta.

    


    
      —En mi matrimonio, Majestad.


      Hibernia sonrió con suficiencia.


      — ¿Matrimonio? ¿Con quién?


      ¿Sena demasiado atrevido mencionar al conde?


      —Cualquier hombre se sentiría encantado de ser honrado por Vuestra Majestad.


      El rey la miró con recelo, con la indecisión impresa en el ceño.


      El duque se dirigió al rey, ahogando una risita.


      —Pareció gustarle besarse con Lamont. Podéis casarlos.


      Solay sintió como si tuviera un pájaro atrapado en la garganta, batiendo las alas desesperadamente.


      —Oh, no, Majestad, aquello fue una bufonada, tan insignificante como el beso de Agnes y el duque.


      El beso, lo recordaba bien, había sido cualquier cosa menos insignificante.


      Pero el rey no le prestaba atención.


      —Casarla con Lamont. Una idea muy interesante.


      El indecente deseo de Solay se batía con la necesidad de su familia. No quería casarse con un enemigo del rey, pero no se atrevía a criticar la decisión del duque.


      — Es una sugerencia muy amable por parte del duque, pero seguro que Vuestra Majestad tenía en mente a otro candidato.


      —Queríais un esposo. Si os concedo ése, ¿seréis desagradecida?


      Todavía de rodillas, miró al suelo, con la esperanza de que su deferencia aplacara la ira del rey ante su pequeña insubordinación.


      —Por supuesto que no, Majestad. Sería una clara demostración de vuestro generoso ascendente el acercar al trono a lord Justin.


      Levantó la vista y lo vio fruncir el ceño ante el recordatorio sutil de que estaba ascendiendo a un enemigo.


      Los ojos azules del rey brillaron con una extraña luz.


      —Y sólo quiero una cosa a cambio de mi grandiosa generosidad.


      —Lo que sea, desde luego, Majestad.


      —Me mantendréis informado de sus acciones en el Consejo.


      Entonces Solay vio claras sus intenciones. Aquel matrimonio era para el beneficio del rey, no para el suyo. Tenía que haberlo supuesto.


      — ¿No pensáis que tanto el Consejo como lord Justin estarán en contacto permanente con Vuestra Majestad?


      —Eso es lo que debéis descubrir.


      Ella agachó la cabeza derrotada.


      —Por supuesto, Majestad.


      —Cumplid con vuestra parte y quizá conceda un donativo a vuestra familia el año que viene.


      El año que viene, cuando terminase la potestad del Consejo, ella seguiría casada con un hombre que la odiaba.


      —La generosidad de Su Majestad no tiene límites.


      El rey Ricardo hizo un gesto al paje de la puerta.


      —Id a buscar a lord Justin.


      Justin sabía que la llamada del rey no auguraba nada bueno.

    


    
      Solay estaba de pie frente al rey e Hibernia. La furia que el rey había mostrado dos horas atrás había dado paso a una peligrosa mirada calculadora.


      —Parece que lady Solay va a desposarse.


      Justin, sorprendido, ignoró el nudo que le apretó el estómago. ¿No era eso exactamente lo que él había sugerido?


      —Es lo que hacen la mayoría de las mujeres.


      Debería estar contento de que el rey hubiera decidido no enfrentarse al Consejo a causa de la mujer.


      —Parecisteis disfrutar al besarla.


      No había ninguna razón para negar la realidad.


      — ¿Qué hombre no habría disfrutado?


      Sintió una punzada de envidia hacia el que sería su marido y tendría derecho a hacerlo.


      —Entonces, estaréis contento de tenerla como esposa.


      La lujuria lo atravesó de la cabeza a los pies, en contra de toda lógica. Acostarse con ella, poseerla, parecían el único fin en el mundo.


      Captó un asomo de miedo en los ojos de Solay, pero desapareció con un parpadeo. Con los labios entreabiertos, Solay lo miró entre las pestañas como si intentara a la vez seducirlo y hacerse la inocente.


      Sabía, y le dolió pensarlo, que no era inocente.


      La mente luchó por imponerse al cuerpo. Aquella mujer carecía de honor.


      —Esta mujer no es lo que parece —dijo, con la garganta temblorosa. Había llegado la hora de la verdad —. No nació el mismo día que Su Majestad.


      Solay se estremeció, y él luchó contra la sensación de haberla traicionado.


      —Eso me ha dicho —repuso el rey—, le habían informado mal sobre su fecha de nacimiento —sonrió—. Igual que a mí. Lady Solay parece tener un cierto talento para los astros.


      —O eso es lo que os ha hecho creer. ¿También os ha dicho que su poema era robado?


      Los ojos de ella se abrieron de par en par. ¿Acaso había pensado que guardaría sus secretos para siempre?


      El rey frunció el ceño y se irguió en la silla.


      —Entonces ya sabéis lo lista que es —comentó.


      —Preferiría una mujer sincera a una inteligente.


      No sólo intentaba convencer al rey. También a sí mismo.


      —Tenéis requisitos difíciles, Lamont —continuó el rey—. Ya habéis rechazado a dos candidatas sinceras que muchos hijos menores habrían aceptado con fervor.


      La mirada de Solay estaba teñida de dolor. Como la primera vez que la vio entrar al gran salón, él no pudo resistirse a la fuerza que los unía.


      —Hablad —la voz del rey parecía venir de muy lejos—. ¿La aceptáis?


      ¿Qué haría el rey si se negaba? ¿Entregársela a Redmon? Aquel hombre seguramente habría empujado a su mujer escaleras abajo cuando ella había empezado a quejarse de sus aventuras.


      Solay dibujó un discreto «Por favor» con los labios. Sus ojos suplicantes, desesperados, le recordaron a los de otra mujer, otros tiempos. A aquélla no había podido salvarla.


      Por un instante no importó nada más.


      —Sí —dijo, sin dejar de mirarla.


      Ella suspiró con una sonrisa temblorosa.


      Se rompió el hechizo y Justin encontró una ráfaga de razón en su cabeza. Esa vez no sacrificaría su felicidad por una mujer en la que no podía confiar. Esa vez debía asegurarse una salida.


      Miró al rey.


      —Pero hay una condición.


      El rey frunció el ceño.


      — ¿Una condición?


      —Debo estar seguro de que me ama.


      Solay dio un respingo y Justin le sonrió. Era una petición inusual y, en aquel caso, imposible. Pero conocía el desastre de un matrimonio forzado. No volvería a cometer el mismo error.


      El rey negó con la cabeza.


      —Nunca pensé que fuerais un hombre que creía en poemas de amor, Lamont. El amor puede llegar más tarde, como hemos descubierto mi querida esposa y yo.


      Justin descubrió que planear aquella condición le ayudaba a respirar mejor.


      —Sin embargo, la iglesia requiere que ambos consintamos libremente. Si no se cumple mi condición, el matrimonio no será válido.


      Ricardo y él se sostuvieron la mirada. Ni siquiera el rey podía negar el poder de la iglesia.


      Solay se dirigió al rey:


      —Permítanos unas palabras, Majestad.


      Se alejaron un poco. Cuando ella le tocó el brazo, Justin luchó por mantener el control.


      — Sé que no os importa mi vida, pero, ¿acaso tampoco os importa la vuestra? Estáis enfadando al rey.


      Os advertí que no le dejarais obligaros. Y yo tampoco permitiré que me obliguen.


      Hay fuego entre nosotros, Justin —susurró ella —, aprenderé a amaros.


      Él se acorazó contra el miedo que habitaba en la voz de Solay.


      Si creo una sola palabra de amor de vuestra boca, me estaré engañando. Os he conseguido algo de tiempo para que encontréis a un hombre al que queráis desposar de verdad. Quizá podáis convencer a algún otro tonto de vuestro amor.


      Se alejó de ella para dirigirse de nuevo al rey.


      —Cumpliré mi palabra.


      —En cualquier caso —dijo el rey con una sonrisa— haré que se lean las primeras amonestaciones el domingo.


      El domingo. La realidad de lo que acababa de hacer le pesó sobre los hombros como una losa.


      — ¿Tan pronto? —preguntó ella—. No podemos casarnos hasta que termine la Cuaresma.


      —Hay tiempo suficiente para que os caséis antes de que empiece la Cuaresma —intervino Hibernia.


      —No nos casaremos en absoluto a menos que esté convencido de su amor.


      El rey se encogió de hombros.


      —Muy bien. Lady Solay, tenéis hasta el final de la Cuaresma para convencerlo de vuestro amor —adoptó un tono amenazador—. Y vos, Lamont, tenéis hasta el final de la Cuaresma para dejaros convencer.

    

  


  
    


  


  
    


    Capitulo 6


    



    



    


    Al salir de los aposentos del rey, Solay corrió tras Justin para empezar su campaña para convencerlo de que sería una compañera buena y cariñosa.


    Le tocó el brazo para detenerlo antes de que llegara al final del corredor.


    —Le pediré permiso al rey para visitar a mi madre e informarla de la boda —comenzó—, ¿Me acompañaréis?


    -No.


    —Entonces iremos en otro momento. No interferiré en vuestro trabajo.


    —Solay, basta. Esto es un disparate.


    —Fuisteis vos el que sugeristeis que me desposara.


    —No me refería a casaros conmigo.


    — ¿Entonces por qué habéis accedido? —. Su discreto ruego no podía haberle convencido—. La opinión del rey os importa poco.


    El la miró con la fría honestidad de costumbre, pero una sombra de consideración le oscureció la mirada.


    —No quería que os forzara.


    —No me estaba forzando. Quiero este matrimonio —quizá si lo decía bien alto sonaría más convincente.


    —Queréis casaros, no casaros conmigo.


    « ¡No tengo elección! gritó ella para sí. Sin esa unión, tendría que regresar a casa con las manos vacías».


    Intentó calmarse. Discutir con él no la ayudaría a descubrir los secretos del Consejo.


    Se apoyó en el pecho de él.


    —Creo que el rey ha sugerido que nos casemos porque ha visto cuánto os admiro.


    Justin se la quitó de encima como a una manta molesta.


    —Para tener tanta práctica, mentís muy mal.


    Nadie más había pensado eso antes.


    — ¿Por qué no podéis creerme? Sentís la atracción entre nosotros.


    El la miró con fuego en los ojos.


    —Deseo, sí. Mentiría si negara eso.


    Solay sentía su aliento en la mejilla, y notaba un escalofrío nacer en su vientre. Se acercó, cerró los ojos y levantó la barbilla. Ahora. Ahora la besaría.


    De pronto el aire quedó vacío de él. Abrió los ojos y lo vio de pie más atrás con los brazos cruzados.


    —Pero el deseo no es amor.


    Solay batió las pestañas.


    — Pero puede ser un comienzo, ¿no?


    El negó con la cabeza.


    —No soy un rey senil que quiere a alguien para calentarle la cama. Quiero algo más que vuestro cuerpo.


    ¿Qué más tenía una mujer?


    —El rey deseó a muchas mujeres que compartieron su cama. Con mi madre compartió mucho más.


    —Dejad que os diga por qué habéis accedido vos — Justin le selló los labios con un dedo para evitar que lo interrumpiera —. Habéis accedido para complacer al rey. Y os lo aseguro, cualesquiera que sean sus razones para unirnos son para su propio beneficio, no para el vuestro.


    Solay suplicó en silencio que nunca descubriera la verdadera razón.


    —Quizá sea en beneficio vuestro. ¿No va siendo hora de que toméis esposa?


    —No me interesa una esposa. Y si me interesara, no querría a una arpía en mi lecho. ¿Creéis que si estuviera casado cambiaría mi opinión sobre vuestra intención de vivir de la Corona?


    Cualquier hombre normal lo haría. Solay se mordió la lengua.


    Justin no esperó una respuesta.


    —Si de veras esperáis compartir mi vida, estáis perdiendo el tiempo desde hoy hasta que pase la Cuaresma. Accedí para que tengáis tiempo de conseguir a uno de esos hombres que os miran con los ojos como platos. De aquí a la Pascua podréis encontrar un esposo al que améis. O al menos uno que os ame a vos.


    —Si estamos comprometidos, dudo que nadie me vea como una esposa en potencia.


    —El propio matrimonio no detiene a la mayoría de los hombres —murmuró él.


    Solay le tiró de la manga. El rey le había dado un esposo. No tendría segundas oportunidades.


    — ¡Pero yo quiero este matrimonio!


    —Entonces estaréis muy decepcionada cuando llegue la Pascua. Nada que digáis o hagáis me convencerá de que sois capaz de amar a alguien, y menos a mí.


    Justin se alejó y Solay se quedó pensando que ahora, además de complacer al rey debía convencer a un hombre que la odiaba de que se uniera a ella para el resto de su vida.


    Para semejante tarea, los cuarenta días de cuaresma se le antojaban demasiado cortos.


    Al cabo de unos días Solay abandonó el castillo en una carroza conducida por uno de los hombres del rey para informar a su familia de su inminente boda.


    Se acarició la nariz con el ribete de piel de su nueva capa, mientras ensayaba la sonrisa que pondría cuando le dijera a su madre que iba a desposarse. No sabía cómo explicarle que no había conseguido el donativo que esperaba su madre. Hacía mucho tiempo que Alys de Weston no estaba en la Corte, y no iba a entender que el Consejo pudiera contradecir a un rey.


    Pese a sus preocupaciones, sintió paz cuando apareció a la vista la casa de dos pisos con seis chimeneas. Con aspiraciones de castillo, estaba rodeada por un pequeño foso. El encalado de la fachada amarilleaba y necesitaba reparaciones, pero había sido su hogar los últimos diez años y ahora era más querida que los corredores de Windsor.


    Jane salió corriendo a recibirla y su madre observaba desde la ventana de su habitación, con una sonrisa. Su hermana, rubia, en túnica y zapatillas, parecía haber crecido en las semanas que Solay había estado fuera. El atuendo de chico ya no podía ocultar su feminidad.


    Al reunirse en los aposentos de su madre, ésta acarició la gruesa capa de Solay con reverencia.


    —El rey te ha dado un regalo magnífico. Debes de haberle agradado.


    Solay le entregó una caja a su madre.


    —Y aquí hay un regalo para ti, junto con un mensaje muy importante.


    Su madre abrió la caja y se quedó paralizada, sin palabras, con la mano todavía en la tapa.


    — ¿Qué es? —preguntó Jane.


    Su madre sacó un broche incrustado de amatistas.


    —Fue tuyo, Solay, en el pasado —dijo con una voz cargada con demasiada esperanza —. Fue un regalo de tu padre.


    Solay alargó el brazo para tomarlo pero su madre lo sujetaba con fuerza entre los dedos.


    —Jane, por favor, léenos la carta del rey.


    Mientras su hermana leía las líneas que anunciaban su compromiso, las arrugas en la cara de su madre se acentuaron. Cuando Jane terminó de leer, su madre se levantó y se colocó junto a la chimenea.


    — ¿Qué tierras aporta?


    —Es el segundo hijo.


    —Incluso los segundos hijos pueden a veces...


    Solay negó con la cabeza.


    —Es un hombre de leyes —intentó decirlo sin desprecio, o quizá el temblor en la garganta fuera más bien por el recuerdo de sus labios en los de ella—. Tiene propiedades en Londres.


    — ¿Cuántas? ¿Dónde?


    ¿Cómo podía haberse preparado tan mal?


    —No lo sé.


    — ¿Qué ingresos tiene?


    Solay se sonrojó, avergonzada de no saberlo.


    -Por lo menos cuarenta libras al año.


    -Así que te ofrece poco dinero y ninguna tierra.


    -Yo ofrezco bastante poco.


    Su madre se irguió y la miró con severidad.


    -El rey te llamaba hija. Eso es más que suficiente.


    Para su madre siempre sería así. A la edad de Solay su madre llevaba ya tres años siendo amante de un rey.


    Dime, Solay, ¿qué quiere ese hombre de este matrimonio?


    «No lo quiere en absoluto».


    Quizá debería confesar. Quizá debería preparar a su madre para la posibilidad de que en eso también podía fracasar. Pero con la mirada expectante de las dos escudriñándola contestó la verdad a medias.


    —Quiere a alguien que lo ame.


    — ¿Qué importa eso? —dijo su madre encogiéndose de hombros.


    Jane ladeó la cabeza.


    — ¿Y tú lo amas?


    Solay tragó saliva.


    —Lo convenceré de que sí antes de desposarnos.


    —Dios te ha bendecido con un rostro y un cuerpo que calienta la sangre a los hombres —dijo su madre—. Puedes convencerlo de lo que sea. Y ahora—, ¿qué hay del donativo?


    —El Consejo lo ha bloqueado.


    — ¿El Consejo? ¡Ningún Consejo contradice a un rey!


    Solay les habló de la ley del Parlamento, de Gloucester y del año que tenía el Consejo para intentar encauzar los gastos del rey.


    Cuando terminó su madre, miró el broche que tenía en la mano así que esta es la compensación del rey por lo que puede darnos, volvió a introducirlo en la caja y cerró la tapa.


    En sus labios fruncidos se leía la decepción, su madre había sufrido mucho.


    Solay tenía que darle algo de esperanza.


    -El rey me ha prometido un donativo el año que viene sí…


    Su madre arqueó las cejas


    -¿Sí qué?


    -Lamont trabaja para el consejo. El rey quiere que lo mantenga internado.


    Jane dio un respingo.


    -¿Quiere que espíes a tu propio marido?; ¿Cómo puedes amarlo y hacer eso?


    Nadie respondió. La madre de Solay asintió como si hubiera entendido todo.


    -El rey tiene derecho a saber lo que hace el consejo. Y tú se lo diras. En un año nos dará nuestro donativo, y si persuades bien a tu marido puede que no tengamos que esperar tanto. –Miró el regalo-.Ahora tenemos que empezar a planear la boda, conocer a la familia de él.- Su madre se detuvo en medio de la frase-. El rey tiene sus propios planes.


    - Ya veo-su madre se puso la mascara de resignación-. ¿Y estaré invitada a esa boda, cuando quiera que sea?


    -No lo se –contestó Solay aunque lo dudaba- todo esto ha ocurrido muy deprisa.


    Se levantó incapaz de contemplar la tristeza de su madre.


    -Debo regresar a la corte en unos días. Soy la acompañante de lady Agnes- y la cuartada para su aventura, pero eso no lo dijo-. Y Justin trabaja en Westminster.


    -Perfecto-su madre sonrió tragándose la decepción y pasando a pensar en las necesidades.


    -Espero que sepas obtener más beneficios para nosotras.


    -Tu hermana también necesita un esposo.


    Su hermana se indignó: basta callaos las dos.


    Salió corriendo de la estancia, Solay compartió un suspiro con su madre.


    Ésta negó con la cabeza.- Janet quiere ser estudiante pero no es tan lista como tú-.


    -Iré hablar con ella-prometió Solay.


    Encontró a Jane en su habitación con los pocos libros que su madre aún no había vendido.


    Su hermana había visto demasiado para su edad.


    Solay la abrazó.- No te preocupes después de casarme buscaremos un esposo para ti. Jane se puso rígida en sus brazos.


    -No quiero un esposo.


    -Claro que quieres.


    Jane negó con la cabeza y suspiró.


    -¿No hay escapatoria a esto de ser mujer?


    -¿Escapatoria? ¿Qué quieres decir?

  


  
    —Quiero ser libre. Como un hombre.


    Solay se estremeció al pensarlo. ¿Cómo podían vivir los hombres con el poder como única herramienta? Incapaces de doblegarse, estaban obligados a enfrentarse. Mejor ser moldeable y acomodarse a los vientos siempre cambiantes del poder. Pero a Jane le gustaban los libros y los caballos y nunca había disfrutado de la feminidad.


    —Nadie elije la vida que nos dan los astros —dijo Solay, acariciando la cubierta aterciopelada del Libro de Horas de su madre, que contenía las tablas con los planetas. Ahora que le estaba prohibido, la atraía más que nunca.


    —Ni podemos elegir a nuestros padres —suspiró Jane.


    —Ni a nuestros esposos.


    Solay alcanzó el libro.


    A lo mejor madre me deja llevármelo. ¿Te importaría?


    Ella había enseñado a leer a Jane, pero su hermana se había vuelto más académica que ella.


    Jane negó con la cabeza.


    Debería ser tuyo. Tú eres la que estudia las estrellas.


    No muy bien —aunque quizá mejor de lo que creía. Había descubierto algo sobre el nacimiento del rey que ni siquiera sabía él. Y algo sobre su propio nacimiento.


    ¡Jane! he descubierto el día que nací. Fue la víspera de san Juan.


    ¿Y yo? ¿Cuándo nací yo? —Dijo Jane sonriendo por fin.


    —No lo sé, pero me enteraré —quizá la misteriosa lavandera de Justin también tuviera una respuesta para Jane—. Lo prometo.


    Cinco días más tarde, Solay tomó el libro aterciopelado mientras su madre acababa de empaquetar sus escasos vestidos en un baúl.


    —Madre, ¿Puedo llevármelo?


    Su madre, que nunca había apreciado los libros, asintió.


    —Como quieras. Pero cuídalo bien. Los libros y las joyas son fáciles de transportar y fáciles de vender. A ése le podríamos sacar casi una libra, si nos hiciera falta.


    Su madre la detuvo antes de cerrar el baúl.


    —El broche fue un regalo para ti —dijo—. Lo conservaré todo lo que pueda.


    Solay asintió. El broche tendría que alimentarlas si no lo hacía su marido.


    —Debes mantener el favor del rey y de tu marido. Necesitaremos a ambos en el año que se avecina.


    Solay miró a su madre con un nudo en el estómago. Ya no era una niña, y no debía esperar que la cuidaran como tal.


    —Ese hombre no es como los demás.


    —Todos los hombres se parecen. Incluso un rey. Descubre qué es lo que quiere ese hombre y dáselo.


    — ¿Cómo hago eso?


    Su madre miró por la ventana, como si viera el pasado en las nubes que cubrían las tierras llanas de Essex.


    —Cuando la reina estaba muriendo, el rey necesitaba apoyo, pero quería que la gente todavía lo viera como un guerrero. Así que yo tuve que... —hizo una pausa, en busca de la palabra adecuada— que ser una mujer deseable.


    Solay se preguntó, de pronto, si su hermana y ella existían sólo para demostrar que el rey había estado en la cama de su madre.


    ¿Y qué querías tú?


    La madre dejó la ventana para mirar de nuevo a Solay.


    Yo conseguí lo que quería. Me convirtió en la dama del sol.


    Al despedirse de su madre y su hermana, Solay se preguntó qué quería ella.


    No encontró respuesta. El carruaje partió cargado con el baúl que contenía sus únicas posesiones. Mejor así. Lo que ella quisiera no era importante. Debía ocuparse de su familia.


    Pero durante un instante, se preguntó qué predecirían las estrellas para su propia vida. Dejó que el viento se llevara su deseo. Los cielos daban respuestas a reinos y reyes. Los astrólogos estudiaban sus designios para saber cosas de Cristo y del Apocalipsis, de cometas, eclipses y guerras, no para satisfacer la curiosidad de individuos insignificantes.

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 7


    



    



    


    Justin escuchó leer con cara de disgusto las amonestaciones prenupciales en la capilla del castillo de Windsor tras la misa de un soleado domingo de finales de enero.


    Pese a que había explicado su situación al sacerdote, le recorrió un escalofrío de incertidumbre cuando éste pronunció su nombre y sus vínculos familiares.


    La última vez que habían dicho su nombre junto con el de una mujer en una iglesia, su familia estaba a su lado. En esa ocasión, su familia no estaba con él; ni siquiera en espíritu.


    Con las prisas del rey, las negociaciones familiares que solían llevar meses se habían completado en unas semanas. Él no asumiría las deudas de la madre. Ella no aportaría dote y no solicitaría tierras familiares. Casi parecía que habían sido los astros, el destino en el que ella creía, los que lo habían colocado en esa situación.


    Solay estaba de pie a su lado, serena, con la espalda erguida, y no miró a Justin en busca de apoyo cuando el sacerdote se atragantó con el nombre de lady Alys de Weston y el del supuesto marido de su madre, y la congregación carraspeó.


    Cuando dejaron la iglesia juntos, empezaron a tocar las campanas. Solay estaba envuelta hasta el cuello en terciopelo y armiño. Su capa era un regalo extravagante del rey que Justin vería anotado como un presente oficial del estado en los gastos de la corte.


    Durante la comida de la tarde, compartieron una bandeja de asado de pollo mientras el resto de la Corte intentaba mirarlos sin demasiado descaro.


    — ¿Cuándo iremos a visitar a vuestra familia? — pregunto Solay por fin.


    La esperanza en el tono de ella hizo que Justin quisiera disimular. Había estado en su casa la semana anterior, igual que ella. Como la mayoría de los cortesanos, su hermano y su cuñada se habían burlado a sus espaldas, sin saber si debían sentirse insultados porque se trataba de la hija de una meretriz o halagados porque su padre era un rey.


    —No hace falta que vayamos.


    —Pero tenía ganas de conocer a tus padres.


    Mi madre murió.


    —Ah, perdóname, no lo sabía. Lo siento.


    Le tocó el brazo con mirada compasiva.


    Él lo retiró. No quería ni su toque ni su simpatía.


    —Fue hace años —hacía media vida.


    —Debió de ser muy duro. No puedo imaginar perder a mi madre ahora, pero perderla de niña


    Sorprendido, vio que ella combatía ¿Podía realmente amar a una mujer que el resto del mundo despreciaba?


    ¿Cómo era? — siguió


    «Lo contrario que tú», quiso decir, pero ya no estaba seguro de que fuese cierto.


    —Inteligente. Fuerte. Compasiva.


    «Y amaba mucho a mi padre».


    — ¿Y tu padre?


    Su interrogatorio le hizo sentirse incómodo. Solay ya sabía que había muerto hacía dos años y que su hermano ostentaba el título.


    —¿Qué pasa con él?


    — ¿Cómo era?


    No tenía preparada una respuesta.


    —Era juez —no se refería sólo a su profesión—. Nos enseñó a sacar nuestras propias conclusiones.


    — ¿Sin importar lo que piense el rey?


    —Sin importar lo que piense nadie.


    Pero sus palabras sonaban a huecas. Había dejado que el rey lo obligara a comprometerse.


    «No, no culpes al rey, no fue él el que te convenció, fue la lujuria».


    Contempló el perfil de Solay, aturdido por la turgencia de su carne. Apenas la había tocado desde el beso forzado por el bufón, pero todavía recordaba el sabor del vino en sus labios y la presión de los suaves senos contra su pecho. Si cedía, aunque sólo fuera un momento, todas las condiciones del mundo no podrían salvarlo.


    La consumación supondría la aceptación.


    — ¿Y tú vendrás a conocer a la mía? —preguntó ella.


    Justin la miraba absorto, y se dio cuenta de que no había entendido lo que decía.


    -¿Cómo?


    ¿Vendrás a conocer a mi madre y mi hermana?


    —Han pasado las Navidades. Debo regresar a mi trabajo.


    Ella dejó el pollo en la bandeja.


    A su alrededor, los pajes de cocina acarreaban manjares que se habían enfriado tras el paso por los húmedos corredores de piedra. Justin empujó una almendra tostada hacia el lado de la bandeja de ella. Una forma pobre de pedir perdón por su brusquedad.


    Solay la tomó con una sonrisa.


    —Justin, ¿quién era la lavandera? ¿La que sabía el día de mi cumpleaños?


    — ¿Quieres castigarla por revelar tus secretos?


    Ella alzó la cabeza con orgullo.


    —Quizá recuerde también el de mi hermana. Para mí no es muy importante mi fecha de nacimiento, pero mi hermana aún es joven y le importan esas cosas.


    Justin sintió que se reavivaba su rabia contra la meretriz del rey.


    — ¿Tu madre no lo sabe?


    A una mujer en el momento del parto no le importan las fechas. Recuerda que hacía frío y que la reina había muerto.


    —Mi madre sabía cuántos gallos cantaron la mañana que yo nací. Cada año me hacía una bandeja de confituras para señalar el día.


    — ¿Y qué día es?


    Él combatió la imagen de Solay llevándole dulces en su cumpleaños.


    No tienes por qué saberlo.


    Ella no volvió a intentar crear corversaccion. Se limitó a masticar en silencio las especias.


    Justin pensó que su madre le habría reprendido por sus duras palabras. Fuese lo que fuese Solay, ese día no había hecho nada para merecer sus respuestas groseras.


    Se aclaró la garganta.


    —La lavandera es la más rellena. Le falta el diente de adelante.


    


    La sonrisa que iluminó el rostro de Solay fue la primera muestra sincera de alegría que había visto en ella. Y le resultó más tentadora que el beso.


    Pero ya era suficientemente trágico que sus cuerpos se atrajeran. No permitiría que se formara ningún sentimiento de ternura entre ellos. En tan sólo unas semanas llegaría la Semana Santa y se libraría de ella.
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    Cuando Windsor se vació de invitados después de las fiestas, el frío se filtraba entre las piedras y acechaba cada rincón.


    Agnes y Solay se acurrucaban frente a la chimenea de sus aposentos e intercambiaban historias.


    —Te envidio —le confesó Agnes —. Prometida con la bendición del rey.


    Solay no le había contado los motivos del rey.


    —Al menos tú tienes un amante que no abandona la estancia cuando llegas.


    Sintió una punzada de envidia. ¿Cómo sería que alguien te quisiera tanto?


    Agnes negó con la cabeza.


    —No es mío. Sólo es un préstamo.


    —Pero le haces sonreír, le haces reír a carcajadas. Se muere de ganas de estar contigo.


    La mujer de Hibernia había dejado la Corte en cuanto se terminaron las celebraciones de Navidad y Agnes volvía a sonreír.


    — Todo lo que yo digo o hago, hace enfadar a Justin.


    -¿Así que tú me envidias a mí?


    Agnes le apretó la mano entre las suyas.


    —Somos terribles, ¿verdad? ¿Qué vamos a hacer?


    La simpatía de Agnes la conmovió. Al margen de su familia, nunca había tenido una amiga. A nadie le había importado nunca lo que pensaba o sentía. Pero con Agnes... podía confesar la estupidez de su corazón, si bien no debía revelar los planes del rey.


    — ¿Cómo puedo convencerlo de que lo amo? — suspiró.


    Agnes se rió.


    —Eres una mujer. Él es un hombre. No es tan difícil.


    —Justin no es como los demás.


    Agnes dejó a un lado sus labores.


    —Y vuestro matrimonio no será como otros matrimonios. No puede sospechar de qué informas al rey de cada uno de sus movimientos.


    Solay sintió que el poco calor que le quedaba en el cuerpo la abandonaba de golpe.


    —Te lo ha dicho Hibernia.


    -Claro.


    Lamentó haber sido tan inocente. Agnes podía comportarse como una amiga, pero los secretos de los amantes no conocían fronteras. Lo que Solay le dijera a Agnes podía llegar a oídos del rey por la misma vía.


    Pero al saberlo todo, Agnes era la única que podía comprender por qué no podía permitirse fracasar.


    —Por favor, ayúdame. Dime cómo complaces tú a Hibernia.


    Agnes se ruborizó.


    —Debajo de las sábanas, le complace todo.


    Sin duda, entre Justin y ella no faltaba pasión. Éra probablemente el motivo por el que la evitaba.

  


  
    Tenía que haber otro camino.


    —Pero antes de eso, ¿cómo lo atrajiste?


    —Fue jugando a Merrills. Estábamos sentados juntos, nos rozamos con la mano, lo miré a los ojos... — el recuerdo le hizo sonreír.


    —Haces que parezca muy fácil.


    Agnes sonrió con picardía.


    —Le dejé ganar todas las partidas.


    Solay se echó a reír.


    —Lo intentaré —dijo.


    Justin colocaba las piezas sobre el tablero de Merrills para jugar con Solay. Tenía que haberse negado a jugar, pero era como si toda la Corte conspirara para dejarlos a solas.


    Y pese a lo mucho que luchaba para resistir la tentación, anhelaba la proximidad de su cuerpo. Trazó con la mirada la curva de su labio inferior, que ella golpeaba con la yema del dedo mientras estudiaba el tablero.


    En una jugada se comió una de las piezas de Solay, pero cayó en la cuenta demasiado tarde de que había dejado la suya en posición para que ella se la comiera en la siguiente jugada.


    En lugar de ello, Solay puso otra pieza suya en peligro, y lo miró con una sonrisa.


    Justin adivinó que pretendía dejarle ganar para complacerlo. Se recostó en el asiento y se cruzó de brazos, sonriendo por dentro. A ese juego podían jugar los dos.


    En lugar de comerse la pieza de ella, puso una suya en peligro.


    Solay lo miró sorprendida y abrió la boca como para cuestionar la jugada, pero no dijo nada.


    Le había hecho una encerrona. Cualquier movimiento que hiciera se comería una de las piezas de él. Esforzándose por concentrarse en el juego, la observó estudiar el tablero en busca de una salida.


    La espesura de sus pestañas negras matizaba su palidez, y aunque las mangas casi le caían hasta las manos, podía ver la piel blanca del interior de las muñecas, y se preguntó cuánto más blanca sería la piel más abajo de su ombligo cuando...


    —Te toca.


    Justin sonrió para sí. Solay había sucumbido a lo inevitable y le había comido una pieza.


    —Juegas bien —observó él—. Quizá ganes esta partida.


    —Oh, no creo. Ha sido un golpe de suerte. Tú eres mucho mejor jugador. Quizá es que no te concentras en la partida.


    Justin puso otra pieza a su alcance.


    Esta vez Solay protestó:


    — ¿Estás seguro de que quieres mover ésa?


    Él se rió.


    — ¿Se te ocurre algo mejor?


    — ¡Oh, no! —contestó ella nerviosa—, no se me ocurre nada mejor.


    Acorralada por la jugada de él, todos los movimientos posibles implicaban comerle otra pieza; todos menos el que hizo ella.


    — ¿Estás segura de que quieres mover ésa?—preguntó él. Le tomó la mano al otro lado del tablero y la apoyó sobre otra pieza— ¿en lugar de ésta?

  


  
    Ella se quedó paralizada, mirándolo a los ojos. Soltó una risita aguda.


    ¡Qué tonta! No me había dado cuenta. ¡Eres tan buen jugador!


    —No sólo te habías dado cuenta, sino que te has tomado tu tiempo para pensar un movimiento que evitara ése


    —Necesito tiempo para pensar porque no se me da muy bien este juego.


    —Al contrario. Estás intentando perder intencionadamente —volvió a tomarle la mano y vio que tenía los dedos fríos —. ¿Por qué?


    Ella lo miró a los ojos y suspiró.


    -¿Cómo lo sabes?


    Justin le soltó la mano, saboreando su momento de honestidad.


    —Perder puede requerir tanta destreza como ganar. Debes de ser una buena jugadora para hacer tantos movimientos que me ponen en tan buena posición.


    Una sonrisa genuina iluminó el rostro de ella.


    —Mi hermana y yo jugábamos a menudo en casa.


    —Entonces juega como si yo fuera tu hermana.


    Solay frunció la frente confusa.


    — ¿No te enfadarás si gano?


    —Me enfadaré si me das una victoria que no me he ganado.


    La sonrisa que asomó a los labios de ella le dio ganas de besarla.


    Entonces tenemos que empezar otra partida.


    El juego se animó ahora que los dos iugaban para ganar. Ella dejó que su capa se le escurriera de los hombros. Más de una vez sus dedos se rozaron cuando ambos se anticipaban a la siguiente jugada. Le gustaba la Solay que jugaba su propio juego. Cuando ganó ella, rieron juntos.


    Cuando Justin se levantó y recogió el tablero, no quedaba nadie en la sala y el fuego casi se había extinguido. Solay se echó la capa sobre los hombros y se incorporó, sonriente, con un destello en sus ojos color violeta.


    Entreabrió los labios y él los acaricio con un dedo tembloroso. Un beso, sólo uno. Pero un beso no sería suficiente...


    Se apartó.


    —Así que al final sí que me castigas por ganarte.


    Justin no sabía si su decepción era real.


    —Sabes que no es eso.


    — ¿Entonces qué hay de malo en un beso?


    —Llevaría a otras cosas.


    — ¿Y qué? Es lo que deseamos los dos.


    Era una rival despiadada, y la verdadera partida no se había terminado.


    —No; es lo que quieres tú —declaró él.


    La excitación de su cuerpo desmentía sus palabras. Lamentó el momento en el que había aceptado aquel trato maldito, pero sólo podía culparse a sí mismo. Le había dicho a Solay que no se casaría con ella. Pero no le había dicho que no se casaría con nadie. Si ella supiera la razón, seguro que también lo rechazaría.


    Pregúntale a madre si dos días después de Calendas le parece acertado, escribió Solay la tarde siguiente, contenta con la idea de que la noticia aportaría algo de luz al invierno de Jane. Solay había encontrado a la lavandera en el calor húmedo del lavadero de Windsor. La mujer tenía una sonrisa desdentada, una memoria prodigiosa y recuerdos gratos de su madre.


    —Lo hacía feliz —le había dicho—. Un rey merece ser feliz.


    ¿Y los demás? ¿Merecían ser felices? La noche anterior Justin se había reído. Era la primera vez que la miraba sin severidad ni enfado. La sonrisa de él había avivado su anhelo de que alguien la mirara sin ver en ella a su madre.


    Alguien que hiciera algo especial por su cumpleaños.


    Se sacudió la fantasía de encima. Era la felicidad de Justin lo que debía preocuparle, y no la suya. Debía hacerlo tan feliz como su madre había hecho al rey.


    Se asomó a la ventana. Las primeras nieves del invierno cubrían el suelo, pero en lugar de un apacible manto blanco el patio del castillo parecía un campo de batalla. Tres pajes y un chico de cocina se tiraban bolas de nieve entre gritos y carreras. Lanzándose bolas con ellos, como un niño de diez primaveras, estaba Justin.


    La visión le hizo sentir una punzada de dolor por el niño que debió haber sido él, y por la niña que ella ya no era.


    Darle las gracias por el nombre de la lavandera le serviría de excusa para verlo. Dejó el calor del fuego, corrió por el pasillo y se quedó en el quicio de la puerta, observando la batalla, sin decidirse a salir al trío del patio.


    Justin la miró desde su juego, riendo.


    —Lady Solay, ¡atrapadla!


    Una bola de nieve salió disparada hacia ella y le salpicó la capa de terciopelo rojo con un ruido sordo.


    Solay se sacudió la nieve con ahínco, con los dedos entumecidos por el frío. Si estropeaba el regalo del rey, pensaría mal de ella.


    Al otro lado del patio, Justin se reía. Una risa tan infantil que la obligó a sonreírle y saludarlo con la mano. El se rió de nuevo, satisfecho de su puntería, claro, no de ella.


    Los niños corrieron hacia la torre redonda sin dejar de tirarse bolas por el camino. Sus gritos retumbaban en las piedras de las paredes. Justin se le acercó, encantado con la primera nevada como si fuera un regalo en vez de una maldición.


    La sonrisa le acentuaba el hoyuelo de la barbilla y suavizaba la dureza de sus rasgos. Tenía nieve en el pelo y los hombros, y el pecho subía y bajaba agitado por el ejercicio. Pese a la batalla de nieve, no llevaba guantes.


    Nunca lo había encontrado tan tentador.


    —Ven... —dijo él tendiéndole la mano; tenía los dedos tibios pese a la nieve, y tiró de ella hacia el patio —. Mira hacia arriba.


    Obediente, Solay miró hacia arriba, sin importarle que se le cayera la capucha. Los copos de nieve caían del cielo en un baile caótico. Se mareó y dejó de distinguir arriba y abajo, cielo y tierra.


    Se tambaleó.


    Justin la sujetó por el brazo, bloqueando el frío con su cuerpo. Era la primera vez que la tocaba de verdad desde el beso. Incluso su mirada la abrigaba. Por un momento, se dejó mecer en su sonrisa.


    — ¿Te gusta la nieve? —preguntó ella.


    Justin asintió con una amplia sonrisa.


    —Me gusta verla caer.


    Protegida contra su cuerpo, Solay no sentía el viento ni echaba de menos la lumbre. Se recostó contra él.


    Justin la apartó con brusquedad.


    — ¿Quieres un beso? Quizás a cambio de un poco de sinceridad. Dime, ¿te gusta la nieve?


    — Claro —Solay se levantó la capucha para protegerse de los copos. El frío le irritaba los ojos—. Es preciosa. Me encanta verla caer.


    El brillo abandonó los ojos de Justin.


    —Es curioso; eso es lo que acabo de decir yo.


    Solay notaba el viento gélido colarse en su capa. Se estremeció. Echaba de menos el calor de los ojos de él tanto como el de su cuerpo.


    — ¿No te complace que a los dos nos gusten las mismas cosas?


    —Me complacería que dijeses la verdad. Te he preguntado si a ti te gusta la nieve.


    —¿No preferirías que me gustara lo mismo que a ti?


    —Preferiría que tú misma supieras lo que te gusta a ti. Por segunda vez, ¿te gusta la nieve?


    ¿Qué importaba lo que pensara ella?


    —No lo sé.


    —Entonces la experimentaremos hasta que lo sepas.


    Solay se sonrojó. ¿Por qué no podía conformarse él con adulaciones superficiales? Nadie más la obligaba a considerar su propia opinión. Los copos gélidos le pesaban en las pestañas, pero se esforzó por no fruncir el ceño.


    El invierno era un periodo largo y oscuro de dedos entumecidos y sonar de tripas, con el ayuno de Semana Santa colocado con tino tras el banquete de la Natividad, ya que no había mucho más que comer hasta la primavera.


    Temblaba. Bajó la mirada.


    —Odio la nieve —le daría la verdad y algo más—. Odio todo el invierno; la nieve, el frío, el hielo, las largas noches de insomnio, y los días cortos y grises.


    Justin enarcó las cejas al oírla.


    —Ahí tienes mi confesión. ¿Dónde está el beso que has prometido?


    El beso la aturdió más que la nieve. Con la cabeza entre las manos de él se sentía a la vez vulnerable y protegida. Algo le empezó a arder debajo del vientre al contacto con los labios de él. Lo abrazó por la cintura, queriendo robarle su calor. Sus senos se apretaron contra el pecho firme de él.


    Los labios de Justin se movían sobre los suyos, y ella le devolvía el beso, sedienta de su sabor y de algo más. El pecho de él subía y bajaba, igual que cuando corría con los chicos.


    Justin se retiró despacio. Carraspeó.


    — ¿Lo ves, Solay? La verdad no es tan difícil.


    Ella lo miraba con ojos soñadores. Sentía la dulce debilidad que describen los poetas. Ahora. Si se lo decía ahora, la creería.


    —Te amo.


    Justin se apartó, y su rostro se convirtió en hielo. La nieve volvía a caer entre ellos.


    —No aprendes nunca. Estoy harto de tus mentiras.


    Se volvió y caminó hacia la puerta.


    Solay corrió tras él.


    —Espera, quería darte las gracias.


    Él se volvió, con la mirada fría como el témpano.


    — ¿Por qué?


    —Por hablarme de la lavandera. Se acordaba de cuándo nació Jane.


    Una sonrisa leve suavizó el rostro de él.


    — ¿Qué día fue?


    —Dos días después de Calendas.


    —Ya Jane le encanta la nieve.


    — ¿Cómo lo sabes?


    —Tú naciste en verano y te llaman Solay.


    Se volvió hacia la puerta.


    — ¿Te gustaría jugar a Merrills esta noche? —preguntó ella.


    Justin negó con la cabeza.


    —Mañana vuelvo a Westminster.


    Al oír el nombre de ese lugar maldito, Solay hizo una mueca de disgusto.


    — ¿Cuánto tiempo estarás fuera?


    —Hasta bastante después de Pascua.


    Ella sonrió para ocultar el miedo.


    —Me gustaría ir contigo, si al rey no le importa.


    Claro que no le importaría. El rey quería que le informase de cada uno de los movimientos de Justin.


    — Has fruncido el ceño cuando he mencionado Westminster. Sólo quieres venir conmigo para seguir con este empeño absurdo de convencerme de que eres capaz de amar. Quédate aquí y busca un esposo con el que sí puedas casarte.


    ¿Cómo podía descubrirla con tanta facilidad?


    —He parpadeado porque tenía un copo de nieve en el ojo. Sí que quiero ir.


    —No, no quieres. Crees que debes venir —Justin estudiaba su rostro con atención—. No sé quién eres ni qué quieres. Y tú tampoco. Más vale que descubras quién eres antes de intentar amar a otra persona.


    Justin cerró la puerta tras de sí y la dejó temblando bajo la nieve.

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 9


    



    



    


    «No sé quién eres ni qué quieres».


    Dos días después, Solay se despertó con las palabras de Justin resonando en su cabeza. ¿Acaso él pensaba que debía abandonar a su familia por un deseo egoísta? Por... por... ¿por qué? No se le ocurría nada egoísta que quisiera en ese momento aparte de desayunar.


    Hambrienta, se dio la vuelta en la cama vacía, con la esperanza de que Agnes volviera pronto para ayudarle a decidir qué hacer a continuación. Justin se encontraba a un largo día de camino. ¿Cómo lo iba a conquistar así?


    Salió de la cama y se vistió. Agnes entró con sigilo, cargada con unos cuencos de la cocina.


    — ¡Gracias!


    Solay saboreó el pan empapado en vino, el pequeño ritual secreto que compartían cada mañana pese a la disconformidad del rey. Ricardo consideraba que comer antes del mediodía era una debilidad de las clases bajas.


    —El rey tiene planes —dijo Agnes. No hacía falta preguntarle como sabía ella los planes del rey—. En dos semanas viajaremos al norte.


    — ¿Para dejar al Consejo en Westminster?


    Agnes esbozó una sonrisa felina.


    —Exacto.


    — ¿Eso es legal? —Solay se sorprendió al formular una pregunta que habría hecho Justin.


    Agnes inclinó la cabeza, sin ver el problema.


    —Es el rey. Va adonde le place. ¡Será maravilloso!


    Era maravilloso para Agnes porque la libertad del viaje le permitiría pasar mucho tiempo con Hibernia. Pero, ¿qué significaría para Solay?


    Llamaron a la puerta. Solay abrió al paje del rey.


    —Su Majestad os reclama.


    Solay alcanzó su capa y tomó la carta que le había escrito a Jane. Le había preguntado al rey si podía utilizar un mensajero para llevarla a Upminster a tiempo para el cumpleaños. Debía de haber decidido que sí.


    Al entrar en los aposentos del rey, lo encontró taciturno.


    — ¿Por qué no me habéis informado sobre el Consejo?


    Solay tragó saliva.


    —No he vuelto a ver a Lamont desde que se marchó a Westmister, Majestad.


    —Lo visteis bastante en el patio poco antes de su partida, lady Solay.


    ¿Alguien los había vigilado desde una ventana?


    —Hablábamos de otras cuestiones, Majestad.


    —He oído que planea nuevas acusaciones contra miembros de mi entorno. ¿Es cierto?


    Solay se puso seria; se preguntó quién más espiaba para el rey.

  


  
    —Eso creo, pero no dijo contra quién. No quería traeros información incompleta.


    — ¿Mencionó cuales serán los cargos?


    Solay negó con la cabeza.


    — ¿Y contra cuántos irán dirigidos?


    —No precisó mucho. No más de dos o tres, creo.


    —No sabéis más que yo —la miró de pie frente a él, con la carta en la mano —. Hoy no puedo prescindir de ningún mensajero.


    La amenaza era clara. Podía negarle más cosas importantes para ella si no cumplía con su parte del trato.


    —Quizá debería visitar Westminster —dijo Solay, tragándose el odio contra ese lugar. Justin no le daría la bienvenida, pero allí no podía enterarse de nada más — .Creo que podría descubrir algo más.


    —Es una idea excelente —intervino Hibernia.


    El rey asintió.


    —Id. Están conspirando en mi contra, lo sé —una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios—. Creen que tienen el control, pero todos sus trucos legales quedarán en nada.


    Solay dudaba si temía más al rey o el viaje propuesto. Pero ahora que se había comprometido, no podía volver con las manos vacías. ¿Qué podía ofrecerle a Justin para ganarse su confianza?


    «Algo sobre el rey. Algo que no sepa. Algo que lo convenza de que estoy de su parte».


    Alguna traición menor.


    Justin se inclinó hacia la ventana en un intento de iluminar un poco el documento que sostenía con los últimos rayos de luz invernal. A través de las aberturas en las contraventanas, veía copos de nieve pesados como gotas de lluvia planear hacia el suelo.


    De vuelta en la seguridad de Westminster y alejado de la tentación, había pasado varios días de ferviente actividad. Los mensajeros cabalgaban a diario entre los dos palacios a orillas del Támesis y volvían de Windsor con la firma del rey sobre el sello del Consejo.


    Pero a pesar del ritmo frenético de trabajo, no podía dejar de pensar en Solay.


    El último beso había desatado toda la pasión que había sentido con el anterior, junto con algo más. Un murmullo de posesión. De saber que podía poseerla.


    Pero si se dejaba llevar por la lujuria, no compartirían sólo el lecho, sino también la vida, y volvería a estar casado con una mujer que mentía.


    Pero nada de eso parecía importar cuando la tocaba.


    La desesperación hizo que naciera en él una desagradable sospecha. ¿Y si estaba embarazada? Tendría que haber pensado en eso antes. Ésos eran los modos de las mujeres, lo sabía demasiado bien.


    Miró de nuevo el documento, irritado por no poder dejar de pensar en ella.


    Llamaron a la puerta.


    —Adelante —dijo, agradecido por la distracción.


    Solay se detuvo en el umbral. La nieve que tan poco le gustaba empapaba la capa de terciopelo rojo. Se había bajado la capucha, y la melena negra le caía anárquica sobre los hombros. Y, pese a su desconfianza, cuando sus miradas se encontraron el propio aire de la estancia se estremeció, y él no pudo pronunciar palabra. 


    —¿Que haces aqui? — preguntó al fin Justin


    Solay sonrió.


    — ¿Puedo calentarme junto al fuego?


    —Como quieras.


    La observó cruzar el despacho, aturdido por su proximidad. La capa lo cubría todo.


    Incluso podría ocultar el aumento de su vientre.


    Miró el documento que tenía delante.


    —Habría sido mejor que te quedaras en Windsor. No tengo tiempo para conversarciones.


    — Casi ha terminado la jornada. ¿Es que nunca descansas?


    A Justin le pesaron de pronto los hombros. Hacía años que no descansaba.


    Su padre siempre le había impuesto una nueva tarea, un nuevo objetivo que nunca podía terminar de alcanzar. Había acabado sus estudios de leyes a los trece años en lugar de a los dieciséis; a continuación se había empleado con el duque de Gloucester, y había terminado ascendiendo hasta servir al Consejo. Pero tras la muerte de su madre, no había nadie con quien celebrar los triunfos.


    —Ya habrá tiempo para descansar cuando se termine el trabajo del Consejo.


    Solay se inclinó hacia él.


    — ¿Qué puede ser tan importante?


    El trabajo parecía un tema más seguro que el aroma de su piel.


    —Una citación.


    — ¿Una citación? ¿Qué es eso?


    Justin se enderezó en la silla. Seguro que el interés de ella por su trabajo era fingido.


    —No puedo hablar de los asuntos del Consejo.


    Solay se sentó a su lado en el banco.


    —Pero he venido a contarte algo que el Consejo debería saber.


    El frunció el ceño con desconfianza.


    -¿Qué?


    —El rey planea dejar Windsor la semana después de Calendas y no regresará hasta Semana Santa.


    Lejos de Windsor y de Westminster, el rey estaría convenientemente apartado de la supervisión del Consejo, y podría gastar cuanto quisiera.


    — ¿Adonde irá?


    No lo ha dicho, aunque algunos hablan de Nottingham y Lincoln.


    Si Hibernia escapaba al norte, ya no bastaría un documento para traerlo de vuelta, haría falta un ejército.


    Intenta sabotear nuestro trabajo —comentó Justin.


    — ¿Y si vinieras con la Corte? Podrías servir como nexo entre el rey y el Consejo.


    —El Consejo debe trabajar en Westminster —el Parlamento lo había estipulado así en la ley—. El rey lo sabe mejor que nadie.


    Solay hizo un mohín.


    —Tú no eres miembro del Consejo. Seguro que el Parlamento no se opondría a que viajases con el rey. Así te ocuparías de los asuntos del Consejo lejos de aquí.


    Aunque él dudaba si confiar en ella, su razonamiento parecía sensato. Alcanzó un documento en blanco e introdujo la pluma en la tinta. Si no podía hacer testificar a Hibernia, al menos tendría vigilados a los dos.


    —Informaré a Gloucester por la mañana. Lleva esta solicitud a Windsor mañana.


    — ¡No! —Solay le agarró la mano.


    — ¿Por qué no? Acabas de decir...


    — ¿No crees que sería mejor que el rey creyera que es idea suya? Una solicitud del Consejo puede ser mal recibida.


    —Pero ahora que sé que se marcha, debo actuar.


    —Si lo haces, sabrá que te lo he dicho.


    Y Solay sufriría las represalias.


    —Pero tienes otro plan.


    Ella asintió.


    —Si se lo sugiere alguien en quien confía, seguro que aceptará.


    -¿Quién?


    —Permíteme hablar con una amiga.


    Aquello era lo que odiaba Justin de la corte. Todo se susurraba tras puertas cerradas. Las decisiones se tomaban en secreto, por motivos que no acababa de entender.


    —Este es un asunto muy sencillo, no una intriga de la Corte.


    —No es tan sencillo.


    Justin quería protestar, pero Solay tenía razón. Si el objetivo del rey era esquivar al Consejo, haría falta una delicada persuasión para conseguir que viajara con él un representante del mismo.


    — ¿Por qué ayudas al Consejo? El rey confía en tu lealtad.


    —Me retaste para que demuestre que te amo. Me será imposible hacerlo si estamos separados el resto de la Cuaresma. ¿No quieres que lo consiga?


    El no quería, claro que no, y se sintió culpable por ello. Por lo menos Solay había formulado una pregunta sincera.


    —De acuerdo. Mañana regresarás a Windsor. Si no recibo una invitación antes de una semana, enviaré una solicitud formal del Consejo.


    — ¿Mañana? —preguntó ella con desesperación—. Esperaba pasar más tiempo a tu lado.


    Primero quería hablar con el rey, luego quería quedarse. ¿Dónde estaba la trampa?


    En el bebé.


    Justin luchó contra los malos recuerdos.


    Si ella esperaba un niño, tendría que acostarse pronto con él.


    Eso no lo permitiría. Nunca más.


    —Tendremos tiempo de sobra en el camino —se levantó—. El chambelán te buscará una habitación.


    Y cuanto más lejos estuviera de la suya, más seguro estaría él.
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    Cuando todo el castillo estuvo en silencio, Solay se deslizó a través de los largos corredores. La habitación de Justin, según el chambelán, estaba alejada del olor del río, a la sombra de las torres de la abadía. Todavía se vislumbraba el resplandor del fuego bajo la puerta.


    Con el corazón al galope, acarició la madera robusta con las yemas de los dedos, sin atreverse a llamar.


    «Haz que su cuerpo te desee y lo convencerás de cualquier cosa».


    La puerta gimió al empujarla.


    Justin estaba de pie frente a la ventana, de espaldas a ella, contemplando caer la nieve.


    Ella se acercó por detrás, le rodeó la cintura con los brazos y apoyó la mejilla en su espalda.


    —Esposo.


    El cerró de golpe las contraventanas y se apartó de ella.


    —No soy tu esposo.


    Ella dulcificó su gesto.


    -¿Me permites unas palabras?


    -Habla.


    Recuerda, había dicho su madre, un hombre desea con los ojos. Está desarmado frente a lo que ve.


    Solay no entendía cómo podía ser, pero sabía que ella estaba desarmada cuando la tocaba. Si a él verla lo debilitaba de la misma forma, yacerían juntos antes del amanecer.


    De espaldas a él se quitó la capa y la dejó sobre la cama, agradecida por el calor del fuego.


    Detrás de ella no se oía ni un ruido.


    Aparte del murmullo del fuego, todo estaba en calma. ¿Sentía la mirada de Justin sobre ella o era sólo esperanza? Quizá se había equivocado. Quizá no la deseaba.


    Se desató los cordones del vestido.


    Oyó que a él se le aceleraba la respiración detrás de ella.


    Así pues, la observaba. La idea prendió un fuego en su interior. Se pasó los dedos por el pelo y lo dejó caer revuelto sobre la espalda.


    Oyó un sonido que no llegaba a ser gemido.


    La recorrió una ráfaga de deseo que le aceleró la respiración.


    Apretó los muslos esperando el contacto.


    No llegó.


    ¿Qué era lo que hacía mal? Pensaba que sabía suficiente para provocar lujuria. Nunca había parecido difícil. Los hombres estaban indefensos en ese aspecto, arrastrados por sus impulsos a beber del pozo de las mujeres. ¿Cómo viviría una mujer si no?


    Terminó de pelearse con el cordón y se deshizo del vestido. Ahora, cubierta sólo con la fina camisola de lino, el fuego aún le calentaba la espalda, pero el aire frío se colaba desde el suelo y le subía por las piernas.


    ¿Qué hacía? ¿No iba a tocarla?


    Sólo le quedaba una prenda.


    Se agachó para alcanzar el broche de la camisola.


    —Solay, para —la voz de él contenía ira y deseo.


    Ella soltó el broche y se volvió. Sentado junto al fuego, con una pierna sobre el brazo del asiento, tenía las piernas lo suficientemente abiertas para que viera su erección.


    Sus miradas se encontraron y, por un momento, respiraron juntos.


    Al fin él parpadeó, rompiendo el hechizo.


    —Bonito número, Solay. Seguro que lo has utilizado con éxito con muchos otros hombres. Quizá incluso con el padre del hijo que llevas dentro.


    Solay se cruzó de brazos. Temblaba. Así que era eso lo que le preocupaba.


    —No llevo ningún niño dentro. Yace conmigo y verás que soy virgen.


    —Si yacemos juntos, dejará de importar si eres virgen o no.


    — Si hubiera necesitado un esposo con tanta urgencia, se lo habría pedido al rey. Fuiste tú el que sugirió que me casara, no yo.


    Le dedicó una sonrisa dulce, se arrodilló a su lado y fue a tomarle el miembro. Quizá le gustaría que se lo pusiera en la boca. Agnes le había dicho que a los hombres les gustaba eso.


    Pero Justin le agarró la muñeca antes de que lo alcanzara. Ahora él controlaba la situación, la miraba de arriba abajo, apenas cubierta por una fina capa de lino.


    Ella sintió que se debilitaba, deseaba que la tomara en sus brazos.


    «No, no. No hay tiempo para tus deseos. Debes satisfacer sus sueños».


    Apretó los muslos mientras él estudiaba su vientre. Sabía que su cuerpo le gustaba. Si se acercaba un poco más...


    Justin levantó la vista.


    — Estás muy dispuesta a mostrarte... Déjame verte.


    La atenta mirada de él hizo que se le secara la boca y se le humedeciera el vientre.


    — ¿Qué quieres decir?


    —No te hagas la inocente. Sabes cómo hacer que te desee un hombre —volvió a mirar el espacio entre las piernas de ella—. Seré un espectador atento.


    Solay sintió un deseo cálido y salvaje arder bajo el vientre. Alzó la vista con una sonrisa seductora. Sus miradas se enredaron y sintió que el calor ascendía desde su vientre hasta los senos. El deseo le nublaba el pensamiento.


    — ¿Qué quieres que haga por ti?


    Justin entrelazó sus dedos con los de ella y apretó fuerte, clavándole el anillo en la carne.


    —Hasta ahora no te ha hecho falta mi dirección.


    —No sé lo que quieres —susurró ella, inclinando la cabeza, anhelando el beso que estaba por llegar—. Enséñame.


    El aliento agitado de él le rozó los labios. En un instante tendría el beso y lo que viniera a continuación.


    Presionó sus labios contra los de él.


    Justin le soltó las manos, la empujó lejos de él y se incorporó.


    Solay perdió el equilibrio y cayó. El frío del suelo le puso la piel de gallina.


    De pie sobre ella, Justin titubeó. Se acercó, pero a continuación se apartó.


    Solay sintió la cercanía que anhelaba deslizarse fuera de su alcance. Para siempre.


    Se incorporó y asió la túnica de lana de él.


    — ¿No me deseas?


    Justin la tomó por el brazo y la ayudó a levantarse. La sostuvo contra sí, con los senos calientes y llenos contra su pecho.


    — ¿Desearte? Quiero poseerte. Quiero oírte gritar mi nombre y quiero sumergirme en tu cuerpo hasta que sólo queden cenizas en la lumbre y el amanecer ilumine el cielo —la soltó y se apartó de ella—. Pero no lo haré.


    — ¿Por qué? —había pánico en su voz.


    —Porque no voy a atraparnos en ese matrimonio.


    —No es una trampa. Accedimos los dos.


    —Te dije que no dejaras que te obligaran. A mí tampoco me obligarán.


    —El amor es placer, no obligación.


    —No cuando sólo consiente tu cuerpo.


    —Pero dijiste que tenía que convencerte de mi amor. Eso es lo que intento.


    — Si crees que una cópula rápida va a convencerme de que me amas, no sabes nada de la lascivia ni del amor. Le dije al rey que no me casaría contigo a menos que tú quisieras. No quería decir que quisieras acostarte conmigo, eso ya lo has demostrado con creces. Me lo has demostrado a mí y ¿a cuántos más?


    —Ninguno. No ha habido nadie más.


    —No te creo.


    —Te estoy dando la verdad que pides —y aun así no me crees.


    —De todos modos —repuso él despacio—, darme tu cuerpo no va a convencerme de tu amor.


    Solay recogió los fragmentos que quedaban de su orgullo y cubrió su desnudez con la capa del rey. Lo que le quedaba de temperamento real le vibró en las venas.


    —Si fuese hija legítima del rey, no me tratarías así.


    Justin se echó a reír.


    — ¿Eso crees? He insultado al propio rey —señaló la cama—. Quédate en mi lecho, yo encontraré otro para mí —se volvió para marcharse, pero se detuvo —. El amor requiere algo más que tu cuerpo, Solay. Debes entregar tu corazón.


    Y Solay se quedó sola junto a los restos del fuego, asustada por las palabras de él, ya que no tenía un corazón que entregar.


    El dejó la estancia tambaleándose, porque sabía que si se quedaba la poseería una y otra vez hasta que cada una de sus preciadas semillas estuviera en el interior de ella, y estarían casados para siempre.


    Era evidente que Solay diría o haría cualquier cosa para atraerlo. Pero el saber la razón por la que ella le revelaba su cuerpo no lo había ayudado a resistirse. Su lengua anhelaba el sabor de ella. Su piel blanca le tentaba los dedos.


    Empezaba a entender la obsesión del viejo rey.


    Salió fuera y recibió con gusto la caricia de la nieve para enfriar el calor que Solay había despertado en él.


    No dormiría esa noche, sabiendo que ella se encontraba en su cama. Sólo sabía que no debía volver a tocarla.


    Pero Solay había sido sincera en una cosa. Virgen o no, su vientre plano no escondía un niño.


    Por favor, quédate.


    Sus palabras las guiaba la desesperación. Bajo sus maquinaciones yacía una tristeza más profunda, la que había intuido la primera vez que la vio. ¿Acaso su rechazo sumiría a Solay en la melancolía? ¿O incluso algo peor?


    Si ocurría sería culpa suya. Otra vez.


    «Por favor», había dicho la otra mujer. «Déjame marchar».


    No podía permitir que regresara a Windsor hasta que estuviera seguro de que no había caído en la desesperación. Eso implicaba llevarla con él a Londres el día siguiente para observarla. Los maestros del Templo Medio enarcarían las cejas al ver a una mujer, pero no se atrevía a dejarla sola. Debía tenerla cerca por lo menos un día y procurar no contrariarla mucho.


    Sin darse cuenta, se había hecho responsable de ella. Y ejso era algo que debería cambiar antes de que fuera demasiado tarde.
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    A la mañana siguiente, Solay yacía sola en el lecho de Justin e imaginaba que él estaba a su lado y ella se acurrucaba en sus brazos fuertes y protectores. Cuando él abría los ojos, le sonreía; y sus labios buscaban los de ella en un beso somñoliento que se iba con virtiendo en...


    Abrió los ojos y miró el fuego muerto de la chimenea, sobresaltada al darse cuenta de que estaba soñando con amor.


    Un golpe de viento hizo sonar las contraventanas y apartó aquel pensamiento de su mente. Se le había contagiado la tontería de Agnes, inmersa en su pasión desesperanzada por Hibernia y, sin embargo, sonriendo desde el amanecer hasta el ocaso.


    Buscó la túnica y se la puso debajo de las mantas. Se pasó los dedos por el pelo enmarañado y valoró el desastre de la noche anterior.


    El deseo de él era bastante claro. A pesar de la fuerza con que lo combatía y de la poca experiencia de ella, Solay sabía eso.


    Pero él era más fuerte que su deseo. ¿Qué otro hombre habría rechazado sus palabras de amor, rehusado su cuerpo?


    Pero cuando Solay salió de la cama y abrió los postigos al eco rosado del amanecer, detrás de las torres de la Abadía, recordó lo peor.


    «Por favor. Quédate».


    La hija de un rey no debía arrodillarse delante de un abogado.


    Se apartó de la ventana y atizó las ascuas hasta que salió llama. Tenía que enterrar la humillación de la noche y no volver a hablar de eso, pero antes debía impedir que Justin la enviara de regreso a Windsor.


    Abrió la puerta y tropezó con Justin, tumbado en el umbral. Él se incorporó, sujetando algo a sus espaldas, y reprimió un bostezo. La falta de sueño ensombrecía sus ojos, pero cuando la miró, el aire entre ellos pareció crepitar.


    — ¿Cómo estáis? ¿Habéis dormido bien? —preguntó él.


    —Oh, sí —ella se cubrió el estómago para reprimir una punzada de hambre. Había dormido muy poco.


    —He pensado que quizá tendríais hambre —él entró en la estancia y le tendió una rebanada de pan mojada én vino y envuelta en un paño de cocina.


    Solay la tomó, sorprendida, y le dio las gracias.


    —Pensaba que no lo aprobaríais.


    —La ley no lo prohibe —sonrió él.


    La sorpresa le arrancó una risita a ella.


    — ¿Querías hacerme reír? —preguntó luego.


    —Ésa era mi intención.


    Ella rió entonces. ¿Aquél era el mismo hombre que había salido de la habitación por la noche?


    —El tiempo ha aclarado —dijo él, mientras añadía un tronco al fuego —. Tengo que ir a la ciudad.


    La sonrisa de ella se apagó. Luego le diría que había hecho preparativos para su regreso a Windsor. En lugar de llevar al rey secretos susurrados, sólo tenía la extraña citación. Necesitaba al menos un día más.


    Se apoyó en la cama, apretándose el vientre con la mano libre.


    —No me encuentro bien.


    Al instante, él se acercó. Le puso la mano en la frente y después en las mejillas.


    — ¿Tienes dolor? ¿Fiebre?


    Ella negó con la cabeza, sorprendida de que su sencilla frase provocara una reacción tan fuerte.


    —Pero no estoy segura de que deba viajar.


    —Entonces nos quedaremos aquí.


    -¿Nos?


    —Había pensado llevarte a Londres conmigo.


    Ella tragó el último bocado sorprendida. La noche anterior habría podido jurar que aquel hombre no volvería a buscar su compañía. ¿Sus palabras le habían convencido de darle otra oportunidad?


    — ¿Qué te lleva a la ciudad?


    —Asuntos del Consejo. Y hay una casa a la venta que quiero inspeccionar. Pero si no te sientes bien...


    Gracias —seguramente podría descubrir algo para el rey si iba—. Disfrutaré del viaje.


    —Pero acabas de decir...


    Ella se limpió los dedos en el trapo de cocina y se alisó la falda.


    Seguro que era sólo hambre. Ya estoy mucho mejor —sonrió.


    El la miró, asintió con la cabeza y le puso la mano en el codo. —Vamos.


    Poco después, Solay estaba en el embarcadero de Westmister. Un sol frío de invierno derretía la nieve del día anterior en la orilla del río. Justin le agarró la mano con firmeza cuando ella entró en el bote. No la había perdido de vista en toda la mañana. El hombre que había jurado no tocarla, mantenía la mano en su espalda o en el codo incluso cuando entró en su cuarto de trabajo para enrollar y atar el documento en el que había trabajado el día anterior. Una vez en el bote, su mano permaneció cerca del brazo de ella, como si buscara estar preparado para agarrarla en cualquier momento.


    Tal vez ese cambio de intenciones implicaba que estaba dispuesto a hablar más de las citaciones que transportaba. Ella no se atrevió a preguntar directamente. El día anterior había suscitado sus sospechas.


    —Querías saber qué cosas me gustan —comentó, en vez de eso—. Me gusta estar en el agua —de niña había adorado montar en los botes del río. ¿Cómo había podido olvidarlo?


    Justin frunció el ceño.


    — ¿Por qué?


    — ¿Por qué debe haber una razón para lo que le gusta a una persona? —igual que las estrellas le daban esperanza y el sol coraje, el agua parecía traerle paz. Sonrió—. ¿No te gusta el río?


    -No.


    Ella no preguntó por qué, pues no quería prolongar un tema doloroso para él. Quizá se mareaba en el agua.


    —El viaje es mucho más fácil que en tierra. Y disfrutamos de estas hermosas vistas —al doblar un recodo del río, Londres se extendió ante ellos, igual que cuando de niña la enviaban a casa de su madre—. Siempre me encantaba el viaje desde Westminster hasta nuestra casa en Londres.


    —Me dijiste que vivíais en Windsor.


    Ella captó la insinuación de él de que había mentido y apretó los dientes.


    — Vivíamos donde vivía el rey, pero mi madre tenía una casa en Londres.


    Cuando la corte residía en Westminster o en la Torre, Jane y ella eran enviadas a la casa por el río. Hacía años que no pensaba en aquello, pero ahora recordaba el rumor del río haciéndole dormir.


    — ¿Dónde estaba la casa?


    —Cerca de Cannon Street —ella apoyó los brazos en el lateral del barco y miró al frente—, ¡Mira! Casi se puede ver.


    Se inclinó hacia delante, deseando ver mejor.


    El la sujeto, con lo que casi le hizo caer. El bote se movió y el barquero les gritó que se mantuvieran en el centro.


    Justin la colocó en su regazo. Sus brazos parecían cadenas de hierro.


    — ¿Qué haces? Casi te caes.


    Ella respiró con fuerza y captó su aroma a leña recién cortada, mezclada con el aire fresco y el olor acre del río.


    —Nunca en mi vida me he caído por la borda — repuso, cuando pudo respirar bien—. Sólo quería ver mi antigua casa.


    Pero él la tuvo agarrada hasta que el bote atracó en la puerta de la ciudad y entregó su espada al guardián de la puerta.


    En la orilla del río solía habitar la parte más dura de la sociedad, pero detrás de esa puerta, encontraron una calle resguardada, rodeada de jardines nevados. En lugar de marineros y rameras, la calle estaba poblada de hombres educados que conversaban, muchos seguidos por sirvientes.


    —Este no es el Londres que yo recuerdo —comentó ella—. ¿Dónde estamos?


    Justin sonrió.


    —La ley puede que se haga en Westmister, pero los abogados se hacen en el Templo Medio.


    Ella lo miró.


    —Comemos, dormimos, estudiamos, discutimos, trabajamos y vivimos aquí —explicó él—. Es universidad, hogar y lugar de trabajo —su voz sonaba cálida— . Aquí hablamos de las cosas que importan.


    — ¿Qué puede importar más que la voluntad del rey?


    —La verdad y la justicia. El bien y el mal.


    ¿Qué podía decir ella que le agradara? Justin no entendía nada. ¿Dónde estaba la justicia en perder todo lo que debería ser tuyo por derecho? ¿Qué verdad había aparte de la necesidad de comida, ropa y refugio?


    Un joven bien vestido pasó a su lado sonriente.


    —Vuestra multa por ésa valdrá la pena.


    — ¿Qué quiere decir? —preguntó ella.


    Justin se sonrojó.


    —Las únicas mujeres que vienen aquí son las que comercian con sus cuerpos. La multa por fornicar en las salas es de seis chelines y ocho peniques.


    Solay pensó en la noche anterior y se ruborizó. Si él hubiera estado dispuesto, la paga habría sido un ovillo de lana rojiza.


    El señaló el vestíbulo, las habitaciones y la iglesia, y ella fingió interés en qué lugares se usaban para enseñar a bailar, cuáles eran para comidas corrientes y en cuáles se estudiaba la ley, sin dejar de preguntarse en todo momento cómo podía conseguir hacerle hablar de los asuntos del Consejo.


    Al fin se detuvieron ante una puerta de piedra. Londres estaba justo detrás de ese mundo privado, ordenado y sereno. Y a modo de aviso de lo que yacía al otro lado, un hollín negro marraba la piedra y subía hacia arriba.


    — ¿Qué causó eso? —preguntó ella.


    —Sucedió durante la rebelión.


    Ella estaba fuera de Londres cuando los campesinos atacaron sus calles, pero aun así, se había escondido debajo de la cama, temerosa de que fueran luego a por ella.


    — ¿Qué ocurrió aquí?


    —Los campesinos querían colgar a los abogados. Como no encontraron a ninguno, quemaron los libros —repuso Justin, sombrío—. Lo dejamos así para que nos recuerde lo que sucede cuando no se respeta la ley.


    —A ti no te gusta el rey, pero fue Ricardo el que los calmó.


    Era muy conocida la historia del rey rubio de catorce años que había cabalgado sin miedo hasta la turba y les había dicho que él también era rey de ellos.


    —Fue él el que restauró la ley.


    —Y después la ignoró.


    — ¿Qué quieres decir?


    — ¿No lo sabes? Prometió justicia y libertad para los siervos, pero después ahorcó a todos los líderes y obligó a los campesinos a volver con sus señores.


    El rey también le había dado su palabra a ella. ¿La ignoraría con la misma facilidad?


    —Pero lo que el rey desea, eso es la ley.


    —Eso es poder, no ley. Y, desde luego, no siempre es justicia.


    Allí había un asomo del plan de Justin, pero no lo suficiente para ayudar al rey.


    — ¿Y hoy has venido aquí a buscar justicia? —preguntó.


    El ignoró la pregunta y entraron en un edificio. En la puerta, Justin saludó a un hombre de cabello gris con un apretón de manos. Ella miró un salón grande, lleno de hombres jóvenes comiendo.


    —Quédate aquí —le dijo Justin, que se dirigía a las escaleras—. No tardaré.


    Su razón para ir allí estaba en lo alto de las escaleras.


    — ¿No puedo ir contigo? —Ella señaló el salón, donde varios estudiantes habían descubierto su presencia—. Algunos de esos jóvenes parecen más que dispuestos a pagar la multa.


    —William se encargará de que no sufras daño —Justin se volvió y empezó a subir las escaleras—. Y, William, buscadnos algo de comer.


    Ella lo miró alejarse con frustración. ¿Cómo iba a descubrir algo así?


    —No estoy habituado a tener damas en la casa. ¿Queréis un refresco, milady?


    Ella empezó a negar con la cabeza, pero se dio cuenta de que William podía tener información útil.


    —Sí, gracias.


    Cuando él volvió del gran salón, ella le sonrió.


    —Justin ha olvidado presentarnos. Soy su prometida. Vos debéis ser un hombre importante aquí.


    El le tendió un jarro viejo de peltre.


    —Los maestros más expertos en la ley viven y trabajan aquí.


    — ¿Os referís a los jueces?


    —Oh, no. Me refiero a los profesores.


    —Ah, por supuesto.


    Ella asintió como si comprendiera sus palabras. ¿Qué podía tener que ver un profesor de leyes con un mandato judicial? Tendría que haber prestado más atención a las historias de su madre sobre sus asuntos legales. Su madre había sido muy lista en lo referente a buscar modos de usar la ley.


    —Vos debéis saber mucho de la ley —comentó.


    El sonrió.


    —No soy un escolar, pero he aprendido muchas cosas. Estoy aquí desde la época del rey Eduardo.


    Solay no pudo resistirse a imaginar a Justin de joven.


    — ¿Conocíais a Justin de estudiante?


    —Oh, sí. Ya entonces tenía un talento especial. Era el más inteligente de todos.


    Solay sonrió con orgullo genuino.


    — ¿Ya quién visita hoy?


    —Todavía busca el consejo de los maestros profesores cuando tiene algún asunto peliagudo.


    —Creo que trabaja en una citación —ella miró al otro con ojos muy abiertos y una gran sonrisa—. Vos probablemente sabéis lo que eso significa. Yo me siento muy ignorante, pero, como esposa suya, necesitaré comprender esos temas.


    —Una citación es algo que obliga a un hombre a aparecer ante el jurado y dar testimonio.


    ¡Ah, qué interesante! —asintió ella.


    Tomó un sorbo de refresco, echó atrás la cabeza y sonrió. ¿A quién obligaría a declarar Justin? ¿Y sobre qué? Si obligaban a un hombre a decir a un jurado todo lo que sabía, podía comprometerse él mismo y a muchos otros antes de que acabara el interrogatorio.


    Justin bajó las escaleras, ya sin el documento, tomó el pan y el queso que les había buscado William y salieron al exterior, donde se sentaron a comer en un banco calentado por el sol.


    —Has olvidado el documento —musitó ella, como si acabara de darse cuenta.


    —No, se lo he dejado a mi viejo profesor.


    Pensaba que habías terminado de estudiar. ¿Todavía necesitas la aprobación de tu profesor?


    —Que un hombre busque consejo no significa que necesite aprobación.


    ¿Qué le iba a decir ella al rey? ¿Que había llamado un documento llamado citación a un anciano y se lo había dejado allí?


    — ¿Qué tipo de consejo te da?


    —Te noto muy interesada por la ley.


    —Por supuesto que sí. Es tu vida —si no andaba con cuidado, él recelaría de los motivos de su curiosidad. Tocó un instante el anillo de oro de su mano izquierda —. Es también el anillo que llevas.


    El apartó la mano e hizo girar el anillo sin mirarlo.


    —Me lo dio mi padre cuando vine a estudiar aquí.


    Su padre. El juez.


    — ¿Y qué dice?


    — Omnia vincit veritas. La verdad lo conquista todo —tradujo él.


    Ella no debía olvidarlo. Todas las mentiras que necesitaba la gente corriente para sobrevivir no valían nada comparadas con aquella piedra de toque. Ningún juramento de boda sería para él una atadura mayor que aquélla.


    —Pues la ley parece un asunto tedioso y lento — dijo—. No sabía que era tan complicada.


    —A veces, la ley es mucho más complicada que la justicia —repuso él. Su expresión severa se suavizó—. Esta mañana has sido paciente. Has hablado de tu antigua casa. ¿Quieres volver a verla?


    — ¿La casa del río? —ella le apretó el brazo con alegría —. Oh, sí.


    Por lo que a Solay respectaba, los recelos, la ley y el rey podían esperar.


    No fue fácil encontrar la casa. Recuerdos olvidados la guiaban como si se moviera por un cuarto oscuro y acabó más de una vez en un callejón sin salida en el laberinto de callejuelas.


    Poco a poco, las cosas se le fueron haciendo más familiares. Una casa con una cabeza de dragón encima de la ventana, el olor del río... Y luego, de pronto, vio en una esquina la casita de piedra blanca, tan mágica como ella la recordaba.


    ¿Cuándo había perdido su madre aquella casa? De todas sus propiedades, ésa y la de Upminster habían sido las más queridas para Solay.


    Allí su madre había jugado a veces con ellas.


    —Teníamos un bote —dijo, viéndose empujada hacia la casa —. El sirviente nos sacaba a pasear por el río.


    Miró el aldabón de la puerta, una cabeza de león que recordaba sutilmente el escudo de armas del rey. Si abría la puerta, ¿podría retroceder en el tiempo hasta los días en los que había jugado descalza en el embarcadero?


    Levantó la mano para llamar.


    —Solay —dijo él—. ¿Estás segura?


    Ella llamó.


    Una mujer gruesa abrió la puerta. Un niño pequeño se escondía detrás de sus faldas y miraba a Justin y a Solay.


    — ¿Qué queréis? Si buscáis a la familia Lincoln, se han trasladado.


    —No, yo... yo viví aquí de pequeña. Sólo quería ver la casa.


    — ¿Sois una de las chicas de los Lincoln? —la mujer la miró con recelo, bloqueando todavía la puerta.


    —Soy lady Joan Weston.


    La mujer frunció el ceño.


    — ¿Una de las chicas de la meretriz?


    — ¿Qué habéis dicho? —Justin se acercó a la puerta.


    Solay se tragó la rabia y el insulto y lo retuvo. Asintió con la cabeza.


    La mujer miró a Justin


    — ¿Estáis aquí para forzarme?


    —No, pero...


    La mujer cerró de un portazo.


    Solay tragó saliva con fuerza. La puerta de madera estaba borrosa ante sus ojos. No había lugar para recuerdos felices en el mundo real. Parpadeó y se negó a volverse hasta que pudo ver de nuevo con claridad el aldabón de la cabeza de león.


    Justin le puso una mano en el hombro y tendió la mano hacia el pesado aldabón de hierro.


    —Yo me encargaré de que te deje entrar.


    —No, por favor.


    Ella se apartó y miró el río detrás de la casa una vez más. No debería haber confesado su cariño por aquella casa. La sinceridad sólo conseguía que las decepciones resultaran evidentes.


    Respiró hondo.


    —No es una gran casa comparada con Windsor, ¿verdad? —sonrió—. ¿Nos vamos?


    A Justin le dio un vuelco el corazón cuando a Solay le cerraron la puerta en la cara. Cuando ella bajó la cabeza, él vio por un momento a la niña de diez años arrojada de su casa.


    Si su vida había sido así, era una sorpresa que no hubiera caído en la melancolía años atrás.


    Él no tenía palabras de consuelo. Ella había buscado recuerdos de la infancia y había sido juzgada por los pecados de su madre. No era raro que se esforzara tanto por complacer. Su mera existencia disgustaba.


    Sin embargo, enderezaba los hombros y sonreía con valor. Cuando caminaban hacia el muelle, conversaba como si los últimos momentos no hubieran existido y le hacía preguntas sobre la ley. Preguntas que él contestaba con la esperanza de distraerla.


    Pero en el barco, mantuvo la mano con firmeza en el brazo de ella, temiendo que esa nueva humillación la hubiera entristecido más. A medida que ella olvidaba su disfraz, él veía a una persona real y veía una vez más el dolor que había visto desde el principio.


    Eso le asustaba.


    La última vez que se había interesado así por una mujer, la había matado.
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    Solay entró en el oscilante bote, ayudada por la mano firme del remero y negándose a mostrarse triste. Además, su dolor había tenido un beneficio inesperado. Cuando se alejaban, Justin le rodeó la cintura con el brazo, con más gentileza que durante el viaje de la mañana, y respondía a todas sus preguntas sobre la ley.


    Cuando Westminster apareció a la vista, sabía que la multa por no responder a una citación judicial era de cien libras esterlinas, una suma que haría que hasta un rey se lo pensara dos veces.


    Seguía sin saber de quién era el nombre que aparecía en el documento.


    Mejor cambiar de tema para que él no recelara de los motivos de sus preguntas.


    — ¿Qué colores te gustan? —preguntó.


    — ¿Colores? —repuso él, como si no reconociera la palabra.


    —Sí —ella acarició la lana tupida de la túnica de él—. Este hermoso azul profundo, por ejemplo. ¿Es tu favorito?


    —Era el más sencillo que tenía el mercero. Los demás eran lo bastante chillones para el bufón del rey.


    — ¿Y qué comidas te gustan?


    —Buena comida sencilla —él se encogió de hombros—. No hay necesidad de llenar la comida y la bebida de azúcar y especias.


    Comida sencilla y ropa sencilla. No le gustaban los lujos. No era de extrañar que le irritaran las costumbres del rey.


    — ¿Tenías animales de compañía de pequeño?


    El se echó hacia atrás y la miró a los ojos.


    — ¿A qué vienen tantas preguntas?


    Ella reprimió una carcajada. Él no se había mostrado receloso cuando le había hecho preguntas sobre la ley.


    -¿Cómo te voy a amar si no te conozco? Como esposa tuya, necesitaré agradarte con comidas y ropa de acuerdo con tus gustos —sonrió—. Sí, ya sé que todavía no has accedido a casarte conmigo.


    —Entonces habla de ti misma. ¿Tenías animales de compañía?


    —Tenía un loro —rió ella.


    -¿Un loro? ¿Y hablaba?


    —Yo le decía tonterías sin sentido y él las imitaba —recordó ella. Se habían hecho compañía mutuamente; el pájaro verde brillante del otro lado del mundo y la niña solitaria que vivía en casas prestadas—. Creo que nos enseñamos mutuamente a hablar.


    Miró al remero y susurró:


    —Una vez lo saqué fuera y empezó a llover. Se puso furioso y no dejaba de chillar.


    Movió la cabeza, levantó los hombros como un pájaro con las plumas alborotadas y lanzó un chillido imitando el grito del loro igual que hacía cuando sus imitaciones podían engañar a Jane.


    El barquero la miró con ojos muy abiertos y ella se echó a reír.


    El rostro de Justin, tenso por la sorpresa, dio paso a una serie de carcajadas profundas.


    —Lo haces exactamente igual que un loro. ¿Qué fue de él?


    Solay dejó de reír.


    —Tuvimos que dejarlo atrás.


    A la muerte del rey, habían abandonado el palacio en plena noche, después de haber recogido las joyas en la oscuridad. No había tiempo para llevarse a un pájaro inútil que consolara a una niña. Sólo un rey podía desperdiciar dinero en una bagatela así.


    —Lo siento —dijo él.


    Ella lo miró, incapaz de creerlo. Nadie lo había sentido nunca. Muchos, como la mujer de la puerta de la casita, se habían mostrado hostiles. La mayoría simplemente murmuraba y miraba con fijeza.


    —Gracias —repuso al fin.


    Como no quería romper aquella paz frágil, guardó silencio hasta que llegaron a su destino.


    El bote atracó en el embarcadero y Justin salió y le tendió la mano. Su contacto le causó un calor interior, mezclado con un deseo de más.


    «No sucumbas. El terciopelo y el armiño del rey os calentarán a tu familia y a ti mucho después de que este hombre se vuelva frío».


    Una vez en tierra, se soltó de él. Tenía suficiente para idear una historia que complaciera al rey.


    —Partiré para Windsor al amanecer.


    El la miró a los ojos.


    — ¿Te encuentras lo bastante bien?


    Ella recordó su fingida enfermedad de la mañana.


    —Bastante bien ya, gracias. Seguramente recibirás tu invitación para reunirte con la Corte antes de quince días.


    — Si no he tenido noticias del rey antes de Calendas, él tendrá noticias del Consejo —Justin echó a andar a su lado —, ¿Quién más va en ese viaje? ¿Hibernia?


    Y de pronto, Solay creyó saber qué nombre había en el documento legal. Se encogió de hombros y esquivó la mirada de él.


    —No lo sé —mintió—, Gracias por haberme llevado a Londres —se arrebujó en la capa—. Hoy he aprendido mucho de lo que haces y estoy muy interesada. Esa citación, por ejemplo. ¿Qué nombre lleva?


    Justin comprendió de súbito el motivo de la visita, de las preocupaciones «conyugales» y de las preguntas interminables sobre su trabajo. ¡Qué tonto había sido al dejarse engañar por historias tristes de loros perdidos y casitas al lado del río!


    —Decidle al rey que lo sabrá pronto, lady Solay.


    Ella lo miró con ojos llenos de inocencia fingida.


    — ¿Qué queréis decir?


    El ignoró el dolor que sentía en el estómago.


    —Vos no os habéis arrastrado por el campo y la nieve por el placer de mi compañía —en su pecho ardía rabia porque ella se dejara utilizar así. Porque él se dejara utilizar así—. Estáis aquí por asuntos del rey, no vuestros.


    —Eso no es verdad. Vine aquí para haceros saber el viaje del rey y ayudaros a organizar que vayáis con él. ¿Por qué dudáis de mí?


    —Porque vuestra vida la rigen los deseos del rey, no los vuestros. Y ciertamente, no los míos.


    Ella lo miró entonces, con ojos firmes, con el viento agitando su pelo moreno detrás de ella.


    — Los deseos del rey gobiernan todas nuestras vidas.


    —La mía no.


    Solay sonrió.


    —Sí, al final, la vuestra también —se volvió para entrar.


    Justin quería discutir, pero Gloucester salía ya a su encuentro y comprendió que, todos los días que trabajaba para restringir el poder del rey, su vida también giraba en torno a Ricardo.


    Gloucester se reunió con él.


    —Extraña elección de esposa la vuestra, Lamont. ¿Es tan buena como era su madre?


    Justin recordó la piel de ella lamida por la luz del fuego y las sombras atormentadas de debajo de sus ojos. Era la espía del rey y, sin embargo, su sonrisa lo seducía.


    —Todavía no es mi esposa.


    Gloucester enarcó las cejas, pero no dijo nada.


    — ¿Dónde está la citación?


    —La están revisando. Sólo tenemos una oportunidad, no podemos permitirnos errores.


    Nadie había intentado antes obligar a un duque a presentarse ante un tribunal. Un juez, por valiente que fuera, necesitaría un caso irrefutable.

  


  
    —Vuestros interminables detalles nos cuestan un tiempo precioso.


    Soy muy consciente de la urgencia —repuso Justin —. Se rumorea que el rey se marchará pronto de Windsor.


    — ¿Qué? ¿Cómo lo sabéis?


    —Me lo ha dicho lady Solay. Si no entregamos antes la citación a Hibernia, ya será inútil.


    Pues vamos a dársela ahora.


    —Los demás lores no actuarán contra uno de los suyos sin una buena causa.


    —El no es de los nuestros. Es un advenedizo al que el rey ha elevado por encima de su rango.


    —Es un duque. Ir a por él sin una buena razón, sentaría un precedente. Vos podríais ser el próximo.


    Gloucester se golpeó en la manga con los guantes cuando entraban en el castillo.


    —Usad los trucos legales que sean precisos, pero quitadlo de en medio. Debemos asumir el control y estar preparados para reavivar la guerra contra Francia para la primavera.


    Justin confiaba en que esas palabras se debieran sólo al témperamento fogoso del duque.


    —El Parlamento nos encomendó investigar escándalos internos. La guerra sigue siendo prerrogativa del rey.


    No me quedaré quieto viendo cómo pierde Ricardo tierras que han sido de mi familia durante siglos.


    —Su comportamiento no es excusa para que violemos nuestro capítulo.


    La mirada de Gloucester mostraba la misma amenaza que la de su sobrino.


    —No discutáis conmigo la letra de la ley. Haced lo que necesito o buscaré a alguien al que le importen más los resultados que las sutilezas legales —el duque alzó las cejas—. La mejor ley es un ejército.


    Cuando Justin se dirigía a su sala de trabajo, la decepción causada por Solay se mezclaba en él con la certeza de que, si el camino legal fallaba, Gloucester lo cambiaría por algo más directo.


    Y violento.
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    — ¿Ha hecho qué? —el grito del rey resonó en las paredes de piedra del salón. Levantó el puño.


    Solay se encogió, temerosa de que el golpe cayera sobre ella por ser portadora de malas noticias.


    —Ha escrito un documento, Majestad, y lo ha llevado al Templo Medio.


    El rey se golpeó la palma con el puño y empezó a pasear por el salón.


    Hibernia prosiguió el interrogatorio.


    — ¿Qué decía? —se mostraba más paciente con ella porque era miga de Agnes.


    Ella se encogió de hombros y abrió las manos para transmitir la confusión de una mujer sencilla.


    —Yo entiendo poco de leyes.


    El rey la miró entrecerrando los ojos.


    — ¿Y dónde está ahora el documento?


    —No lo sé —eso era cierto. No sabía qué profesor lo tenía.


    Hibernia movió la cabeza.


    —Será mejor iniciar el viaje ahora y dejar a Lamont aquí.


    Solay dio un respingo. Momentos antes, Hibernia había sugerido al rey que Justin acompañara a la comitiva.


    —Pero si viene, podré observar lo que hace —dijo.


    —Lady Solay, si no podéis decirnos nada más útil que hasta el momento, no habrá necesidad de que ninguno de los dos vengáis con la Corte.


    Útil. Sería útil decirles que el nombre de Hibernia estaba en el documento, pero si se equivocaba, sufriría las consecuencias. Y si acertaba, las sufriría Justin.


    —Siento saber tan poco. Había muchas palabras que no podía leer. Creo que él lo llamó cita... «ciata» algo.


    — ¿Una citación? —inquirió Hibernia.


    Ella levantó los ojos al cielo, como intentando pensar.


    —Quizá — ¿cómo lo había adivinado él tan deprisa?


    El rey explotó.


    — ¡Van a por los de mi casa! Eso es traición.


    Ella tragó saliva y descubrió que tenía la boca seca. Justin Lamont no haría nada que no estuviera dentro de la ley. De eso estaba segura.


    —Razón de más para que acompañe a la Corte, como el duque ha sugerido tan inteligentemente. Si se queda solo, puede hacer daño...


    — ¿Esperáis que le permita viajar a mi lado cuando intenta destruirme? —la interrumpió el rey.


    —Estoy segura de que podéis proteger a los vuestros de un trozo de papel, Majestad —repuso Solay—. Sus demandas legales pueden esperar ante los placeres del rey.


    Contuvo el aliento esperando la respuesta.


    — ¡Mis placeres! —gritó el rey—. Mi placer sería que nos dejara en paz hasta que los cerdos pudieran volar hacia atrás.


    Hibernia se echó a reír, agitó los brazos y caminó hacia atrás gruñendo como un cerdo. Eso hizo que el rey y él se partieran de risa hasta que Ricardo se vio obligado a sacar su trocito de tela blanca para sonarse la nariz.


    Y ella entendió entonces por qué el rey había elevado tanto a Hibernia. Un rey no tenía iguales, nadie en quien confiar. Nadie con quien reír. Pero con ese hombre, para bien o para mal, Ricardo podía ser él mismo.


    —Ningún funcionario de la ley puede ser mejor que un rey —dijo Ricardo, ya de mejor humor—. El rey es la ley —le puso una mano en el hombro a Hibernia —. Lamont puede seguirnos para verificar mi sello en los documentos interminables que parece generar el Consejo.


    Solay respiró aliviada. El rey, contento ya, le ofreció enviar un mensajero a su madre en Upminster con un barril de vino y una carta que explicara que Solay viajaría con la Corte.


    El duque la despidió con una inclinación de cabeza y ella hizo una reverencia y salió de la estancia.


    Todo iba como lo había planeado, exceptuando el hecho de que parecía haber desarrollado un deseo estúpido de proteger al enemigo del rey.


    Como Solay había prometido, la invitación de Justin llegó antes de una semana. Al entrar en la torre donde Solay y él habían mirado las estrellas, se preguntó qué habría contado ella de la notificación y de su visita a Templo Medio. Tenía que saberlo antes de ver al rey y a Hibernia.


    La encontró sentada delante del fuego, estudiando las páginas de un libro de terciopelo rojo. Ella alzó la vista y pareció alegrarse de verlo. Sin duda, un truco más de los suyos.


    —Justin...


    — ¿Qué dijo el rey cuando le hablaste de la notificación? —preguntó él sin preámbulos.


    Ella cerró el libro y se levantó. Sonrió blandamente y bajó la cabeza.


    —Bienvenido, esposo —dijo, con un tono que mentía.


    — Déjate de fingimientos.


    Si pudiera verle los ojos, ¿distinguiría una mentira de la verdad? La agarró por los brazos y la obligó a mirarlo, cosa que lamentó inmediatamente, en cuanto se mezclaron sus alientos amenazando con hacerle olvidar su desconfianza.


    Ella bajó las pestañas y se pasó la lengua por los labios entreabiertos. El la agarró con más fuerza, intentando controlarse él y no tomar el beso que tanto lo tentaba.


    — ¿Qué le dijiste?


    Ella se soltó y él se lo permitió, aliviado de que se apartara.


    —Sólo le dije que tienes un documento.


    ¿Mentía todavía?


    — ¿De qué clase?


    Ella rió entonces.


    — ¿Soy abogada para saber cómo se llama esa cosa estúpida?


    —En Londres te acordaste. De hecho, para ser alguien que desprecia la ley, pareces saber mucho, y lo que no sabías ya, te lo dijo mi lengua suelta —él le obligó a alzar la barbilla y mirarlo—, O sea que sabe que estoy trabajando en una citación. ¿Qué más le dijiste?


    —Le dije que lo llevaste a Templo Medio —repuso ella con calma.


    Justin apretó los dientes decepcionado, lamentando haber tenido razón.


    — ¿Nada más?


    — ¿Qué más había que decir?


    Él no recordaba si le había dicho que el nombre de Hibernia estaba en el documento. Le quedaba la esperanza de que no fuera así.


    La soltó y un escalofrío le subió por la espalda. Si el rey sabía lo de la citación y sospechaba más, sólo había una razón para que le permitiera acompañar a la Corte, un hecho tan obvio que a Justin le sorprendía que no se le hubiera ocurrido antes.


    —Tienes que espiarme durante el viaje —comentó con amargura.


    Ella parpadeó.


    — ¿Espiar? ¿Qué necesidad hay de espiar? Tú estás aquí para mantener informado al rey, ¿no es así?


    Justin se consoló con la idea de que al menos había sido lo bastante inteligente para dejarse un medio de escape a un matrimonio con aquella mujer.


    —Tú eres más que sólo alguien que quiere halagar. Te alegrarías de verme en la Torre si eso complaciese al rey.


    — ¿Cómo puedes pensar así? Eres mi prometido. Yo haría lo imposible por proteger tu cabeza.


    No estoy prometido contigo. Abandona toda esperanza de poder convencerme de que eres capaz de sentir algo por mí.


    ¿Por qué sigues dudando de mí? Hice lo que prometí y conseguí que acompañes a la Corte para que puedas ocuparte de los asuntos del Consejo. Eso es útil para ti, no para el rey —se apoyó en él—. ¿No crees que puedas disfrutar del viaje?


    Al contacto de ella, la sangre corrió por sus extremidades. El cuerpo de ella lo había atraído desde el principio pero ahora que la había visto, parecía estar siempre duro entre las piernas.


    —Disfrutar no es la palabra que emplearía yo.


    Ahora que había jurado no tocarla, su proximidad lo atormentaba aún más. Podía ver pocas curvas en un cuerpo tan envuelto en la capa contra el frío, y sin embargo, no importaba la ropa que la cubriera, pues él la veía como la había visto aquella noche al lado del fuego... con los pechos asomando entre el pelo moreno, la piel blanca y suave, el triángulo oscuro que escondía la dulzura entre sus piernas...


    — ¿Qué palabra elegirías tú?


    Él apretó los dientes.


    —Tortura.


    La arpía se echó a reír.


    —Esta tortura se termina fácilmente.


    —Sí. La terminaré cuando llegue Semana Santa — repuso él, saliendo de la estancia.


    Engañado por una imagen de dolor falsa, había bajado la guardia y se había comportado como un caballero andante, pensando que ella necesitaba que la rescatara del rey.


    Era obvio que no era así. De hecho, era él el que corría peligro.


    Su madre no había demostrado ningún respeto por el matrimonio y ella tampoco lo hacía. Quizá ni siquiera comprendía lo que debía ser un matrimonio.


    Tal vez era hora de enseñárselo.


    Cuando la Corte se disponía a partir, dos mozos colocaron a Solay en una silla como las que prefería la reina Ana. En lugar de montar con firmeza a horcajadas sobre el caballo, iba sentada precariamente en una silla pequeña, con una tabla para apoyar los pies, y tan mal equilibrada como se sentía ella entre Justin y el rey.


    Aun así, la falsa primavera de febrero le elevó el espíritu durante el camino a Nottingham. Justin y ella viajaban con la Corte. Jane había celebrado su cumpleaños por primera vez. Quizá todo saliera bien.


    Como no tenían un lugar claro en la casa real, Justin y ella montaban entre los miembros de la casa real que iban a caballo y los empleados que iban a pie. Detrás dé ellos iban los sirvientes y más atrás todavía, los carros cargados con ropa blanca, colchones, bandejas, instrumentos musicales, cálices para la misa y centenares de objetos más que necesitaba la casa real.


    Delante de ellos iban el rey y la reina, Hibernia, Agnes y las demás mujeres nobles, y un grupo de lacayos, mozos y hombres armados. El rey, impaciente, cabalgaba con rapidez hasta alcanzar al soldado que tocaba el cuerno que anunciaba su proximidad. Pronto el monarca fue sólo una figura pequeña en la distancia.


    Justin se acercó a ella e hizo una mueca de desaprobación al ver que Agnes e Hibernia iban uno al lado del otro.


    Su esposa lloraría si los viera así —dijo. La esposa de Hibernia, cansada de humillaciones, se había quedado en su castillo de Essex—. Me revuelve el estómago.


    —No hacen nada que no haga el resto de la Corte. ¿Por qué te molesta tanto? —preguntó ella con curiosidad genuina.


    El traiciona sus votos —dijo él con tono de advertencia.


    El caballo de ella se balanceaba de un lado a otro a cada paso y Solay se agarraba a la crin, con la esperanza de no caer.


    — ¿Qué esposa espera un esposo fiel?


    —La mía —contestó él.


    Primero exigía amor. Ahora prometía ser fiel. ¿Qué clase de hombre esperaba una pasión así en un matrimonio? El matrimonio era propiedad y protección. La pasión, si la encontrabas, se daba fuera del lecho matrimonial.


    —Entonces tendré una vida poco corriente —repuso ella—. Hasta los poetas escriben odas de amor a las esposas de otros.


    —No sólo seré fiel yo, sino que exigiré una esposa fiel.


    —Entonces, por supuesto, yo lo seré —repuso ella.


    El agarró las riendas y el caballo de ella se detuvo de pronto y estuvo a punto de arrojarla fuera de la silla.


    —No digas esas palabras a la ligera.


    Solay frunció el ceño. Todos sus esfuerzos por agradarle habían fracasado y él seguía amontonando exigencias nuevas.


    Recuperó las riendas y el caballo volvió a andar. El aire fresco y la sensación poco familiar de libertad le soltaron la lengua.


    —Primero tengo que convencerte de mi amor y ahora tengo que ser siempre fiel. ¿Es que no hay un final a las condiciones que tengo que cumplir?


    Justin enarcó las cejas y la observó.


    —Si cumples la primera condición, la segunda no será difícil. ¿Cómo voy a esperar que seas fiel a menos que lo hagas por amor?


    Un relámpago de anhelo recorrió las venas de ella, un sueño de amor permanente.


    — Un abogado que exige pruebas de todas las cosas. ¿Qué pruebas has visto de amor en el matrimonio?


    Una sonrisa suavizó la expresión dura de él.


    —Mis padres.


    La envidia afiló la lengua de ella.


    —Tus padres fueron una excepción a la regla. El matrimonio de mi madre cumplió un propósito y no era amor.


    -¿Cómo?


    — ¿No conoces la historia? Como escolar de leyes, encontrarías el caso interesante, aunque es una historia larga.


    —Cuéntamela. El camino también es largo.


    Ella miró a su alrededor. Los viajeros que iban a caballo se habían adelantado y los que iban a pie se habían quedado atrás. No los oiría nadie.


    — Cuando murió el rey, el Parlamento la trató como a una femme solé, responsable de sí misma.


    —Sé lo que significa —dijo él.


    Ella tragó saliva con resentimiento.


    —Por supuesto, la encontraron culpable de algún cargo imaginario.


    El abrió la boca como si quisiera protestar, pero acabó por encogerse de hombros.


    —Es tu historia. ¿Y luego qué?


    -La sentencia fue el exilio —el recuerdo del miedo de entonces le atenazó el estómago. Su madre, Jane con cuatro años y ella con nueve serían abandonadas en una playa de Francia a merced de los depredadores de cuatro patas. Y de los de dos—. En aquel momento feliz, reapareció Weston y la reclamó como esposa.


    — ¿Tenía pruebas?


    — ¿Qué pruebas necesitaba? Nadie contradijo su reclamación, y la que menos mi madre. Como esposa suya, su vida y todo lo que ella poseía era de él. El Parlamento enseguida le entregó sus propiedades y su persona. El tomó las posesiones, nosotras conservamos la vida, y él gastó alegremente todo lo que teníamos y más antes de morir.


    Su madre siempre había dicho que había sido un trato justo, sin revelar nunca si la aparición de Weston había sido idea de él o suya. En cualquier caso, no había habido intercambio de amor.


    Él movió la cabeza y frunció el ceño.

  


  
    —Con un ejemplo así, me sorprende que te quieras casar.


    — ¿Qué más puede hacer una mujer? Las únicas mujeres que no sirven a los hombres son las que sirven a Dios, e incluso él pide una dote —esposa, monja o ramera. Ésas eran sus opciones—. Una mujer debe complacer o a un hombre o a muchos.


    Él detuvo el caballo de ella y se inclinó hacia delante.


    —Mírame y entiéndelo bien, Solay. El matrimonio no es un juego. Si elijo desposarte, tú complacerás a un hombre y sólo a uno.


    Ella ya le había desnudado su cuerpo, pero la mirada de él exigía algo más. Era como si quisiera que le mostrara su ser secreto, las partes dolorosas que nunca compartiría con nadie.


    —El matrimonio no es un juego para mí —lo miró a los ojos, intentando controlar el temblor de sus manos. Nunca había pensado en serio lo que implicaría pasar su vida atada a aquel hombre—. Es una cuestión de vida o muerte.


    Soltó las riendas y siguió adelante, confiando una vez más en poder sobrellevar un matrimonio con aquel hombre inquietante.


    La risa de Agnes llegó flotando en la brisa y le hizo cosquillas en los oídos.

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 14


    



    



    


    Esa noche, Solay yacía despierta en uno de los cuartos de invitados de una abadía llena, escuchando los ronquidos a su alrededor y pensando en las palabras de Justin.


    Un hombre y sólo un hombre.


    Como mujer, su única arma era su cuerpo. Bien usado, ocultado y mostrado, podía jugar con él hasta que consiguiera lo que necesitaba de los hombres.


    Pero ése se le había resistido como si pensara que una unión con ella le haría caer bajo un conjuro. Como si hubiera algo más en ese hecho que la simple satisfacción de una necesidad. Por supuesto, ella sabía que la espera te hace sentir como mareo, pero después de eso, cuando el deseo quedaba satisfecho, ¿no se acababa todo ahí?


    Agnes se movió a su lado sobre el colchón de paja.


    — ¿Estás despierta? —susurró Solay.


    —Ahora sí —murmuró ella.


    — ¿Cómo es cuando... cuando hacéis...? —no sabía cómo plantear la pregunta —. ¿Él no se ha cansado de ti?

  


  
    —Cada día nos deseamos más el uno al otro — repuso Agnes con un suspiro.


    — ¿Cómo es cuando os unís?


    La paja crujió cuando Agnes se colocó de espaldas.


    —Cuando vivo con él, un amor como el nuestro abre el alma. No hay nada que esconder.


    Eso era lo que temía Solay. Después de una unión así, después de que él saqueara su alma además de su cuerpo, lo miraría a los ojos y vería desaprobación en ellos el resto de su vida.


    Se cubrió con la capa del rey hasta la barbilla.


    — ¿Hay algún modo de estar juntos sin esa clase de amor?


    —Oh, sí. En muchos matrimonios es así.


    Aliviada, Solay se colocó de lado y le dio las buenas noches. Era lo que ella había pensado. Si se veía obligada a desposarlo, él abandonaría pronto su lecho para buscar consuelo en otra parte a pesar de sus amenazas de amor y fidelidad. Ella se quedaría sola como la esposa de Hibernia y sólo vería a su esposo en las ceremonias.


    Ignoró la vocecilla interior que le recordaba que aquél no era un hombre como los demás.


    Estaba a punto de dormirse cuando Agnes le pidió con voz temblorosa:


    — ¿Solay? ¿Quieres leer las estrellas para mí?


    Las estrellas. Parecía haber transcurrido mucho tiempo desde sus días en el cuarto del viejo astrólogo.


    —El rey lo prohibió.


    Agnes se volvió y le susurró al oído:


    —Porque tiene miedo de que veas su muerte. Pero yo te pido que leas mis estrellas, no las del rey.


    No me lo pedirías si supieras lo farsante que soy.


    Solay movió la cabeza.


    —Ni siquiera soy una estudiante.


    —Sin embargo, le dijiste verdades al rey.


    —Tenía las notas del viejo astrólogo.


    —Pero descubriste cosas que él no había descubierto.


    Sólo porque intentaba complacer al rey.


    —Además, las estrellas sólo hablan de reyes y países.


    —Por favor — Agnes le apretó el brazo —. Ayúdame. ¡Lo amo tanto! Tengo que saber si hay alguna esperanza. Si miras en tu libro, quizá descubras algo.


    En el susurro de la mujer que había sido su única amiga, Solay reconoció la necesidad desesperada de aferrarse a algo cuando no había respuestas en ninguna parte. ¿No había buscado ella lo mismo en las estrellas?


    ¿Y qué daño podía haber en darle un poco de esperanza a Agnes?


    —Cuando lleguemos a Nottingham, lo intentaré.


    —Gracias.


    Cuando volvió a sonar el pequeño ronquido de Agnes, Solay todavía yacía despierta, preguntándose si las estrellas tendrían algún destello de esperanza para su amiga.


    O para ella misma.


    A mitad de camino de Nottingham, el séquito del rey cayó sobre el Castillo Beaumanoir para descansar unos días en aquel lujo sin par.


    Los mensajeros a caballo viajaban más deprisa que la casa del rey, por lo que Justin pasó el día revisando los documentos más recientes de Westminster y convenciendo luego al rey, como a un niño petulante, de que firmara los más importantes.


    Solay nunca estaba lejos de sus pensamientos. Cuanto más sabía de ella, menos se parecía a lo que había imaginado. Aunque había entrevisto a la niña vulnerable, largo tiempo enterrada, su aparente sumisión ocultaba una fuerza de acero forjada por el dolor y alimentada por la furia. Por muchos golpes que le diera, aquella mujer jamás renunciaría a la vida.


    A diferencia de Blanche.


    Pero su visión de la vida después de los votos matrimoniales era aún peor de lo que había imaginado. Razón de más para evitar verse atrapado con ella.


    A pesar de todo, se sorprendió esperando encontrársela durante el día y se sintió aliviado cuando ella sugirió un juego de Merrills al final de la tarde.


    Durante el juego, Justin guardó silencio, intentando ignorar el perfume de rosas que le llegaba cada vez que ella se inclinaba sobre el tablero para mover una pieza. Delante del calor del fuego, Solay se quitó la capa y mostró el cuerpo que él intentaba apartar de sus pensamientos.


    La luz de las llamas iluminaba la curva de sus senos y lanzaba sombras sobre su regazo. Una vez más lo invadió el deseo, pero aunque le hubiera gustado culparla, tenía que admitir que, desde la noche en que la había rechazado, ella no había hecho nada por alentarlo.


    Nada excepto existir.


    Solay se comió riendo la última de sus piezas y él suspiró.


    —Esta noche eres la mejor jugadora.


    —El juego de mi hermana mejoró el mío.


    Justin sentía celos de la sonrisa cálida que iluminaba su rostro cuando hablaba de su hermana.


    —Háblame de Jane —pidió.


    —Te gustaría —la mirada de ella no era reservada ni llena de astucia—. No tiene miedo de decir a todo el mundo lo que piensa.


    — ¿Y está en edad de desposarse?


    —Eso será difícil —repuso ella.


    — ¿Por qué?


    Solay miró hacia el fuego.


    Justin lamentó la pregunta. Era evidente que Solay no era considerada un buen partido. Y a su hermana le sucedería lo mismo.


    —Creo que Jane habría sido más feliz si hubiera nacido hombre —musitó Solay.


    El frunció el ceño.


    — Ser hombre no es tan fácil.


    Y menos en ese momento, en el que veía sus pechos subir y bajar con la respiración y tenía que esforzarse por mantener su deseo bajo control.


    —Tampoco lo es ser mujer.


    — ¿Por qué es difícil ser mujer?


    Ella enarcó las cejas y se puso en pie para interpretar lo que decía mejor que el más listo de los bufones.


    —Jane lo llama afectación y reverencias, parlotear y coquetear —lo miró por encima del hombro con una sonrisa bobalicona y moviendo las pestañas con fuerza.


    Él se echó a reír. Sólo una mujer tan mujer podía ridiculizar así a su sexo.


    — ¿Y crees que lo vuestro es más difícil que lo de un hombre?


    Ella negó con la cabeza, seria de nuevo.


    —Mi naturaleza es ser mujer. No puedo imaginarme siendo ninguna otra cosa, igual que tú sólo puedes ser lo que eres.


    Él captó un asomo de crítica en su voz.


    —Soy un hombre. ¿A qué más te refieres?


    En lugar de contestar, ella le tomó la mano y pasó el pulgar por las letras grabadas en el anillo de oro. El susurro de sus dedos en el dorso de la mano fue para él una tentación mayor que la que habían sido nunca sus besos falsos.


    —«La verdad lo conquista todo» dijiste. Creo que no tienes más remedio que creer eso, aunque no sea verdad.


    Él apartó la mano.


    Cada minuto que pasaba con ella era mentira. No sólo le ocultaba su pasado, sino que ocultaba también una verdad de su presente. Lo amara ella o no, él la deseaba más de lo que había deseado nunca a una mujer.


    Su momento de proximidad terminó junto con la falsa primavera. Cuando llegaron a Nottingham, la nieve los persiguió por el puente levadizo hasta el interior del castillo.


    Solay vio poco a Justin.


    —Probablemente estará caminando por la, nieve, sólo para verla caer —murmuró, asomándose por la ventana.


    El castillo, elevado sobre una roca con la ciudad a sus pies, atraía toda la fuerza de la tormenta. El viento golpeaba las batientes y aullaba en las chimeneas lanzando nieve fresca y ocultando la luz del sol.


    Sola en la habitación que compartía con Agnes, Solay se acercó al fuego, abrió el Libro de Horas de su madre y miró las páginas.


    El dibujo de los planetas parecía hacerle burla. Oh, conocía los nombres de los cinco planetas, de los doce signos y de las doce casas, ¿pero cómo podía crear un significado de esa lista incomprensible?


    Extendió un papel en una mesa y trazó en el medio un cuadrado que representaba a Libra, el signo de nacimiento de Agnes; luego añadió triángulos vacíos a cada lado, sin saber cómo rellenarlos.


    Intentó descifrar, uno a uno, qué planeta iría en cada casa, sin estar segura de tener razón. A la luz del ocaso miró con fijeza los dibujos como si quisiera obligar a que apareciera un significado.


    Si estaba leyendo bien los signos, se acercaba un cambio en la casa séptima. ¿Eso significaba matrimonio, un asunto de leyes o una guerra?


    Su experiencia con el horóscopo del rey la había perturbado. En las manos apropiadas, las estrellas podían revelar la verdad. Mientras miraba el terco cuadrado del centro del horóscopo de Agnes, deseó fervientemente tener la sabiduría de descubrirla y el coraje de decirla.


    Movió la cabeza. Había escuchado demasiado a Justin. Podía tejer la historia que quisiera y Agnes no la pondría en duda.


    —Pensaba que habías abandonado el estudio de las estrellas —dijo la voz de Justin.


    Estaba de pie en el umbral, con sus fuertes cejas ensombreciendo sus ojos. Ella cerró el libro, pero la prueba seguía extendida ante la mirada hostil de él.


    —Por favor, no se lo digas a nadie.


    Él movió la cabeza.


    —Siempre pidiéndome que guarde tus secretos — pero ya no había duda de que él los guardaría. Se acercó a acariciar la tapa de terciopelo del libro.


    — ¿A quién halagas ahora?


    —Busco ayudar a una amiga.


    Él se sentó en el banco a su lado. Su proximidad hizo que la respiración de ella se volviera rápida y superficial.


    —Hablas como si creyeras que puedes leer las estrellas. ¿Es así?


    Ella puso el libro en su regazo, frustrada con su traicionero cuerpo. Él creía que su uso de las estrellas era un engaño. Había sido así, y su frágil esperanza de que pudiera interpretar de verdad los cielos era demasiado nueva para compartirla.


    —El rey me ha prohibido leerlas.


    Justin frunció el ceño.


    —No te he preguntado lo que piensa el rey. Te he preguntado lo que crees tú. Piensa por ti misma en lugar de soltar como un loro lo que crees que quieren oír otros.


    No contento con la superficialidad que casi todos los hombres buscaban, él le pedía que declarara sus creencias, aunque contradijeran las suyas o incluso las del rey. Quizá era una trampa. Si le decía al rey que ella estaba leyendo las estrellas, no habría matrimonio ni subsidio. Eso encajaría con los propósitos de Justin.


    Se dio golpecitos con un dedo en los labios, intentando pensar.


    Él le apartó la mano y tomó las dos de ella en las suyas.


    Solay, te he hecho una pregunta. ¿Qué piensas de la astrología?


    El calor de él viajó desde las manos hasta el centro de su ser. Justin quería que viera las partes que ella misma no se atrevía a examinar.


    — ¿Qué quieres que piense?


    Lo que tú quieras, por equivocado que sea, siempre que el pensamiento sea tuyo solo —le apretó las manos —. Pero dime algo que sea cierto.


    Atrapada por sus manos, aturdida por el aroma a cedro y acosada por sus preguntas, no tenía elección.


    ¡No sé lo que pienso! —explotó. Y por el momento, era verdad.


    Él le apretó las manos aún más.


    — ¿Cómo puedes no saberlo? Lo que piensas es lo que eres.


    —No, no lo es —ella se soltó y se levantó, apretando el libro como un escudo—. Yo soy lo que otras personas piensan de mí. Incluso tú. Tú has pedido una verdad y te la he dicho, pero no la crees. Ya has decidido lo que soy. Nada de lo que diga o haga cambiará tu opinión.


    —Eso es porque lo único que has hecho ha sido mentir.


    Ella suspiró. Una vida entera con aquel hombre seguramente sería el Séptimo Círculo del Infierno.


    — ¿Cómo es no tener dudas de que eres el único que posee la verdad? —susurró maravillada. No podía imaginarse estar tan segura de algo ni que importara tan poco la opinión del mundo.


    Los ojos de él se llenaron de dolor.


    —Yo no siempre tengo razón —dijo al fin.


    —Nunca te he oído expresar dudas —contestó ella sorprendida—. ¿Qué opinión es la que cuestionas?


    —Ya no sé si estoy en lo cierto sobre ti.


    A ella le latió con fuerza el corazón.


    — ¿A qué te refieres?


    Él se acercó y ella se obligó a no apartarse. No la tocó, pero el aire entre ellos palpitaba mientras la observaba como si la viera por primera vez.


    Ella lo observó a su vez. Las dos líneas permanentes del ceño alteraban la piedra inamovible de su rostro.


    Sus rasgos eran implacables: la frente sombría, la curva aguda de los pómulos, hasta el hoyuelo de la barbilla resultaba implacable.


    Era un enemigo inflexible del rey y la odiaba. Sin embargo, cuando estaba tan cerca, nada de eso importaba.


    —Te doblegas al poder —dijo él al fin—, pero te mantienes fuerte en defensa de la familia y amigos.


    —Y tú estás tercamente desposado con la ilusión de que la ley crea justicia.


    —Tú eres tan terca como yo.


    —Tú me acusas de repetir como un loro lo que dicen otros; eso no es propio de una mujer terca.


    —Empiezo a pensar que tu sumisión es fingida. Tienes mucha resolución en la persecución de tus objetivos.


    Ella captó calidez y sorpresa en la voz de él. Por una vez, en lugar de enfurecerla, sus palabras le daban una certeza callada.


    Y tú crees en hablar la verdad sin importar lo que digan otros.


    Él la miró a los ojos.


    Y querría que la mujer que es mi esposa hiciera lo mismo.


    Ella vaciló. Ella quería más. Antes de hablar, quería saber que él no sólo quería oír la verdad, sino también aceptarla.


    Dime... —él le tocó la mejilla y lo obligó a mirarlo a los ojos, pero su voz era gentil—, ¿Crees que puedes leer las estrellas?


    Su aliento rozó los labios de ella.


    ¿Cómo sería decir la verdad? ¿Las palabras sabrían dulces, como la miel?


    —Creo que las estrellas pueden iluminar nuestro mundo —empezó a decir, sorprendida de que no se le cerrara la garganta—. No sé si tengo la habilidad para descubrir sus verdades, pero he prometido a una amiga que lo intentaré.


    Él asintió y le soltó la mejilla.


    — ¿Y qué le dirás a Agnes?


    Ella no se molestó en negar el nombre de su amiga. Sólo tenía una.


    Algunas cosas que quiere oír y algunas que no —Hibernia podía ser una mala influencia para el rey, pero la carta astral de Agnes mostraba que se acercaba un cambio.


    — ¿Eso es una respuesta equilibrada calculada para complacer?


    —No. Es lo mejor que sé hacer.


    Las líneas duras alrededor de la boca de él se suavizaron.


    —Entonces estoy orgulloso de ti.


    El calor de su aprobación la envolvió. Lo había complacido sin intentarlo. Guardó silencio, pues no quería estropear aquel precario momento de paz. Hasta el viento se había acallado y fuera la nieve amortiguaba los sonidos del mundo como una manta cálida.


    «Te amo».


    Las palabras temblaban en su lengua.


    —Gracias —dijo en su lugar.


    Si puedes decirle a Agnes la verdad, ¿por qué no puedes ser sincera conmigo?


    Sus palabras rompieron la paz de ella y su miedo volvió a reinar libre. El quería más. Peor aún, ella quería dárselo. Decirle que su condición sólo alentaba mentiras. Decirle que deseaba que él también la amara. Decirle...


    Dejó el libro y habló con ligereza:


    —Haré por ti lo mismo que por Agnes. Dime tu día de nacimiento y te diré lo que dicen las estrellas.


    —No tengo deseos de saberlo.


    Él había ignorado antes aquella pregunta. Y Solay se preguntó a qué se debería su reticencia.


    -Supongo que naciste en el día de San Justin, claro.


    -No.


    Ella se levantó y atizó un fuego que ya ardía alegremente.


    —Entonces, ¿cuál era ese día que tu madre recordaba tan claramente?


    Él apretó los dientes y sus labios se movieron, pero guardaron silencio.


    — ¿No me lo vas a decir? —ella dejó el atizador y se llevó una mano al pecho con un ademán de incredulidad exagerado—, ¿Hay una verdad que Justin Lamont no diga?


    Esperaba que él sonriera y respondiera con el santo de su día. En vez de eso, su rostro se volvió aún más pétreo.


    —No necesitas saberlo. No estaremos juntos cuando llegue mi cumpleaños.


    Salió de la estancia sin despedirse y ella permaneció inmóvil ante el fuego. Así que Justin también ocultaba algo. ¿Qué era lo que temía que ella supiera mientras insistía en que se revelara a él?


    Justin caminaba por el patio interior nevado del castillo y se llenaba los pulmones de aire helado. Había obrado como un niño malhumorado, incapaz de decir una mentira y poco dispuesto a decir la verdad. No importaba cuándo fuera su cumpleaños y tendría que habérselo dicho a ella.


    Pero temía que, si conocía su carta astral, pudiera ver su pasado. Y entonces sabría lo indigno que era.


    Su campaña para obligarla a decir la verdad estaba dando resultados. Ella iba mostrando poco a poco más de sí misma.


    Pero Dios no quisiera que le pidiera lo mismo.


    No, tenía que mantenerla en jaque. Mientras tuviera que probarse ante él, el control sería suyo.


    Tenía que seguir indagando en ella, pero asegurádose de que ella no conseguía acercarse más a él. La Cuaresma terminaría en unas semanas y él podría poner fin a su compromiso.


    ¿Qué haría el rey entonces con ella? Pero ése no era su problema. A pesar del dolor del pasado, Solay sobreviviría a cualquier cosa.

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 15


    



    



    


    ¡Ojalá Blanche hubiera sido más fuerte!

  


  
    Después de pasar días atrapada en el castillo a causa de la tormenta, Solay sonrió al ver el cielo despejado el día de mercado. Después de la comida principal, el rey y la Corte fueron a inspeccionar los progresos de la iglesia St. Mary, dejando el castillo extrañamente vacío.


    Nadie le pidió que se uniera a ellos.


    Nerviosa, dejó a un lado la carta de Agnes y recorrió los pasillos, pensando en la reticencia de Justin a decirle cuándo había nacido. ¿Estaba tramando más cosas contra el rey de las que ella sabía?


    Le sorprendió encontrarlo en el gran salón, mirando por la ventana la nieve que se derretía. Por supuesto, a él tampoco lo habían invitado a unirse a la Corte. Eso era algo que tenían en común.


    —Llevo días atrapada entre estas paredes y me gustaría ver algo de la ciudad —dijo—, ¿Me acompañas?


    El sonrió.


    —Puesto que has sido tan franca pidiendo lo que quieres, difícilmente puedo negarme.

  


  
    Cuando salieron del castillo, él le puso una mano en el brazo para guiarla. Ella se puso rígida, pero no se apartó. Luego la mano enguantada de él bajó a tomar la suya.


    El mercado hervía de actividad. Vendedores de leña, agua, cuero y cerámica esperaban suplir las necesidades de los centenares de huéspedes del castillo.


    —Tendremos que ponernos en marcha pronto — dijo Justin, cuando vieron al cocinero del rey regateando por unas cebollas—. La Corte ha agotado casi la hospitalidad de Nottingham... y su suministro de comida.


    — ¡Paren a ese muchacho! —gritó una voz—, ¡Es un ladrón!


    Un chico pequeño corría hacia ellos con una hogaza de pan, perseguido por el panadero. Varias personas de la multitud intentaron atraparlo sin éxito, pero Justin lo agarró por la camisa.


    El chico, vestido con harapos empañados por la nieve, se retorció y lo miró.


    —Él ha tomado mi moneda, señor, y no quería darme el pan.


    Solay le tocó el hombro y miró suplicante a Justin. Era fácil engañar a los indefensos y ella conocía bien la desesperación de un estómago vacío. ¿La conocía Justin?


    El ceño severo de él no mostraba ninguna compasión.


    El grueso panadero llegó jadeando e intentó tomar el pan, pero el niño lo apretó contra su pecho. Justin bloqueó la mano del hombre y protegió al chico con su capa.


    El panadero vio el borde de armiño en la capa de Solay y los reconoció como miembros del grupo del rey. Se apartó y se inclinó ante Justin.


    —Gracias, señor, por atrapar al ladrón. Lo llevaré a la justicia.


    — ¿Ladrón? ¿Estáis seguro? —preguntó Justin—. Estábamos hablando de lo vacíos que están los almacenes para la mesa del rey cuando el chico ha agarrado esta hogaza. Quizá deberíamos ver más mercancía vuestra.


    Solay lo miró sorprendida. Sus palabras, todas más o menos ciertas, acababan formando una historia que era mentira.


    El panadero se lamió los labios y su expresión beligerante se volvió obsequiosa.


    — ¿Para el rey, decís? Yo hago el mejor pan de Notthingham.


    La multitud que había seguido al panadero en su persecución comenzó a dispersarse.


    Justin sacó la hogaza de debajo del brazo del chico y la sostuvo en la palma como si calculara su peso.


    —Parece ligero. ¿Estáis seguro de que cumple las normas del Acta del Pan y la Cerveza?


    El panadero abrió mucho los ojos.


    —Bueno, sí. Es decir...


    Solay sonrió para sí. Sólo a Justin se le podía ocurrir amenazar al panadero con haber incumplido las leyes del rey referentes a pesos y medidas.


    — Si estáis seguro, podemos pesarlo para confirmarlo.


    El hombre le puso las manos en los hombros como si fueran viejos amigos.

  


  
    —Eso no será necesario, señor. Por si tenéis alguna duda, os lo regalaré.


    El chico se inclinó hacia delante, dispuesto a salir corriendo, pero la mano de Justin se lo impidió.


    ¡Qué generoso! —dijo—. Eso sería justo, puesto que ya habéis recibido vuestro pago.


    El hombre palideció y retrocedió, sin dejar de mirar a Justin.


    —Veréis que es buen pan y tiene el peso justo — señaló un puesto donde ondeaba un estandarte verde —. Venid allí y encontraréis muchos otros, todos dignos de la mesa del rey.


    Cuando se alejó el panadero, Justin hizo volverse al chico, pero siguió cogiéndolo con firmeza por los hombros.


    Los grandes ojos redondos del chico expresaban tanto miedo como admiración.


    —Gracias, señor —la voz le tembló un poco y se lamió los labios mirando la hogaza perdida—. Espero que el rey disfrute de su pan.


    Justin le tendió la hogaza.


    —Creo que tú la disfrutarás más.


    El niño lo miró atónito. Al fin tuvo el coraje de sonreír.


    —Dios os bendiga.


    —La próxima vez no estaré aquí para salvarte.


    El muchacho apretó el puño, dispuesto a luchar otra vez.


    -¡Pero él me ha engañado!


    Justin se acuclilló y lo miró a los ojos.


    —Sé que ha hecho mal, pero eso no te da derecho a robar, ni siquiera lo que es tuyo por derecho.


    El chico bajó la cabeza.


    —Sí, señor —murmuró.


    — ¿Tienes madre?


    El chico asintió.


    —Pues dale esto —Justin se incorporó y sacó una moneda—, Y dile que compre lana buena, y un ganso.


    El niño se arrodilló en la nieve, le apretó las manos a Justin con agradecimiento y echó a correr con el pan en una mano y la moneda en la otra.


    Solay miraba a Justin con ojos muy abiertos.


    — ¿Lo has dejado marchar?


    


    El se encogió de hombros y regresaron hacia el castillo.


    —Ese hombre le ha engañado. El chico sólo ha igualado la partida. Era lo justo.


    —Pero la ley habría dicho que los dos obraban mal —repuso ella, confusa—. Yo pensaba que ibas a llevar a los dos a juicio.


    Justin se paró a mirarla, sorprendido de que ella no pudiera ver lo evidente.


    — ¿Quién iba a creer al chico?


    Ella estaba a punto de decirle que allí estaba la prueba de que el poder era más fuerte que la ley, cuando se dio cuenta de lo que él había hecho.


    —Para ti no se trata sólo de la ley, ¿verdad? Es verdad que se trata de justicia.


    El inclinó a un lado la cabeza, como si no comprendiera sus palabras.


    — ¿Tú pensabas otra cosa?


    Ella ya no sabía qué pensar de Justin Lamont. ¿Era un hombre de leyes que no haría nada que no estuviera escrito en la ley? ¿O simplemente analizaba? ¿Para cumplir su idea de la justicia?


    — ¿Qué le dirás al rey? —preguntó.


    Ella alzó la barbilla y lo miró a los ojos.


    —El rey no siente ningún interés por un pan robado.


    La sonrisa torcida de él fue su recompensa.


    Las palabras de Solay resonaban en la mente de Justin cuando regresaban al castillo y el sol poniente teñía el horizonte de oro.


    «Es verdad que se trata de justicia».


    La sorpresa de su voz le molestaba.


    — ¿De verdad me creías tan monstruo como para castigar a un niño inocente?


    Ella inclinó la cabeza.


    —Te enorgulleces de ser el guardián de la letra de la ley. Yo creía que harías eso.


    Su padre lo habría hecho. Su padre los habría castigado a los dos.


    —He hecho lo que era justo.


    Los ojos de ella, color violeta como el cielo primero de la noche, buscaron su rostro. Él la miró a los ojos, sorprendido de descubrir que quería que su respuesta le agradara. ¿Cómo había llegado a ese punto? Se suponía que era ella la que tenía que ganarse su aprobación, no al revés.


    — ¿Cómo decides cuándo sustituir el punto de vista de la ley por el tuyo?


    Él abrió la boca para decir que nunca, pero recordó un par de veces en las que, como ese día la situación había sido tan obvia...


    Cerró la boca con un sobresalto. La vida era más fácil cuando ella se limitaba a halagarlo.


    —Esas ocasiones son extremadamente raras.


    —Has tomado una decisión sobre el chico basada en tu concepto de lo que era justo. ¿Aplicarías el mismo criterio en tu trabajo para el Consejo?


    Justin la miró incómodo. Al rey quizá no le interesara una hogaza de pan, pero le interesaría mucho el Consejo.


    —El Parlamento nos ha dado plena autoridad — más que eso. El Parlamento había aprobado una ley prohibiendo que nadie se mostrara en desacuerdo con lo que hacía el Consejo.


    —Pero si tú puedes sustituir la justicia de la ley por la tuya, ¿cuál es la diferencia entre tú y el rey, que sustituye tu ley por su justicia?


    —A mí me importa que sea justo —repuso él, casi en un murmullo —. Al rey sólo le importa su poder.


    Entraron en el castillo y él tiró de ella hacia un rincón e intentó leer en sus ojos. El cuerpo de ella lo tentaba y esa vez no lo combatió. Quería reafirmar su poder. Quizá si la besaba, sabría si sus palabras la habían vuelto o no en contra de él.


    La besó sin preguntar, sin importarle quién pudiera verlos, deseando llegar al núcleo de ella.


    Recordó su piel desnuda acariciada por la luz del fuego y se enardeció de deseo. Le acarició los labios con la lengua, deseando saborearla bien, buscando...


    Ella se puso rígida en sus brazos, con los labios tan tensos como la noche de su beso navideño. Él intensificó la presión y la abrazó con más fuerza, pero esa vez ella no se rindió.


    La soltó, aliviado. Si alguna vez le decia la verdad, lo conquistaría por completo.


    Carraspeó.


    —Estás disgustada.


    —Disgustada no. Estoy... —ella apretó los labios y se alisó la falda—. Confusa.


    —Y por eso no me besas.


    —No te conozco.


    Lo que he hecho con el chico hoy... ha sido justo.


    Lo sé —repuso ella —. Pero no era la ley.


    Bién una debilidad que sin duda llegaría a oídos de Su Majestad.


    Se dio la vuelta y maldijo su candidez.


    Saltó de la cama y abrió las ventanas para sentir el aire frío. Miró las estrellas que tanto amaba ella. Solay creía que podía leer un significado en ellas. ¿Podría hacer lo mismo con él?


    Cerró las ventanas para dejar fuera el cielo. La Cuaresma iba por la mitad. Pronto llegaría la pregunta del rey.


    Y sólo había una respuesta posible.

  


  
    Aquella noche, las palabras de ella lo atormentaron tanto como el recuerdo de su cuerpo contra él. ¿Por qué después de semanas tentándolo, se había resistido? La confusión por esa pregunta le impidió preguntarse por qué había intentado él tomarla después de semanas de resistencia.


    Mientras esperaba el sueño que no llegaba, se recordó yaciendo en la cama de niño y oyendo a sus padres susurrar en la cama en la habitación contigua. La voz cariñosa y firme de su madre siempre calmaba a su padre cuando los pronunciamientos del juez empezaban a sonar como los de Moisés. Sólo su madre había podido hacerle ver otro punto de vista.


    Cuando ella murió, no quedó nadie que atemperara los juicios de su padre.


    Ahora tenía delante a una mujer que desafiaba todo lo que él más apreciaba, que se alegraría de verlo con grilletes si ése era el capricho del rey. Al mostrar compasión por el chico, ella le había hecho mostrar también.

  


  
    


    



    Capitulo 16



    



    



    Solay estaba en el pasillo fuera de la puerta de Justin, escuchando las voces e intentando comprender las palabras del mensajero.


    El hombre había llegado con las manos vacías. Su mensaje debía ser demasiado importante para ponerlo por escrito.


    Ella se inclinó más hacia el suelo, con la esperanza de que se colaran algunas palabras por debajo de la puerta. La urgencia del rey por conocer los asuntos de Justin se le había contagiado también a ella. A pesar de la sinceridad orgullosa de Justin, no había dicho ni una palabra sobre su trabajo desde Londres.


    Quizá su justicia se había separado de la ley.


    Ella había sabido desde el principio que él se oponía al rey, pero nunca había pensado que iría más allá de la ley. Si era cierto, tenía que resistir el sentimiento que provocaba en ella. Cuando la había besado, había combatido el deseo que sentía por él, extrañamente contenta de que él les hubiera dejado un punto de escape, de que todavía no estuviera atada a él. Si podía mentir sobre la ley, ¿no mentirían también sus besos?


    Cuando oyó la despedida de los hombres, se retiró pasillo abajo. Caminó despacio hacia la habitación como si acabara de llegar, sonrió al mensajero al salir y se quedó en el umbral, esperando que Justin la invitara a entrar.


    El no lo hizo.


    — ¿Qué noticias te ha traído? —preguntó ella al fin, dispuesta a probar el enfoque sincero que él afirmaba preferir.


    -Se lo diré personalmente al rey si necesita saberlo.


    —Las noticias pueden interesar al rey. En particular si tienen que ver con traición.


    Los ojos de él se ensombrecieron.


    —La traición no es ninguna broma.


    A ella le latió con fuerza el corazón. Él no lo había negado.


    —Y eso no es una respuesta.


    Justin la miró.


    — ¿Sabes acaso lo que es la traición?


    —Sí —sonrió ella—. La ley de mi padre era clara en ese punto. Hay siete ofensas —su madre se las había metido en la cabeza —. Te las enunciaré. La primera, matar al rey, la reina o su heredero. La segunda...


    —En realidad es «si un hombre planea e imagina la muerte del rey».


    Ella asintió.


    -Sí, planearla también es traición. Pero si imaginar la muerte del rey es traición, ¿cómo vamos a probarlo?


    — ¿Y cuántos serían culpables?


    Ella reprimió las ganas de preguntarle si el era uno de ellos y prosiguió:


    —Segundo, matar al canciller, el tesorero o el juez mientras cumplen con su trabajo. Eso implica que matar al canciller cuando está cazando jabalíes no sería traición.


    —Legalmente correcto, Solay —él enarcó las cejas sorprendido —. Para ser alguien que dice no saber nada de la ley, pareces muy versada en sus caprichos.


    —Sólo en ésta —ella reprimió una sonrisa de satisfacción—, La siguiente ofensa es violar a la reina, a la princesa soltera más vieja o a la esposa del heredero —. Pero si la princesa se casa, no es traición acostarse con ella.


    Él frunció el ceño.


    —Tienes la mente de un abogado. Es una lástima que no tengas también su corazón.


    —Nunca he conocido a un abogado con corazón. Hasta ti.


    Solay recitó las demás hasta llegar a la peor.


    —Y finalmente, hacer la guerra al rey o ayudar y dar consuelo a sus enemigos.


    —El último recurso de la ilegalidad —él inclinó la cabeza en una muestra de respeto—. Sí conoces el significado de ía palabra. Confío en que no acuses de eso al Consejo.


    —Los lores apelantes del Consejo son hombres como cualquier otro. Los celos de Gloucester combinados con su sangre real, pueden impulsarlo a aspirar al trono y convencer a otros que esperen recompensas. Yo no conozco lo que pueden pensar o hacer.


    —Pero me conoces a mí —él se levantó.


    — ¿De veras? —ella lo miró a los ojos. Todo lo que había aprendido de aquel hombre testarudo e imposible le había hecho creer que no haría nada fuera de la letra de la ley.


    Hasta el chico.


    —Conoces la ley y todos sus trucos —dijo—. El rey te toma por su enemigo.


    La sonrisa sombría de él no llegó a sus ojos.


    —Entonces no temas por tu vida. A mí no me has dado ni ayuda ni consuelo.


    Le volvió la espalda y regresó a sus papeles.


    Ella permaneció observándolo un rato. Quizá si podía volver a mirarlo a los ojos, si conseguía hacerle sonreír, quizá pudiera conocer su corazón.


    Él no se volvió.


    ¿Y si la notificación era sólo el comienzo? ¿Y si planeaba algo peor? ¿Qué haría ella entonces?


    El rey la convocó a sus aposentos ese mismo día. Ella se arrodilló ante él y saludó a Hibernia con una inclinación de cabeza.


    — ¿Y bien? —El rey paseaba por la habitación con la misma rapidez con la que galopaba a caballo—. ¿Qué ha sucedido hoy?


    — Ha llegado un mensajero.


    —Eso ya me lo ha dicho el guardián de la puerta.


    Ni la capa de terciopelo rojo ni el fuego crepitante conseguían calentarle los dedos Ella no quería delatar a Justin, pero si planeaba una traición, no podía quedarse al margen.


    —Creo que venía de Londres.


    — ¿Qué mensaje ha traído?-pregunto, con impaciencia.


    «Todo lo que te diga irá directamente a los oídos del rey». Por eso, claro, ella había tenido que arrancarle la respuesta al mensajero.


    —Ha dicho que el documento está listo.


    -¿La citación? —el rey estaba exasperado.


    —El mensajero no lo ha dicho, Majestad. No ha traído nada consigo aparte de esas palabras en su cabeza.


    — ¿Qué nombre hay en el documento? —preguntó Hibernia.


    Ella lo miró y el corazón le dio un vuelco por Agnes.


    —No lo sé.


    Se lo diría más adelante, con tiempo para que escapara el duque. Si decía demasiado antes de tiempo, sería Justin el que correría peligro. Rodeado por los hombres del rey, podía encontrar fácilmente la muerte en un desgraciado accidente y nadie podría probar otra cosa.


    —Es un traidor, os lo aseguro —murmuró el rey.


    Esas palabras, en su boca, equivalían a la soga del verdugo. A pesar de sus sospechas, ella no quería su muerte.


    —Seguramente no, Majestad.


    El rey hizo una mueca.


    —Averiguad lo que planea. Yo decidiré si es traición — agitó un mano en el aire a modo de despedida.


    Ella inclinó la cabeza y caminó marcha atrás hacia la puerta.


    La voz del rey la siguió.


    ¿El mensajero de Roma estará esperando en Cheshire?


    -Si el clima favorece su viaje —repuso Hibernia.


    —Y el Papa nuestra petición —suspiró el rey—. Me veo obligado a lidiar con funcionarios para hacer lo que se tendría que hacer sólo con mi palabra.


    Solay bajó los ojos y fingió no haber oído.


    ¿Qué petición había hecho el rey al Santo Padre?


    Cuando Agnes le pidió esa noche la habitación para ella sola, Solay no pudo negarse. El rey e Hibernia saldrían del castillo a la mañana siguiente y Agnes anhelaba una noche con su amante.


    —Dices que me envidias —dijo Solay—. Pero yo te envidio a ti. Tú conoces algo de felicidad, aunque sea momentánea.


    —Quizá tenga algo más que eso —respondió Agnes. La abrazó —. Gracias.


    Una llamada a la puerta anunció la presencia de Hibernia. Abrazó a Agnes sin molestarse en mirar a Solay, que salía de la habitación.


    Los gemidos de placer de Agnes la siguieron al pasillo. Se alejó algo más, pero los oía todavía, y conjuraban en ella sueños de placer carnal.


    Se apoyó en la pared con los ojos cerrados, atrapada por los gemidos y respingos del amor. ¿Cómo sería una unión así, que parecía borrar todo lo demás?


    — ¿Qué sucede ahí?


    Solay abrió los ojos y se encontró con Justin.


    Este la tomó en sus brazos.


    — ¿Estás bien?


    Los pechos de ella, aplastados contra el torso de él, ansiaban sentir sus manos. Él bajó la cabeza. ¿Sus labios rozaron el pelo de ella?


    Los sonidos de amor de Agnes e Hiberna resonaban en la piedra fría.


    El alzó la cabeza. Ella se abrazó a su pecho para detenerlo.


    —No, no debes entrar.


    Un grito inconfundible de placer femenino sacudió las paredes.


    — ¿Tú los encubres? —preguntó Justin.


    — ¿Por qué les reprochas su felicidad?


    —Porque él deshonra a su esposa. Cuando estemos casados, ¿tendré que verte retozar con todos los hombres que crucen tu camino?


    -No.


    — ¿Cómo puedo creerte?


    Su aliento, cálido en la mejilla de ella, contradecía sus frías palabras.


    Estaba duro de deseo. Y ella estaba débil de lo mismo.


    En otro tiempo pensaba que haría cualquier cosa por atraparlo. Ahora haría cualquier cosa por retenerlo. Ni la lógica ni las palabras inteligentes podían triunfar sobre la verdad de su cuerpo.


    Echó atrás la cabeza y lo miró a los ojos.


    —Tú eres el primero —dijo.


    El la besó en los labios.


    Ella había creído siempre que la mujer tentaba al hombre, pero su cuerpo traicionero, impulsado por los sonidos rítmicos de detrás de la puerta, se apretó contra él. En el mundo no quedaba nada que no fuera la sed ardiente que él suscitaba en ella.


    —Ahora.


    Una palabra. Un respingo.


    Solay no estaba segura de quién la había dicho.


    La piedra le lastimaba la espalda y el aire de la noche transportaba aún un asomo de nieve, pero ella se subió las faldas de buena gana, desnudando su piel a las manos exploradoras de él.


    Justin parecía compartir el mismo frenesí. Se bajó los pantalones hasta las rodillas y se sentó a horcajadas encima de ella. Ahora estaba encima de ella y Solay echaba de menos la cercanía de su beso duro y tierno, pero el picor entre las piernas era más urgente. El la acarició con gentileza y ella se balanceó, sin tener ya el control de su mente ni de su cuerpo. ¿Todos los amantes sentían eso? No era de extrañar que volviera locos a los hombres.


    Y loco parecía él en ese momento, con los labios pegados al oído de ella y su aliento como una caricia más. Y ella ya no sabía si el gemido que oyó era de Agnes o era suyo.


    El placer empezó a crecer en ella; anhelaba tenerlo dentro, pero se veía consumida por lo que él le hacía en aquel lugar dulce y secreto. Ya casi estaba allí, retorciéndose, girando... ¿a dónde? Abrió los labios como si casi pudiera...


    El se detuvo bruscamente.


    Ella gritó su pérdida. Privada de su ropa y del cuerpo de él, se sentó contra la pared y abrió los ojos. Él estaba sentado en los talones y miraba el suelo golpeándose el muslo con el puño cerrado.


    — ¿Por qué? —fue lo único que pudo decir ella.


    Él jadeaba como si acabara de luchar una gran batalla.


    —Te burlas demasiado de los dos, Joan de Weston.


    Ella jadeaba, incapaz de pensar, con una especie de odio ardiéndole en el vientre. No bastaba con que se lo hubiera suplicado de rodillas. Él había usado su deseo para humillarla una vez más.


    Acercó las rodillas a su pecho y se cubrió las piernas con la falda, intentando respirar y no sollozar.


    —No puedes culparme a mí. Tú también me deseas.


    Él asintió, y cuando sus ojos se encontraron, su mirada parecía triste, no cruel.


    Yo deseo algo más que un cuerpo.


    — ¿Más? —Todos los sentimientos salvajes que se agitaban antes debajo de su cintura se reunían ahora en su garganta—, ¿Qué más deseas? —desdeñaba a su madre y la sangre real no le decía nada. Ella no tenía dote —. Yo no soy nada. No tengo nada aparte del cuerpo que tú rehúsas.


    Él negó con la cabeza y ella cerró los ojos para no ver su lástima. Tener que desvestir su cuerpo le había parecido fácil, pero aquel hombre aterrador le había desnudado el alma y la había encontrado indigna. Sus exigencias de sinceridad habían desgarrado la armadura que la protegía del desprecio del mundo. Ahora su corazón estaba desnudo, velado por algo no más grueso que la tela fina que le cubría los pezones.


    Los dedos de él rozaron su frente y apartaron el cabello que había caído sobre la cara con gentileza, como si la furia de unos minutos antes no hubiera existido nunca.


    Hasta que no sabes quién eres tú no puedes amar a nadie más.


    Ella apartó la cabeza, enfadada por su insinuación.


    —Tú sabes quién soy. Lo has sabido, desde el principio — «la hija de la meretriz». Palabras demasiado dolorosas para pronunciarlas. ¿Alguna vez podrían mirarla sin ver a una meretriz ni a una princesa, sino sólo a una mujer?—. Este revolcón era por eso. Para probar que tenías razón.


    Él negó con la cabeza, con ojos tristes.


    —Eso no es cierto y lo sabes.


    — ¿Lo sé? —ella levantó la cabeza y apretó los dientes para retener la bilis. Era hija de un rey y no se postraría—. Eres tú el que afirma conocer toda la verdad. Dímelo tú, pues.


    Justin no contestó. En algún momento, Agnes e Hibernia habían callado y el silencio reinaba en el corredor.


    Solay observó sorprendida que él parecía incapaz de hablar, como si la verdad le resultara tan dura como a los demás mortales. Se puso en pie y se subió los pantalones esquivando su mirada.


    Al fin se volvió hacia ella.


    —La verdad es ésta. Si me conocieras, querrías este matrimonio tan poco como yo.


    Se alejó sin esperar respuesta.


    «La verdad lo conquista todo».


    Ella se abrazó las rodillas y bajó la cabeza. En realidad, si amaba a un traidor, la verdad los derrotaría a todos.

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 17


    



    



    


    Unos días más tarde, Solay miró el rostro esperanzado de Agnes y luego la carta astral desplegada entre ellas en la cama. El rey e Hibernia habían ido a Lincoln, así que podía leerle la carta a Agnes sin miedo a que las descubrieran.


    El problema estribaba en que no sabía qué decirle.


    A pesar de su falta de entrenamiento, el esbozo estaba claro. La casa de las relaciones estaba llena de pasión y había señales de gran agitación. ¿La agitación era un cambio por llegar o lo ocurrido cuando Agnes había llegado de Bohemia con la reina?


    Agnes se apretó las manos hasta que los nudillos se pusieron blancos.


    —Por favor, di algo —musitó—. Has encontrado algo bueno, ¿no?


    —Tal vez...


    — ¡Lo sabía! —Agnes saltó en la cama, llena de alegría.


    Las buenas intenciones de Solay se aplacaron. Si maquillaba un poco la verdad para causar alegría a su amiga, ¿”qué mal podía haber en el”?


    Agnes se inclinó hacia delante, impaciente como una niña por un dulce navideño.


    — ¿Qué dicen las estrellas?


    Solay tomó las manos de su amiga en las suyas.


    —Veo un gran cambio en tu casa de las relaciones.


    — ¿Y vamos a estar juntos? —Agnes contuvo el aliento como si le fuera la vida en la respuesta.


    Solay asintió. No era mentira exactamente. Los ojos de su amiga se llenaron de lágrimas. Se levantó.


    —Estoy deseando decírselo.


    Solay le apretó las manos con fuerza.


    — ¡No! No puedes. El rey me prohibió leer las estrellas. El duque no tiene secretos para el rey.


    —Pero se alegrará tanto que hará que el rey te perdone.


    —Por favor —le suplicó Solay—. No será bueno para mí. Tiene que bastarte con saber en tu corazón que todo va a ir bien —era una vana esperanza, pero también lo único que podía decir.


    —Entonces se arreglará —musitó Agnes para sí—. Yo no lo creía.


    Solay la soltó y la vio girar por la habitación, envidiando su alegría. Quizá para algunos, tal vez incluso para Agnes, era posible el amor.


    Hasta que llegara la citación de Justin y Agnes viera juzgado a su amor.


    Allí, ante ella, estaba el desastre del que advertían las estrellas. Había ocultado la información al rey, pero Agnes era su amiga.


    ¿Estaba segura de que aparecía el nombre de Hibernia? ¿Tan segura como para decírselo a Agnes? Si lo hacía, ¿qué le ocurriría a Justin?


    Su amiga tarareaba y reía.llena de felicidad.


    No, no había necesidad de decirle nada todavía.


    — ¡Oh, Solay, será tan maravilloso! El Papa dirá que sí y entonces... —se mordió el labio inferior—. No puedo decirte más.


    «Si el Papa favorece nuestra petición». ¿El mensajero que esperaba el rey tenía algo que ver con Agnes?


    Esta se arrodilló ante ella con los ojos llenos de lágrimas de alegría.


    —Yo me encargaré de que te recompensen cuado termine todo esto.


    Solay sonrió.


    —Podrías sugerirle a Hibernia que serviría mejor al rey si me casara con otro que no fuera Justin.


    Agnes asintió.


    —No temas. El rey te buscará otra persona. Yo me aseguraré de ello.


    Otra persona. Alguien que no la odiara. Alguien que no la hiciera sentirse débil de deseo. Dio las gracias a su amiga y, cuando se abrazaron, esperó en vano una sensación de alivio. En vez de eso, recordó una frase que había leído en las notas del viejo astrólogo.


    «Las estrellas hablan en adivinanzas que interpretamos como queremos, sin ver el verdadero significado hasta que ha pasado el tiempo».


    Hasta que sería demasiado tarde.


    El rey y el duque regresaron a la semana siguiente. Hibernia se acercó a ella después de la comida principal y le pidió que paseara con él. El ceño fruncido de Justin y la sonrisa de Agnes los siguieron al corredor.


    Solay esperó a que él hablara. El duque, moreno y delgado, formaba un contraste perfecto con el esplendor rubio del rey. Tenía la boca pequeña y alegre y la nariz recta y atractiva. Sus cejas, permanentemente enarcadas, enmarcaban unos ojos vivos marrones, que siempre se estaban moviendo.


    Ella no veía en él ni el peligro que veía Justin ni la pasión que veía Agnes. Era simplemente un hombre.


    —Agnes me ha dicho que habéis sido una buena amiga.


    —Y ella para mí también, Excelencia.


    —Me dice que queréis un esposo diferente.


    —Los deseos del rey son mis deseos. Simplemente me gustaría que mi esposo sintiera la misma lealtad por él que sentimos vos y yo.


    —Habláis de lealtad, pero desobedecéis sus órdenes expresas de no estudiar las estrellas.


    Solay se quedó fría. Los amantes no tenían secretos debajo de las mantas. Pues bien, era demasiado tarde para negarlo.


    —Sólo he leído las de ella, no las del rey.


    —Ah, pero al leer las de ella, leéis las mías, y al leer las mías, leéis las del rey más de lo que pensáis.


    —No pretendía ningún daño —el rey podía expulsarla de la corte, o algo peor, por haberle desobedecido—. Por favor...


    Hibernia levantó una mano sonriente.


    —No temáis. Yo puedo guardar los secretos que Agnes no puede. Vos le habéis dado el coraje de aceptarme.


    Ella murmuró las gracias, segura de nuevo de una verdad que siempre había sabido. No había nada más poderoso que las palabras de una mujer susurradas en la oscuridad.


    —Cuando Lamont os rechace, ¿a quién queréis que os elija el rey?


    Sintió alivio mezclado con una punzada de dolor. Intentó imaginar al conde de Redmon, pero se impuso la imagen de Justin. Seguramente, cuando se rompiera el compromiso, desearía a otro hombre.


    —La elección del rey será la mía.


    El duque sonrió.


    Por supuesto que sí. No vamos a atar a una amiga tan fiel a un enemigo. Y no necesitáis preocuparos por reunir más información de lord Justin. Ya nos hemos ocupado de eso.


    Solay no halló ningún consuelo en esas palabras.


    Después de la cena, Solay se acercó a Justin por primera vez en días, llevando consigo el tablero de Merrills.


    Faltaba una quincena para Semana Santa. Una vez segura de que el rey le encontraría otro esposo, ya no necesitaba buscar el favor de Justin. Además, no tenía duda de que éste la rechazaría.


    ¿O quizá no?


    Tenía que estar segura de su intención. Por eso lo había buscado. Era la única razón.


    Semana Santa llegará pronto —dijo, después de perder tres partidas seguidas. Se alegraría de verse libre de Justin, pero allí, jugando con él su cuerpo ardía de deseo y algo más a lo que no quería poner nombre.


    Y este largo disfraz acabará por fin.


    Ella alzó la barbilla.


    —Yo no soy la misma persona que era en la Noche Doceava. ¿No estás de acuerdo?


    —Lo que yo crea no es importante. Lo que importa es lo que piensas tú de ti misma.


    —Haces juegos de palabras —ella golpeó el tablero con la mano, enfadada porque no hubiera notado ninguna diferencia en ella, y enfadada también porque a ella le importara—. La cuestión es lo que crees tú y si puedes convencerte de que te amo. Y es evidente que no puedes.


    El enarcó las cejas y parpadeó, por una vez sin palabras.


    Solay se arrepintió de haber dejado que su lengua hablara libremente. Quería que la rechazara, pero no debía mostrarse enfadada por ello.


    —Perdóname. No tenía que haber hablado así.


    — ¿Crees que me iré si me enojas?


    Ella observó su mirada obstinada y la línea de sus labios, memorizándolos para más adelante. Tal vez no lo amara como él quería, pero sentía algo por él que no había sentido unas semanas atrás.


    Quería creer en aquel hombre, creer que se aferraría a la ley a pesar de la tentación de convertirse en traidor, creer en opciones distintas a las que daban las estrellas.


    — Creo —dijo poniéndose en pie— que te irás haga yo lo que haga —la verdad, al parecer, podía saber amarga y no siempre a miel—. Porque lo único que no ha cambiado es lo único que no puedo cambiar.


    —Solay —la palabra sonó con una agonía tan profunda, que ella se detuvo.


    — ¿Sí? —susurró.


    Los ojos de él estaban llenos de dolor.


    — Lo siento. La otra noche... —parecía que le arrancaran a la fuerza cada palabra—. No tenía que haberte tratado así.


    Ella parpadeó para reprimir las lágrimas.


    —Gracias.


    —No todas las faltas son tuyas. Son mías.


    Ella creyó que se trataba de una mentirijilla destinada a consolar. ¿No le había enseñado algo después de todo?


    Caminaron juntos en silencio hacia la habitación de ella.


    —Justin... —contuvo el aliento. Miró a su alrededor y no vio a nadie cerca. Se acercó a susurrarle al oído, como si le diera un beso de buenas noches —. Ten cuidado. El rey te vigila. No necesita mi ayuda.


    —Pero la tendrá igualmente, ¿verdad? —susurró él a su vez.


    El orgullo le hizo enderezar la espalda. Lo miró.


    —No. Y la lástima es que tú no entiendes eso.


    Entró en la estancia y cerró la puerta, incapaz de decir más. Escuchó los pasos que se alejaban de él y suspiró, aliviada de que todo aquello fuera a acabar pronto.


    «Embustera».


    «No le has dicho que lo amas porque tienes miedo de tener que casarte con él. Es mejor buscar a otro hombre que sólo pida tu cuerpo y más adelante ni siquiera eso».


    «Alguien a quien no le importe quién te devuelve la mirada en el espejo por la mañana--.


    Atizó el fuego y tomó el espejo de fondo de marfil de Agnes, buscando infundirse confianza con su imagen.


    «Seamos sinceras, querida. ¿Qué ves cuando te miras?»


    Y la imagen del espejo le pareció carente de expresión.


    Justin, que formaba parte de la partida de caza del rey, se encogió contra el viento frío que soplaba en el bosque de Sherwood. A pesar de la advertencia de Solay, le había sorprendido que Ricardo le ordenara que se uniera al grupo de caza del jabalí.


    Pero el viento no le molestaba tanto como el recuerdo del estallido sincero de Solay. Por una vez no había dudas de cómo se sentía. Y eso era lo que él quería, ¿no? Podía liberarla, seguro de que, como mínimo, le había enseñado algo sobre la franqueza.


    Y ella también le había enseñado algo a él. Él había blandido la verdad como un arma, mientras intentaba apartarla de lo que no quería que nadie supiera.


    Pero la advertencia de ella lo había confundido. ¿Habría desarrollado una lealtad hacia él después de todo?


    Su malhumor empeoró al ver el amplio grupo de caballeros desconocidos que lucían la insignia del ciervo blanco. Un rey debía montar con los nobles fíeles de su reino, no con un grupo de caballeros elegidos al azar.


    Cuando los mozos soltaron a los perros, Ricardo se adelantó galopando a enfrentarse con el jabalí solo. Como carecía de credenciales en la batalla, el rey estaba siempre impaciente por probar su coraje.


    Un jabalí que consiguiera clavar su colmillo podía partir a un hombre en dos. Aunque fuera un rey.


    Justin y el resto del grupo salieron tras él, guiados por los ladridos. ¿Qué pasaría con el trono si un jabalí mataba al rey, que no tenía hijos?


    Se preguntó si Gloucester había pensado también en aquello. Estaría más que dispuesto a ocupar el puesto de su sobrino. Aquél no era el plan del Parlamento para el Consejo, ¿pero sería el de Gloucester?


    Cuando llegaron al claro, Ricardo estaba en pie al lado del jabalí moribundo, atravesado por la lanza.


    Justin apartó su caballo. Una muerte inútil. Al día siguiente comerían arenques de Cuaresma. Una vez más, el rey había desperdiciado dinero y una vida sólo por diversión. Porque quería. Porque podía.


    Porque era el rey.


    El grupo había dejado a los pajes atando al jabalí. En el camino de vuelta al castillo, el rey, sonrosado y sonriente, acercó su caballo al de Justin.


    —Tengo entendido que sois un experto en la definición de traición —dijo.


    ¿Es que todas las palabras que pronunciaba llegaban a oídos del rey?


    —He estudiado la ley. Conozco las definiciones de todos los Estatutos.


    — ¿Y habéis asesorado al Consejo sobre traición?


    Justin lo miró.


    —El Consejo no necesita asesoramiento en tales asuntos. No hacemos nada que sea traicionero.


    — ¿Y qué hay de la traición que no aparece en los Estatutos? ¿Qué aconsejáis al Consejo que haga con ella?


    Justin había advertido a Solay de que la traición no era ninguna broma, pero ella, insensata, lo había colocado en el camino de la ira del rey.


    Si la ley no la nombra, no hay traición.


    —Eso lo deciden jueces en el estrado, no palabras en un pergamino.


    —Pero los jueces han jurado defender la ley.


    La expresión siniestra del rey se volvió malhumorada.


    — ¿Por qué tenéis que combatirme en todas las cosas? —se quejó Ricardo, como el sobrino de seis años de Justin cuando no quería irse a la cama.


    —Yo no os combato, Majestad. No hay conflicto entre la ley y el rey.


    ¡Exactamente! Dios ha ungido al rey, luego yo soy la ley. Sólo cuando todos los hombres se unen en lealtad hacia mí puede haber paz en el reino.


    De pronto Justin vio a Ricardo como si fuera la primera vez. Se trataba de un hombre que creía de verdad que transportaba todo el reino sobre sus hombros. Pero la lealtad tenía que ser a algo más que a un hombre, o el país no sería más que una colección de tribus peleonas.


    Y sabía que el rey no comprendía eso ni tenía la sabiduría para aprenderlo. Había sido el centro del poder terrenal de muchacho y había visto un mundo que siempre había girado en torno a sus deseos.


    —Majestad, ni siquiera un rey puede violar la ley de Dios.


    En los labios de Ricardo apareció una sonrisa satisfecha.


    —Os sorprendería lo que puede hacer un rey.


    Justin carraspeó.


    —He aprendido a no dejar que Vuestra Majestad me sorprenda.


    ¿Y qué opináis ahora de vuestra prometida, Lamont? —preguntó el rey después de una pausa—. ¿No anheláis tenerla en vuestro lecho? ¿O la habéis tenido ya?


    Justin pensó en ella medio desnuda en el suelo de piedra. Todavía no sabía cómo había encontrado fuerzas para resistirse, pero la insinuación de Ricardo lo enfureció.


    —No compartirá mi lecho hasta que nos desposemos, si nos desposamos.


    Un paje ayudó al rey a bajar del caballo delante del castillo.


    En ese caso, rechazadla. Le encontraré otro esposo.


    Justin apretó las riendas con tanta fuerza que su caballo sacudió la cabeza. ¿No era eso lo que quería él? ¿Librarse de ella?


    —Todavía no, Majestad — ¿eran los celos los que movían su lengua? Repudiaba la intromisión del rey en lo que se había convertido en una relación más complicada de lo que planeara en un principio—. Hasta Semana Santa, es mía.


    Y de pronto, el tiempo que ahora faltaba hasta Semana Santa le pareció corto y. en lugar de sentirse aliviado, vio en su mente todos los días posteriores largos y vacíos sin ella.
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    El día de Pascua, un coro de trinos despertó a Solay antes de amanecer.


    La Cuaresma había terminado. Ese día, después de las festividades de la Pascua, quedaría libre.


    Pero hasta ese momento, debía actuar como prometida. Justin la acompañó a la iglesia y se sentó a su lado en la misa. Más tarde, en el banquete, el largo tiempo esperado bocado de buey y beicon no le supo diferente al arenque rojo del día anterior. Su huevo, decorado de amarillo y el verde pálido de Justin no sabrían muy distintos al de Hibernia, cubierto con una hoja dorada.


    Los ojos de Justin no se apartaban de ella, haciendo preguntas que su lengua no pronunciaba.


    Unas horas más y él la liberaría. Por supuesto que lo haría. Ella había renunciado a intentar complacerlo.


    Cuando los convocó el paje, le sorprendió que la mano de Justin tomara la suya; su anillo formó una cuña dura entre los dedos de ella.


    «La verdad lo conquista todo».


    Ella le apretó la mano y se detuvo ante los aposentos del rey, insegura de pronto.


    —Dime. ¿Qué vas a decir?


    — ¿Qué dirás tú? —replicó él, serio.


    Solay intentó leer el rostro que había llegado a ser tan querido para ella, pero no pudo leer allí lo que él quería que dijera.


    Excepto que su mano seguía en la de él.


    Justin comprendió, con una punzada de decepción, que ella había dejado de intentar hacerle cambiar de idea. No había pronunciado palabras de amor en semanas, ni siquiera cuando él le había dado la oportunidad. No sabía si había perdido el deseo de convencerlo o sólo la esperanza de lograrlo, pero él llevaría el juego hasta el final y forzaría una respuesta sincera.


    —Su Majestad espera —dijo el paje.


    Ella tiró de su mano, pero él no la soltó y entraron juntos.


    El rey apenas los miró.


    —Lamont, puesto que lady Solay no ha cumplido vuestra condición, os libero de este compromiso.


    Ella, a su lado, suspiró y cerró los ojos. ¿Alivio o dolor?


    —Todavía no, Majestad. Lady Solay y yo estamos prometidos hasta que yo imponga mi condición. Debéis al menos hacerle la pregunta.


    Ella alzó la cabeza. Él le apretó más la mano y ella lo miró con una expresión que Justin no supo descifrar. ¿Dolor? ¿Esperanza? ¿Pensaba en él o en el conde de Redmond?


    Ricardo suspiró exasperado.


    —Decidnos, lady Solay. ¿Lo amáis como él demanda?


    — Ya he comunicado mis sentimientos a lord Justin.


    ¿Qué le había dicho? Que lo deseaba. Que él la enojaba. Que había cambiado.


    Pero cuando él le había preguntado una última vez, ella no había mentido para decir que lo amaba.


    — ¿Qué clase de respuesta es ésa? —preguntó el rey.


    Una sonrisa asomó a los labios de Justin. —Una respuesta sincera.


    El rey agitó las manos para apresurarlos a llegar a la conclusión esperada.


    —La Cuaresma ha terminado, Lamont. Se acabó el tiempo. ¿Creéis que os ama? ¿La tomaréis por esposa? ¿Sí o no?


    Ella le apretó la mano. En sus ojos él reconoció dolor, miedo y algo más que no supo captar. Con sólo una palabra podía ser libre. -Sí.


    Solay le soltó la mano, enmudecida y atontada. Extrañamente decepcionada porque había aprendido a conocer la cadencia de la voz de Justin. Y sabía que mentía.
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    —Lady Solay, ¿qué decís vos? —los ojos del rey iban de uno al otro—. Ambos debéis consentir libremente para que el matrimonio sea válido.


    Solay no supo qué decir. Por una vez, no podía descifrar la expresión de Justin.


    Su «sí» yacía entre ellos como un guante arrojado a la cara.


    Miró hacia la puerta, con la esperanza de ver a Hibernia. ¿Por qué no estaba con ellos? ¿Era verdad que había arreglado con el rey que la casara con otro? Quizá el rey había hecho esa pregunta para darle una salida.


    Justin le soltó la mano y ella casi se tambaleó. El la miró con los brazos cruzados.


    — Solay, ha llegado el momento de decir lo que queréis vos.


    Lo que quería ella. Como si sus deseos importaran algo. Reprimió una mueca de disgusto. ¿Cómo sería que te importara sólo tu opinión, como hacía Justin? Si contrariaba al rey, daría igual que se complaciera a sí misma. A menos que encontrara un protector, ni ella ni su madre ni su hermana tendrían nada.


    El rey tamborileaba impaciente con los dedos en el brazo de su asiento. Si rechazaba a aquel hombre, tal vez no le daría otro.


    Su madre le había dicho que hiciera felices a los dos hombres y ella no había podido satisfacer ni siquiera a uno solo.


    Cumpliré los deseos del rey —dijo, con una reverencia.


    No —Justin le agarró los brazos y la volvió hacia él, sin hacer caso ni del rey ni del protocolo—. Se hará lo que deseéis vos. ¿Qué decís, lady Solay? Debéis elegir lo que queréis.


    Ella se apoyó en su fuerza, rodeada por el aroma familiar a madera y tinta. Hasta ese momento, otro esposo había sido sólo una idea vaga, pero enfrentada a la posibilidad de otro hombre, le parecía imposible que Justin pudiera desaparecer de su lado. Conocía la sensación de sus dedos en el codo, el sonido de sus pasos en la escalera, entendía su jugada favorita de apertura en el Merrills y cómo vencerla.


    A su lado, su cuerpo traicionero anhelaba el calor que compartían y algo más. Alzó los ojos a su mirada oscura y exigente y perdió la noción del tiempo y el espacio. Mareada, se agarró a él, sabiendo que, si perdía aquel calor, nada volvería a ser lo mismo.


    Y aquel momento la perdió.


    —Sí. Me casaré con vos.


    Justin la soltó y la habitación dejó de dar vueltas. Una sonrisa entreabrió los labios de él sin llegar a sus ojos.


    —Habéis hecho vuestra elección, lady Solay — dijo el rey—. Vivid con las consecuencias.


    Y ella se preguntó si alguno de los dos había elegido lo que quería.


    Salió caminando al lado de Justin. Él no le tomó la mano.


    — ¿Por qué? —preguntó ella, cuando estuvieron fuera del alcance del oído del rey—. ¿Por qué has mentido? No he dicho que ame. Me has tendido una trampa.


    — ¿Trampa? Oh, no, nada de eso. La elección era tuya —su expresión era impenetrable—, ¿No has dicho lo que querías?


    Atrapada entre el rey y Justin, había dicho algo. Y mucho se temía que había sido la verdad.


    — ¿Cómo ha podido ocurrir esto? —Gimió Agnes, cuando Solay y ella recogían sus cosas para marcharse de Nottingham—. Estaba arreglado. Ahora el rey está enfadado con Hibernia y el duque está enfadado conmigo.


    El impaciente rey había decidido que se casarían antes de salir de Nottingham para regresar a Windsor. Ricardo los honraba con su presencia y le había regalado a ella un vestido nuevo para la ocasión. Con el rey como testigo, su matrimonio jamás tendría que sufrir las dudas que habían plagado el de su madre con Weston. Estarían unidos por toda la eternidad.


    Agnes suspiró.


    — ¿Por qué no confiaste en mí?


    Solay apretó los dientes. Nunca había habido nadie en quien pudiera confiar.


    —El duque no estaba allí. No estaba segura.


    Agnes se ruborizó. Las dos sabían dónde había estado el duque. La habitación apestaba a sexo cuando volvió Solay.


    —Toda la culpa es de Justin —gruñó Agnes.


    Solay movió la cabeza.


    —No, la culpa es mía. Yo elegí —no podía culpar a Justin, al rey ni a las estrellas.


    —Entonces lo amas. Si lo amas, todo se arreglará —Agnes parecía dispuesta a creer que el amor era una excusa para todo.


    ¿Pero cómo podía llamar Solay a la mezcla de consuelo y angustia que sentía en presencia de Justin? Su madre tenía razón. El deseo indisciplinado la había hecho débil. Su cuerpo había respondido a la pregunta y ahora su corazón y su mente tenían que lidiar con las consecuencias.


    —No como él quiere.


    Agnes le apretó las manos.


    —Si no sale bien, todavía puedes encontrar otro marido.


    Ella negó con la cabeza.


    —Ni siquiera el rey puede romper la ley de Dios.


    — Hay modos. En la noche de bodas, si él no puede... entonces tú no tendrías que...


    Lo absurdo de la insinuación hizo reír a Solay.


    —Estoy segura de que puede.


    —Ah, pero los testigos buscarán pruebas.


    No sería difícil mostrar una sábana manchada de sangre.


    —Él será el primero, Agnes —susurró.


    Un hombre y solamente uno. ¿Cómo sería eso?


    Agnes la abrazó y ella sonrió. Ahora que se iban a casar, él no la rechazaría en su lecho. Aunque la odiara, su cuerpo podía encontrar un modo de regir el de él.


    Ella podía conquistar el corazón de Justin sin arriesgar el suyo propio.


    El banquete de bodas se prolongaba interminablemente más allá de la puesta de sol y Justin, sentado al lado de su esposa, se preguntaba cómo había llegado allí. Había jurado no casarse nunca, pero las estrellas parecían haberse alineado en su contra.


    Había intentado responder a la pregunta de ella desde que Solay y él salieran de los aposentos del rey.


    ¿Por qué?


    No quería responderla. No estaba seguro de poder. No había sabido que diría sí hasta que estuvieron ante el rey y tuvo que afrontar la posibilidad de perderla ante un hombre cuya esposa anterior había muerto convenientemente cayéndose por las escaleras.


    Por eso había accedido. Por caballerosidad mezclada con un último esfuerzo por obligar a Solay a elegir lo que quería ella.


    Aun así, su elección lo sorprendía. ¿Había hablado sinceramente? Quizá estaba desesperada por proporcionar a su familia la seguridad de un matrimonio.


    Había una cosa que lo sorprendía aún más.


    La reacción de él.


    Cuando esperaba la respuesta de ella, su deseo de librarse de ella se mezclaba con el mido a perderla y se dio cuenta una vez más de que corría el riesgo de querer a una mujer a la que no le importaba nada.


    Una mujer había acabado en el Támesis porque se iba a casar con él. Al menos Solay no tendría motivos para arrojarse al río porque no fuera a hacerlo.


    Si tan desesperada estaba por tener marido, lo tendría.


    Eso y nada más.


    Cuando se cerró la puerta dejando fuera al grupo ruidoso que los había acompañado escaleras arriba, Solay suspiró aliviada.


    Al fin estaba a solas con su esposo.


    Ya estaban casados. Había hecho algo de provecho para su familia. ¿Podían ahora unirse de verdad Justin y ella?


    Él estaba en silencio al lado de la puerta. Ella se acercó a la ventana y miró el cielo familiar buscando algo que decir.


    —Las estrellas están muy hermosas esta noche.


    —Pues entonces deja que te hagan compañía.


    La esperanza que albergaba ella se derrumbó en el acto. Se volvió a mirarlo, con el suelo inestable bajo sus pies.


    — ¿Adonde vas?


    —A buscar una cama.


    La embargó un dolor familiar. Volvió a sentir la piedra fría contra las piernas desnudas y la rabia caliente por su rechazo. «Hasta que sepas quién eres», había dicho él. Pues bien, tal vez fuera la hija de una meretriz, pero también era su esposa. Y él no podía rechazarla.


    —Justin, ahora estamos casados y tu lecho está aquí conmigo — ¿dudaba todavía de su pasado?—. No ha habido ningún otro hombre —extendió la mano con la palma hacia arriba. -Seré tuya y de ningún otro.


    Esperó con el cuerpo rígido y la espalda humedecida por el sudor.


    El deseo oscureció los ojos de él, pero no hizo ademán de acercarse.


    —No compartiré tu lecho.


    Ella retiró la mano y apretó el puño.


    —Tendré una base para anular el matrimonio si no lo haces —dijo con voz dura. Tragó saliva y probó a suavizarla con una sonrisa—. O si no puedes.


    El no mostró ningún miedo a que pudiera cuestionarse su virilidad. Respondió con una sonrisa burlona.


    —Oh, ¿ya quieres acabar este matrimonio que tan fervientemente deseabas?


    Solay quería abofetearlo. Ignoró el dolor que sentía en el pecho e intentó pensar más allá de su rabia. ¿Qué razón podía tener para rechazarla ahora?


    «Si me conocieras, querrías este matrimonio tan poco como yo». ¿Tenía miedo de que descubriera que era un traidor?


    Se obligó a hablar.


    —Dijiste que, si te conociera, yo no querría este matrimonio. Ahora que estamos casados, ¿qué es eso que no debo saber?


    — Has conseguido el matrimonio que querías, Solay. Puesto que tú no puedes traer amor a él, no encontrarás amor en él —abrió la puerta.


    — ¿Qué haces? —ella tiró de su manga. Del piso inferior llegaba todavía el ruido de risas ebrias, pero los invitados querrían ver pronto la consumación.


    —No yaceré contigo, Solay. Ni esta noche ni mañana ni nunca mientras viva.


    Los borrachos subían ya por las escaleras. Ella tiró del brazo de Justin.


    —Está bien, pero entra aquí. Duerme en el suelo si quieres, pero no dejes que piensen que no has dormido conmigo.


    —Tú te has hecho esta cama, yacerás en ella sola —él soltó su brazo y salió al corredor.


    Ella se mordió el labio inferior.


    — ¿Qué pensará la gente?


    —Lo que quieran. Tú necesitabas dinero. Nuestro acuerdo te da un porcentaje de mi salario y de mis rentas. Dales lo que quieras a tu madre y tu hermana. No tienes que hacer de ramera con tu esposo para conseguirlo.


    Solay, atónita, observó cómo salía de la estancia sin importarle que lo vieran los borrachos que subían las escaleras.


    «Piensa, Solay. Puede que a él no le importe la opinión de la Corte, pero a ti sí».


    Si lo acusaba de descuidar su deber marital, podía acabar con aquello ya. Podía ser libre.


    Pero el rey, enfadado con ella, ahora no le daría otro esposo. Y sin un protector, ya fuera esposo, padre o rey, no tenía nada.


    Miró a la multitud y agitó un brazo en el aire.


    —Tiene que despejarse la cabeza si quiere cumplir con su deber de esposo —dijo con una carcajada forzada.


    Todos rieron con ella y volvieron al salón y a la bebida. Solay cerró la puerta. Con suerte, se emborracharían hasta quedarse dormidos y no volverían a subir las escaleras.


    Se metió sola en la cama, lamentando no haber hecho caso a Agnes y haber preparado algo. No se le había ocurrido que él pudiera rechazarla una vez desposados. Si las sábanas no mostraban una prueba, lo que se cuestionaría sería su virginidad, no la potencia de él.


    Al deslizar la mano debajo de la almohada, tocó algo húmedo y lo sacó a la luz.


    Una tela manchada de sangre.


    La previsión de Agnes le hizo sonreír.


    Cuando el castillo quedó en silencio, frotó la tela en el centro de la sábana de la cama. Dejó una mancha rojiza. No mucho, pero suficiente. Lanzó la tela al fuego y la observó arder; culpó al humo de las lágrimas que le escocían en los ojos.


    Tenía lo que se había buscado; había elegido a aquel hombre y ahora tenía que vivir con la pena. Nunca había esperado encontrar amor en su matrimonio. ¿Por qué, entonces, lamentaba ahora que su esposo no la amara?


    Su familia no tendría carencias. Comparado con eso, su felicidad no importaba. Sería mejor así. Mejor no esperar nada. Mejor vivir distanciados.


    Al menos no tendría que ver el odio en los ojos de él cuando se despertara por la mañana.

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 20


    



    



    


    La primera mañana de Solay como mujer casada, la doncella retiró las sábanas manchadas de sangre con una sonrisa. Más tarde, Agnes llamó a la puerta. Solay sonrió e inventó una larga noche de amor.


    —O sea que no necesitabas mi regalo —comentó su amiga.


    Solay tosió.


    —Lo he quemado para que no lo encuentren — hasta la verdad podía ser una mentira.


    Pero su amiga no se dio cuenta.


    —Es tan estricto que me asusta, pero es evidente que te desea. Hasta el rey se dio cuenta.


    El rey.


    —Agnes, no hemos hablado de su trabajo. Si el rey pregunta...


    Su amiga le dio una palmadita en la mano.


    —No temas. El poder del Consejo terminará pronto.


    Solay negó con la cabeza.


    —Falta casi medio año hasta noviembre —y ella había descubierto que el Parlamento podía ampliar más tiempo el capítulo si así lo deseaba.


    Agnes apretó los labios.


    —Antes de eso.


    A Solay le dio un vuelco el estómago.


    — ¿Qué quieres decir?


    —Ya he dicho demasiado.


    — ¿Es que este matrimonio se ha interpuesto entre nosotras?


    Agnes se echó a reír.


    — ¡Jamás! Las estrellas nos unieron tan firmemente como a mi duque y a mí. Te lo contaré más tarde, lo prometo.


    Solay rió con ella, pero no se sentía reconfortada. Ella le ocultaba también cosas a Agnes, pero, rechazada o no, había cosas que una esposa merecía saber. ¿Cómo iba a proteger a Justin si no conocía la verdad?


    Las sonrisitas de la gente la siguieron por los corredores hasta que llegó al escritorio de él, que parecía haber dormido tan poco como ella.


    Justin frunció el ceño al verla entrar.


    —O sea que empezamos nuestro matrimonio con una mentira.


    — ¿A qué te refieres?


    —El castillo entero me sonríe y me felicita por lo bien que cumplí con mi deber anoche.


    — ¿Habrías preferido la verdad? —Era demasiado tarde para pensar si había hecho bien—. Podía haber dicho que desprecias mi contacto.


    El se sonrojó.


    —Eso no fue lo que dije.


    Ella reprimió una punzada de esperanza. Ya no suplicaría más. Ahora le tocaba a ella herir.


    —Quizá tendría que haberles dicho que estabas tan embriagado que no encontraste el camino a casa.


    La rabia que vio en sus ojos le causó satisfacción.


    —Eso es mentira.


    —¿Querías que les dijera la verdad?


    —No necesitabas decirles nada.


    —La consumación sella los votos matrimoniales, cómo tú me has dicho muchas veces.


    El frunció el ceño.


    -Sí, pero eso no le importa a nadie excepto a nosotros.


    —Ya está hecho —replicó ella, enfadada—. Tú no estabas allí para consultarte —estaba cansada de suplicar una aprobación que nunca se daría —. Y ahora que estamos unidos, tengo que saber. ¿Qué ocurrirá al final del año cuando el Consejo termine su trabajo?


    El relajó los hombros, como si se alegrara de estar de nuevo en terreno impersonal.


    —Si todo está en orden, el rey reanudará su mandato.


    — ¿Y si no está en orden?


    —Haré lo que decida el Parlamento.


    —Tú no... —se interrumpió ella.


    — ¿Cometeré traición? Sabes muy poco del hombre al que has desposado.


    Aquello era cierto.


    Y cuando te pregunto directamente, no quieres decírmelo.


    —Es hora de que respondas tú a una pregunta, esposa. ¿Dónde está tu lealtad? ¿Con el rey o conmigo?


    Solay miró a los ojos a aquel hombre alto y duro que era ahora su esposo. Quería creer en él, quería creer en una integridad que no se doblegaba ante ningún nombre, ni siquiera ante el rey.


    Y sin embargo, él temía algo.


    — ¿Por qué tengo que elegir? —dijo al fin.


    —El rey está reuniendo un ejército privado. ¿A quién crees que quiere combatir? ¿A los franceses?


    —Por supuesto.


    —Sus nobles lo harían encantados.


    — ¿A quién más va a combatir?


    —Tú precisamente no eres tan ingenua.


    No lo era, pero no podía afrontar esa posibilidad.


    —Interpretas mal las intenciones del rey. Yo no necesito dividir mis lealtades a menos que tú planees una traición.


    Justin movió la cabeza con disgusto y ella rezó fervientemente para que no fuera así.


    En la quincena siguiente, Justin se familiarizó con las estrellas en el camino de regreso de la Corte a Windsor. Noche tras noche yacía al lado de Solay, mirando el cielo, con el cuerpo de ella caliente, y se preguntaba por qué le había parecido tan importante resistirse a ella.


    En las horas del día lo recordaría.


    Así que mantuvo las distancias incluso cuando llegaron a Windsor y no le dijo cuándo iba a Londres a visitar el Templo Medio de nuevo.


    Porque si yacía con ella, la poca resistencia que le quedaba se derrumbaría y ya no podría ocultarle nada.


    Y cuando ella lo descubriera todo, aunque él conservara la cabeza, su corazón estaría perdido.


    Justin buscó a Gloucester cuando terminaron las horas de pompa de la ceremonia de instalación de la Orden de Garter.


    El duque estaba de un humor pésimo.


    —Me pone enfermo. Todo esto por un muchacho que nunca ha visto un campo de batalla —gruñó cuando se dirigían al salón del banquete—. Mi padre creó ese honor para los hombres guerreros. Yo no pude entrar en la Orden hasta los veinticuatro años. Ahora él se la da a un muchacho de catorce y a dos mujeres.


    Justin no estaba de humor para escuchar sus quejas.


    —Ayer fui a Londres.


    —Bien —Gloucester lo alejó de oídos curiosos—, ¿Cuándo vamos a por Hibernia?


    —Ningún juez ha querido firmar la citación.


    — ¿Por qué? ¿Tiene algún error?


    — Ninguno —él se había asegurado de eso. No había razones legales para su renuencia. Solay había dicho que se podía comprar a un juez por una nimiedad, pero se había equivocado. El miedo era tan fuerte que no se atrevían —. Ningún juez se arriesgará a ofender al rey.


    —Pues entonces lo atacaremos de otro modo — estalló Gloucester—. Antes de que el rey vuelva a escapar al campo.


    Justin frunció el ceño.


    —Si violamos la ley, no somos mejores que él.


    —Me da igual. Tendríamos que haberlo cargado de cadenas hace meses.


    La paciencia de Gloucester, que no era mucha para empezar, estaba tocando a su fin. Si Justin no conseguía que la ley trabajara en su favor, recurriría a la fuerza y todo el trabajo de Justin habría sido en vano.


    —Hay otro modo. Basado en lo que descubrimos en Chester, creo que podemos impugnarlo.


    Los ojos del duque se iluminaron. En lugar de obligarle a responder preguntas, una impugnación lo alejaría permanentemente de la Corte e incluso del país.


    — ¿Estáis seguro?


    —Lo que hace es peor de lo que hizo De la Pole y los Comunes lo impugnaron —lo impugnaron porque Justin había preparado un camino inevitable de lógica legal para el portavoz de la Cámara —. Está reuniendo un ejército privado para el rey.


    Gloucester palideció y apretó los labios. La única razón para que el rey necesitara hombres de armas independientes de sus nobles sería para volverse contra ellos.


    Asintió.


    —Hacedlo.


    Justin suspiró. Solay odiaría la simple idea de hacer pasar a otro por lo que había pasado su madre. Además, si se enteraba demasiado pronto, también lo sabría el rey.


    No se lo diría.


    ¿Cuándo había aprendido a mentir? ¿Se lo había enseñado ella?


    Unos días más tarde, Solay recibió un mensaje de su casa.


    Sonrió con nostalgia al ver la letra cuidadosa de Jane. Había escrito a su familia en cuanto regresó a Windsor y ansiaba saber si las había complacido su matrimonio.


    Pero el mensaje era corto y terrible.


    El sobrino de Weston les exigía legalmente lo último que poseían: la querida casita en la que habían vivido los diez últimos años.


    ¡Esa casa nunca fue de Weston! —gritó en la habitación vacía—. No tiene derecho.


    Pero una y otra vez, los insensibles tribunales habían decidido que estaba bien arrebatar a su madre propiedades pagadas por ella en una venganza interminable por el hecho de que un rey querido pudiera envejecer.


    Si al menos la ley funcionara como creía Justin, tal vez pudiera ayudarlas.


    ¿Las ayudaría él?


    Seguía evitando su lecho, pero no podía esquivar sus deberes como esposo. Se había casado con él para proteger a su familia y ahora descubriría si su sacrificio había sido en vano.


    Entró sin llamar en su cuarto de trabajo y habló sin preámbulos.


    —Tú dijiste que crees en la ley.


    El la miró a los ojos.


    —Lo dices como si no creyeras que sea así.


    -No quiero que nos pongamos a filosofar. Necesito una respuesta directa. ¿Crees que todo el mundo tiene derecho a un tratamiento justo?


    —Por supuesto.


    Ella respiró hondo.


    —Conozco a alguien a quien quieren arrebatar lo último que posee. Y el hombre que se lo quiere quitar no tiene derecho a ello. Ningún derecho.


    El enarcó las cejas.


    —Eso tiene que decidirlo el tribunal.


    Ella tosió.


    —Esa persona necesita ayuda para defender esa demanda.


    El se apoyó en el respaldo de la silla, enarcó las cejas y cruzó los brazos.


    — ¿Y por qué me hablas de ese caso?


    —Necesita un abogado inteligente que la represente. ¿La ayudarás?


    —No me has dicho nada del caso. ¿Quién es?


    —Soy tu esposa y te pido que hagas esto por mí. ¿Tienes que saber quién es antes de aceptar?


    —Es una pregunta sencilla. ¿A quién quieres que defienda?


    —A mi madre.


    Justin, atónito, no se movió.


    — ¿Cómo puedes pedirme que defienda a esa mujer?


    —La estás juzgando sin saber nada.


    Él procuró contener su lengua. Nunca la había visto mostrarse tan directa.


    —Dime.


    —El sobrino de Weston quiere nuestra casa. Es lo único que le queda...


    — ¿El sobrino de su esposo? —si lo que Solay le había dicho de ese hombre era cierto, ninguno de sus parientes merecían sacarle ni un penique más a lady Alys de Weston.


    Ella asintió.


    —Ha presentado una demanda en el tribunal civil de Londres donde dice que el heredero legítimo de Weston es él, no mi madre. Y que eso significa que tiene derecho a la casa —a ella le tembló la voz —. Es lo único que le queda.


    Justin combatió la compasión que le producía la vulnerabilidad de ella. Su madre había amasado muchas propiedades que no merecía.


    — ¿La propiedad es legalmente de él? —preguntó.


    —Tú has dicho que eso tiene que decidirlo el tribunal —la voz de ella se volvió fría—. ¿O ya has juzgado nuestro caso?


    —Sólo pregunto por los hechos.


    Ella enarcó las cejas.


    —Has hablado como si ya los conocieras.


    Justin le hizo señas de que se sentara.


    Ella así lo hizo; su voz sonó más tranquila.


    —Los hechos son éstos. Él afirma que mi madre nunca se casó con Weston y que sus hijas eran del rey. Eso nos convierte... —vaciló —... eso implica que sus hijos no pueden elegir legalmente propiedades de Weston. Y en ese caso, la propiedad debería pasar a él como heredero masculino más cercano.


    — ¿Y se casaron?


    La observó pensar y se preguntó cuál sería su respuesta. Lo que dijera podía definirla como hija legítima o como bastarda. ¿Diría la verdad? ¿Y la sabía acaso?


    —El Parlamento decretó que lo estaban —contestó ella al fin—, Y Weston aprovechó ese dictamen para hacerse con los despojos de marido. ¿No debería probar eso el caso?


    No tenía nada de extraño que recelara de la ley. Su familia había tenido que navegar entre sus matices más desagradables sólo para sobrevivir.


    —Entonces eso te convertiría en la hija de William de Weston.


    — ¿Legalmente? —ella sonrió con tristeza—. Puedo ser hija de cualquier hombre que decrete la ley, pero todos sabemos qué vientre me parió. Y la mayoría de los hombres no necesitan más pruebas para decidir el caso.


    Justin pasó la vista de ella a la citación inútil de Hibernia y el cuestionable esbozo que preparaba para su impugnación.


    Si aceptaba el caso de la meretriz, ¿podría restaurar la fe de Solay en la ley?


    ¿Restauraría la suya propia?


    —Hablaré con tu madre —seguramente ella sabría si se había casado o no—. Después decidiré.


    Una expresión de felicidad cubrió el rostro de ella.


    —Alys. Se llama Alys.


    Justin detuvo el caballo delante de la casa de Upminster, un lugar sencillo, desprovisto de defensas exceptó por un estanque plácido, demasiado pequeño para considerarlo un foso. No parecía un lugar por el que valiera la pena luchar, pero él había visto a hombres pelear en los tribunales por propiedades aún menos importantes.


    Ayudó a Solay a bajar del caballo y un muchacho rubio saltó al suelo desde la rama de un roble. El chico corrió hacia ellos y abrazó a Solay en cuanto los pies de ésta tocaron el suelo.


    La cabeza le llegaba a la barbilla de Solay, y ella lo abrazó a su vez y lo besó en ambas mejillas antes de mirar a Justin, con el brazo todavía en los hombros del chico.


    —Jane, éste es lord Justin.


    El volvió a mirar. Aquél no era un muchacho, sino la hermana.


    Mirándolo con más atención, veía que la chica estaba entre la infancia y la adolescencia, pero era lo bastante mayor para casarse. Tenía el pelo rubio y los ojos azules del rey, pero mientras Solay había aprendido a desplegar su sexualidad, Jane ocultaba la suya.


    Retroceció y lo miró con expresión solemne y franca.


    — ¿Ahora sois su esposo?


    -Sí.


    — ¿Es porque el rey os dijo que debíais serlo?


    Si Solay vacilaba en hablar con franqueza, su hermana no tenía tales reparos.


    Solay le apretó el hombro.


    —Jane, no lo molestes.


    —Merece una respuesta —era hora de afrontar la verdad. Cuando contestó, no miró a Jane, sino a Solay—. Fue elección mía.


    Vio un rayo de esperanza en los ojos violeta de su esposa. ¿Era posible que lo quisiera?


    Jane miró a su hermana.


    -¿Y tú?


    Solay cerró los ojos, protegiendo así sus pensamientos. No, nunca había sido su elección. Nunca. Pero él contuvo el aliento esperando su respuesta.


    — Quizá las estrellas elijan por nosotros de un modo u otro.


    Jane hizo una mueca y tomó las riendas de los caballos.


    —Pues las estrellas no elegirán por mí. Yo elegiré no casarme.


    Solay suspiró y la observó meter a los animales en el establo. Su cariño por su hermana se leía claramente en sus ojos.


    —Ya ves cómo es —dijo simplemente.


    Justin asintió. Si para Solay había sido difícil encontrar esposo, para Jane sería imposible.


    En la puerta de la casa, Solay pasó los dedos por la madera.


    —No se puede comparar con Windsor, pero es nuestro hogar.


    Justin reprimió una sensación de culpabilidad. Desde luego, él no le había dado un hogar nuevo.


    Cruzó el umbral con nerviosismo, preguntándose cuántos tapices de los que decoraban la pared habían sido pagados de la bolsa real. No los recibió nadie. Ningún sirviente esperaba sus órdenes.


    En lugar de salirles al encuentro, lady Alys esperaba al final del gran salón, sentada como si estuviera en el salón del trono.


    Solay avanzó despacio y, a medida que se acercaban, él decidió que, cualesquiera riquezas que pudiera haber arrebatado a la corona, habían desaparecido hacía tiempo. El plato de la mesa era de peltre, no de plata, y el borde de la falda, rescatada de los días de gloria, se veía desgastado como un estandarte de batalla azotado mucho tiempo por el viento.


    —Madre —dijo Solay—. Éste es mi esposo, lord Justin Lamont.


    La mujer no se levantó y él reprimió el instinto de inclinarse y buscó en su rostro el parentesco con Solay. Las cejas eran oscuras como las de su hija, las pestañas negras de un modo poco natural y unas arrugas rodeaban sus ojos y su boca.


    Pero, a pesar de doblar la edad de su hija, él podía ver una pista de lo que había cautivado a un rey.


    Me complace conocer por fin al esposo de mi hija —sus palabras contenían una acusación.


    —Madre —musitó Solay—. Justin ha venido por la demanda. Debe decidir si puede ayudarnos.


    La mujer enarcó las cejas.


    —Ah, ¿o sea que tiene interés en nuestra tierra?


    Solay hizo ademán de hablar, pero él le puso una mano en el brazo.


    —Al contrario, lady Alys —repuso—. Por lo que tengo entendido, sólo os queda esta propiedad y, a menos que yo pueda ganar esa demanda para vos, no tendréis ni eso.


    La madre de Solay parpadeó y tragó saliva como si hubiera mordido un trozo de pescado amargo.


    Él habría podido jurar que Solay reprimía una sonrisa.


    —Mi esposo cree en hablar sinceramente.


    —Eso veo.


    Nunca tendréis que preguntaros por lo que he querido decir.


    —Bien, agradecemos vuestra ayuda, aunque, si se me permite hablar igual de claramente, creo que sois joven para un hombre de leyes.

  


  
    Es el principal consejero legal del Consejo, madre —la rápida defensa de Solay le hizo sonreír. Era la primera vez que presumía de él.


    Si saqué mi licenciatura tan joven fue porque soy capaz. No necesitáis dudar de mis habilidades.


    —Yo sabré valorarlo. Solía sentarme al lado de los jueces para cerciorarnos de que se cumplía la voluntad del rey. Luego me lo prohibieron. El Parlamento dijo que ninguna mujer podía practicar la ley, pero no lo decían por otras mujeres —su sonrisa era puro orgullo—, Se referían a mí.


    Justin no pudo evitar devolver la sonrisa, a pesar de que recordaba la furia de su padre cuando se enteró de que la mujer Weston interfería con los jueces. Y tuvo la extraña sensación de que quizá el rey la había amado por su inteligencia.


    —Los Comunes son un grupo de paletos sin ingenio que no tenían derecho a interferir con los deseos del rey —prosiguió ella.


    Él procuró no perder los estribos.


    —Veo que vos también podéis hablar claramente.


    Entre su madre y su hermana, seguro que Solay había tenido que suavizar mucho las cosas a menudo. No era raro que se hubiera vuelto circunspecta en el hablar.


    —Madre, Justin no ha decidido todavía si va a representarnos —los ojos de Solay mostraban su miedo a que no fuera así.


    —Nunca he conocido a un abogado que no argumentara en favor del lado que más le pagara. Y a menos que queráis apoderaros del mismo terreno por el que luchamos, nosotras no podemos pagaros.


    —Solay es mi esposa. No esperaría ningún pago. Sólo quiero que se haga justicia.


    — ¿Justicia? —se burló ella—. Si ganáis este caso, será la primera vez que la he visto. Mis hijas y yo hemos vivido sin ayuda de la ley —tomó la mano de Solay y se la apretó. Su hija la abrazó—. Y sin embargo, el rey llamaba suya a mi hija.


    El orgullo que Justin siempre había asumido que se debía a su padre rey, parecía ahora el don, o la maldición, de una madre orgullosa de haberse elevado desde unos comienzos humildes hasta un asiento al lado del trono.


    Eso no nos ayuda —dijo él—. La demanda depende de que Weston sea su padre. ¿Lo era?


    La mujer sonrió.


    Según el Parlamento, sí. Con ese precedente, seguro que un abogado tan hábil como vos podrá probarlo.


    El argumento legal estaba claro, pero ella no había contestado a la pregunta.


    Solay y su madre estaban lado a lado, con las cabezas alzadas en el mismo ángulo orgulloso, en un salón pobre del campo, esperando su veredicto.


    Lady Alys, escarmentada con el mundo y resignada, parecía preparada para su rechazo. Eso probaría que, una vez más, la vida la había tratado injustamente, que tenía que combatir siempre sola.


    Pero en los ojos de Solay veía esperanza, el «por favor» que ella no podía pronunciar y él no podía rehusar. Pues él no quería que envejeciera como la mujer amargada que había a su lado.


    —Aceptaré el caso.


    Su esposa respiró hondo y cerró los ojos como si rezara


    —Gracias.



    Su madre entrecerro los ojos y miró del uno al otro.


    —De acuerdo. Vamos a empezar.
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    Lady Alys no perdió tiempo en mostrarle los fajos de documentos que había guardado y que detallaban cada propiedad y sus finanzas. Mucho después del ocaso, Solay lo llevó escaleras arriba a los aposentos de dormir. A pesar de sus bostezos, el movimiento de caderas de ella lo excitó y por un momento lamentó que durmieran separados.


    —Mi habitación mira hacia el amanecer —dijo ella, abriendo la puerta —. Espero que te guste.


    El se detuvo en el umbral, negándose a entrar en su mundo.


    —Te dije que no...


    ¡Chist! —ella se llevó un dedo a los labios y tiró de él hacia dentro. Miró a derecha e izquierda antes de cerrar la puerta —. Esto no es un castillo donde puedas ir y venir sin que se note. Mi madre no debe saber que no vivimos como marido y mujer.


    O sea que una vez más empezamos con una mentira —murmuró él.


    Pero la mentira era pretender que no la deseaba. Su cuerpo ansiaba el de ella. ¿Quería vivir su vida como un monje estaba casado con ella. ¿Por qué había rehusado poseerla? Le costaba trabajo recordarlo.


    Ella levantó la barbilla. Le temblaba el labio inferior.


    —Yo he aceptado tus términos; por favor, honra tú los míos. No deseo hacer alarde de nuestra situación delante de mi familia.


    El asintió en silencio. En los ojos de ella leía una súplica sincera que no podía contrariar. Al igual que la primera vez, algo le hablaba sin palabras. Algo irresistible.


    Ella sonrió y su cuerpo se relajó.


    —Gracias.


    Mientras él trabajaba, un sirviente había subido su baúl hasta el lado izquierdo de la chimenea. Encima había un cuenco con pétalos secos y Solay tomó algunos entre sus dedos, liberando el olor a rosas.


    —Tus cosas están aquí —dijo—. Yo dormiré en el suelo y te dejaré la cama.


    El volvió la espalda al lecho.


    — ¿Me crees desprovisto de toda caballerosidad? Tú duermes en la cama.


    —Pero tú eres el invitado.


    — ¡No soy un invitado, soy tu esposo!


    Ella miró la puerta, como temerosa de lo oyeran. Se volvió a él con rabia.


    —Sólo quería satisfacer tus deseos, esposo. Duerme donde te plazca.


    Desde el día de la boda, su paciencia para agradarle se había evaporado. Y lo peor era que a él le gustaba aquella mujer con fuego en los ojos que no tenía miedo de decirle lo que pensaba.


    Carraspeó.


    —Dormiré en el suelo.


    Ella apretó los labios, desaparecido ya el enfado.


    —Perdóname. Seguro que te parezco desagradecida. Tu ayuda significa... —se le quebró la voz. Lo miró a los ojos, humilde y orgullosa a la vez—. Lo significa todo.


    —No lo he hecho por ella.


    Solay lo miró con una mezcla de cinismo y tristeza.


    —Comprendo. Mi familia será menos carga si no eres su único apoyo.


    ¿Es que no tenía ninguna fe en él?


    —No dejaré que pasen hambre, pero no he aceptado por eso.


    — ¿Entonces por qué?


    Con los ojos muy abiertos y la cabeza inclinada a un lado, le recordaba a la niña que había perdido su loro. A la niña que quería un cumpleaños pero no creía que fuera a tener nunca.


    Justin le acarició el pelo y le rozó la mejilla con los dedos.


    — Lo he hecho por ti.


    Ella bajó la cabeza sobre su mano y cerró los ojos. El había hecho que se le acelera la respiración sólo con una caricia.


    Su bajo vientre palpitó en respuesta.


    Se acercó a ella y la besó en los labios, como llevaba semanas queriendo hacer. Solay se derritió contra él y su suavidad lo excitó aún más.


    —Quería probarte algo —susurró contra sus labios.


    Ella se apartó para verle la cara.


    -¿Qué?


    —Que la ley puede daros justicia.


    —Espero que tengas razón —ella volvió a apretarse contra su pecho.


    —Quizá podríamos compartir la cama —dijo él, que no quería dejarla marchar.


    Sabía que era una locura poseerla, pero el viaje había sido largo y ninguno de los dos merecía la piedra fría.


    Ella asintió.


    —Sólo la cama, por supuesto —musitó Justin.


    La soltó y se acercó al lado más alejado de la cama, donde se sentó a quitarse las botas.


    Oyó rumor de ropas detrás de él. Cerró los ojos, pero la veía en su pensamiento. Ella se desataba el vestido, lo bajaba por los hombros y su pelo moreno formaba una cascada por la piel blanca de su espalda. La curva de la cadera se notaría contra la camisola y, si se volvía a mirarlo, podría ver la sombra rosácea de su pecho a través del velo de lino.


    Reprimió un gemido y decidió quedarse vestido y dormir encima de la cama en el lado izquierdo, apartado de ella.


    El colchón de paja se movió bajo él cuando ella se deslizó bajo las mantas y estuvo a punto de rodar contra ella.


    Se abrazó al borde de la cama. Sus brazos caían por el lateral y las piernas sobresalían por abajo. Yacía con los ojos bien abiertos y las extremidades rígidas, mirando el trozo de cielo y estrellas que podía ver por la ventana. El aire suave de la noche de primavera le acarició la frente.


    Solay, a su lado, se giró, golpeó la almohada y volvió a quedarse inmóvil. Él sintió algo redondo y suave en la espalda.


    Reprimió un gemido.


    — ¿Te estoy echando de la cama? —susurró ella.


    -No.


    —La cama es pequeña. Lo siento.


    —Deja de sentir lo que no es culpa tuya.


    Ella guardó silencio, herida.


    Justin se aclaró la garganta, enfadado consigo mismo.


    —Quizá si los dos nos giramos quepamos mejor.


    —Como quieras.


    Él se giró al mismo tiempo que ella. Cara a cara, aliento con aliento, con sólo la fina manta entre ellos, sólo quería cubrirla con su cuerpo. Los pechos de ella se elevaban y caían, tenía los labios entreabiertos y él tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para darse la vuelta otra vez.


    Pero lo hizo.


    Ella se apoyó entonces en su espalda con un suspiro y le pasó el brazo derecho por encima. Su mano colgaba peligrosamente cerca del miembro erecto de él, por lo que Justin apartó los dedos del peligro y los sostuvo contra su corazón.


    — ¿Es mejor así? —susurró ella.


    Era mejor. Era peor. Era tener un fuego en la espalda, prendiendo el deseo que tan en vano combatía él. Apretó la mandíbula.


    -Sí.


    —Hace frío —dijo ella un momento después—. Voy a por otra manta.


    El aire fresco le rozó la espalda cuando ella se apartó, y luego la manta los cubrió a los dos, con los dedos rápidos de ella otra vez demasiado cerca.


    A Justin le bajaba el sudor por la espalda. Apartó la manta.


    —Vamos a ponernos del otro lado.


    Ella, obediente, se colocó del lado derecho y él se curvó contra su espalda.


    Era peor.


    Ahora los pechos de ella quedaban al alcance de su mano, el dulce espacio entre sus piernas lo llamaba a explorar y el cuello de ella quedaba abierto a sus labios.


    La besó debajo de la oreja. La sintió tragar saliva y moverse contra él. Seguramente podía sentirlo rígido contra la redondez dulce de las nalgas, frescas todavía bajo la camisola de lino.


    Sus manos colgaban cerca del pecho de ella.


    Solay, atrevida, acercó más la mano de él y la cubrió con la suya. Luego se pegó a su vientre.


    —Solay —suplicó él. Se apartó y se apoyó en el codo.


    Ella'se tumbó boca arriba, abierta y tentadora y lo miró con el rostro oculto en las sombras.


    — ¿Me vas a llamar otra vez coqueta y seductora porque intento compartir el lecho con mi esposo?


    Justin se sintió avergonzado. Ella siempre había intentado complacerle, incluso cuando lo despreciaba, y era más de lo que él merecía.


    —No —musitó.


    —Esto no es por el rey, ¿verdad?


    El negó con la cabeza.


    Yacían uno al lado del otro, con cuidado de no tocarse, respirando a un ritmo desigual y mirando juntos la oscuridad.


    El salió de la cama y se puso las botas, desesperado por escapar.


    —No es culpa tuya. Si supieras... —se interrumpió y se alejó—. Buscaré refugio en el establo.


    —Sea lo que sea, Justin, si decides decírmelo, no te juzgaré por ello.


    El cerró la puerta tras de sí en silencio. Había pensado dejarla fuera de su vida y, en vez de eso, anhelaba no sólo su cuerpo, sino también algo más.


    Su amor.


    Toda su vida se había enorgullecido de su sinceridad. Pero a ella le ocultaba algo más que su trabajo en el Consejo.


    Le ocultaba la historia de Blanche.


    Y no se lo había dicho porque le importaba lo que aquella mujer tierna, fuerte y testadura pensara de él. Y porque sabía que, si se enteraba de lo de Blanche, no lo perdonaría nunca.


    Casi soltó una risita. ¡Cómo habían cambiado las tornas! La había juzgado una y otra vez por sus mentiras cuando era él el que mentía para ganar su amor.


    Solay golpeó la almohada con ambos puños, lo cual hizo salir una nube de polvo por las costuras. Aquel marido suyo era un hombre imposible. ¿Qué iba a hacer con él?


    Lanzó la almohada contra la pared, pero cayó al suelo. Se levantó a recogerla con un suspiro y se detuvo a mirar por la ventana.


    Parecía que aquel hombre, al que nada asustaba y que era siempre sincero, sí temía algo. Y ella había estado tan ocupada intentando no sufrir que había tardado en darse cuenta.


    Había odiado ver en sus ojos que la juzgaba, pero ahora parecía claro que se juzgaba a sí mismo con la misma dureza que a los demás. Debía ser muy doloroso encontrarse faltas todos los días de su vida.


    ¿Quién le había enseñado a ser así?


    Su padre. Un juez. Ella había sufrido por la ausencia de un padre, quizá el de él había estado demasiado presente.


    Levantó los ojos a las estrellas, esparcidas por el cielo como un millón de flores silvestres, y buscó respuestas en ellas. Tenía un esposo, pero parecía que no se convertiría nunca en una esposa. A pesar de todos sus esfuerzos, los planes del cielo para ella no habían cambiado. Había cumplido su deber para su familia, pero seguía estando sola.


    Aquélla, pues, iba a ser su vida. Si no podía complacer a su esposo, quizá podría al menos complacerse a sí misma.


    Había llegado el momento de descubrir qué significaba eso.
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    A la mañana siguiente, Justin se lavó el olor del establo con agua fría del arroyo. Entró en la cocina y le sorprendió encontrar allí a Solay con los brazos llenos de harina. El horno calentaba toda la estancia.


    Entendía poco de tareas domésticas, pero nunca había visto a una dama haciendo pan. Sin embargo, ella amasaba la hogaza como si lo hubiera hecho muchas veces.


    — ¿La criada está enferma?


    Ella sonrió.


    — Sólo tenemos dos sirvientes, Mi madre y yo hacemos casi todas las tareas de la casa. Jane ayuda en el huerto y los establos.


    El apenas se había fijado el día anterior, pero pensándolo bien, sólo había visto a una pareja anciana que había ayudado con la cena y había subido su baúl arriba. A pesar de la desesperación de Solay por casarse, hasta entonces no había sido consciente de hasta qué punto había caído la antigua amante del rey.


    —No me extraña que quieras estar en la Corte.


    Ella negó con la cabeza.


    —Preferiría estar aquí. La Corte entera no deja de fingir —se giró e hizo una reverencia—. ¿Qué opina el rey de esto? ¿El rey aprobará eso otro? ¿Cuándo quiere comer el rey? ¿Y si tengo hambre y el rey no? —Movió la cabeza—. No podemos acostarnos, levantarnos ni desayunar si el rey no lo desea.


    Justin, sorprendido, rió su imitación de los aduladores de la Corte.


    —Creía que tu ambición era vivir allí.


    —Eso es lo que quería mi madre.


    — ¿Ella te obligó a ir?


    Solay lo miró a los ojos.


    —Yo quería ir.


    Su orgullo se mezclaba, de algún modo extraño, con su vulnerabilidad. Juntos le daban una fuerza que él sólo estaba empezando a comprender.


    —Y conseguiste lo que querías.


    —Conseguí lo que necesitaba.


    Él hizo una mueca ante tanta sinceridad. Ninguno de los dos se había hecho ilusiones con aquel matrimonio. ¿Por qué ansiaba él algo más?


    — ¿Y qué quieres ahora? —contuvo el aliento, deseando que fuera algo que él pudiera darle.


    Hubo un silencio.


    — ¿Qué quieres tú, Justin?


    Él se aclaró la garganta.


    —Me gustaría ser un Juez de Paz.


    — ¿Como tu padre?


    Él asintió.


    —Quiero llevar la justicia de la ley a las personas corrientes —dicho en voz alta, sonaba tonto. ¿Por qué le contaba sueños que ella desdeñaría?


    —Yo sé que tú tampoco quieres vivir en la Corte.


    —Nunca lo he querido.


    Ella metió la mano en el horno y sacó dos hogazas ya hechas.


    —Comprendo. Nunca te ha gustado el rey.


    El aroma a pan recién hecho lo llenaba de paz y Westminster parecía muy lejos.


    —No es sólo el rey —siempre le había pedido sinceridad; había llegado el momento de darla él—. A veces temo que al Consejo le interesa más su propio poder que el bien común.


    —Y como juez, ¿podrías ignorar todo eso?


    —Al rey le importa muy poco lo que le pasa a la mayoría de la gente del campo —sonrió—, Y ellos le devuelven el favor. A mucho no les importa quién es el rey ni los gastos de su casa, a menos que les pida más impuestos. Y tampoco les importa la guerra a menos que tengan que ir.


    Ella dejó un momento de amasar.


    —El rey y la Corte siguen dominando todavía los pensamientos de mi madre.


    —Eso es lo que yo no quiero, Solay. ¿Y tú?


    —Quiero que a mi familia no le falte de nada. Que Jane sea feliz.


    Aquello no era ninguna sorpresa. Por eso había querido un esposo.


    — ¿Pero qué quieres para ti?


    Los ojos de ella lo miraron con franqueza.


    —He falseado mi conocimiento de las estrellas. Quiero que sea auténtico —apartó la mirada y golpeó la masa con los puños—. Quiero aprender sus secretos.


    Él esperaba estúpidamente que dijera que quería una vida con él.


    —No te enseñará nadie.


    Ella se apoyó en los brazos y lo miró de hito en hito.


    —Me preguntas qué quiero y lo primero que haces es criticarlo. ¿Por qué te voy a contar algo?


    Justin suspiró. Ella acababa de aceptar su deseo de seguir los pasos de su padre y él no estaba dispuesto a apoyar sus sueños.


    —Tienes razón. Estoy orgulloso de ti por decidir lo que quieres.


    Quería abrazarla, pero no sólo por fuego físico. Para adorarla.


    Ella sonrió, como si hubiera leído ese deseo en sus ojos, y luego apartó la vista.


    —Y cuando descubra qué me tienen reservado las estrellas, querré eso —dijo con su tono de broma.


    Justin respiró hondo.


    —O sea que tú buscarás justicia en el cielo y yo en la tierra.


    Ella le tocó el brazo y sus dedos le dejaron manchas blancas en la manga.


    — Justin, si de verdad hubiera justicia en este mundo, seguro que tú la encontrarías.


    El le tomó la mano con deseos de reír de alegría y le besó la palma, donde la harina se pegó a sus labios.


    Quizá allí, lejos de la Corte, podrían encontrar paz.


    La madre de Solay había conservado sus documentos legales con el mismo ahínco que si fueran joyas. A lo largo de las semanas siguientes, Justin los leyó todos.


    Instaló una mesa en el cuarto de arriba, y fue alternando entre leerlos y trabajar en el documento de impugnación cuando su mente se cansaba de los detalles de las propiedades. Podía haber pedido ayuda, pero no había nadie a quien pudiera confiar esa tarea. Dejó que Jane clasificara los documentos y ella pareció disfrutar con la tarea.


    Estaba aprendiendo algunas cosas sobre la sagacidad para los negocios de lady Alys. Era de dominio público que la amante del rey había acumulado riquezas más allá de su posición social, pero nunca había sabido cómo lo había hecho.


    Al verse obligada a dejar su antigua vida, lady Alys había dejado atrás muchas cosas, pero ni uno solo de sus documentos de propiedad. Había papeles que la declaraban dueña de al menos cincuenta propiedades en veinticinco condados, una acumulación de tierras que habría envidiado un conde. De haber sido hombre, se habría sentado en la Casa de los Lores.


    Algunas de esas propiedades eran regalos del rey, sí, pero muchas otras llegaron a sus manos por otros modos, todos perfectamente legales.


    Sin embargo, en todo aquello no había cartas de amor entre marido y esposa. Ni intercambios sobre asuntos de interés común. Quizá un rey celoso no quería recuerdos de su rival, pero debería haber al menos algún papel que apoyara su argumentación.


    — ¿Cómo va vuestro trabajo? —preguntó lady Alys a sus espaldas.


    El dejó un documento y se levantó.


    —Tenéis un poco de información.


    —Los documentos de esta propiedad muestran claramente mi derecho a ella.


    —Hasta que el Parlamento reconoció a Weston como vuestro esposo. Entonces todo pasó a él.


    —Lo cual debería dejar clara la herencia de mis hijas.


    — Habláis de circunstancias normales. Vuestras hijas son conocidas por todos como hijas del rey. Para que hereden, tengo que buscar el modo de probar que son hijas legítimas de William Weston —cualquier hijo nacido dentro del matrimonio era legalmente del marido a menos que éste lo repudiara—. ¿Podéis probar que estabais casada con él cuando nacieron? Tenéis muchos documentos. ¿No hay ninguno relacionado con el matrimonio?


    —Me temo que se perdieron.


    O los habían destruido. A la mujer le interesaba su riqueza más que su esposo.


    —Tuvo que haber testigos de la ceremonia.


    —Ninguno vivo —ella le dio la espalda y se acercó a la ventana—. ¿Por qué necesito testigos? El Parlamento decretó que estábamos casados. Con eso debería bastar.


    —Quizá bastaría si no se tratara de lady Alys de Weston.


    Ella lo miró por encima del hombro con una sonrisa triste.


    —Ah, ¿entonces la justicia no es ciega?


    Él negó con la cabeza de mala gana.


    —Quizá nunca lo ha sido —sus pomposos argumentos sobre la ley le parecían ahora estúpidos. Se había burlado del cinismo de Solay, pero ella era más lista que él. Parecía imposible que la ley tratara con justicia a lady Alys.


    Ella pasó a su lado y se detuvo cuando llegó a la puerta.


    —Esta propiedad es lo único que me queda para proteger el futuro de mis hijas. Espero que Solay no se haya equivocado al pediros que aceptarais el caso.


    —Yo también —contestó él.


    A pesar de las predicciones de Justin, Solay encontró un curandero de la zona que accedió a enseñarle cómo afectaban las estrellas a la curación.


    Volvía después de un día de estudio, sonrojada y feliz, charlando de todo lo que había aprendido y más irresistible que nunca.


    Ahora, anhelando su presencia día tras día, el resplandor de una vida juntos lo atraía cada vez más.


    Seguían durmiendo separados, pero habían adquirido el hábito de dar un paseo después de cenar, lejos de los ojos curiosos de la madre, y a menudo volvían cuando los demás se habían acostado ya.


    —Hoy hemos hablado de los cinco aspectos de los planetas —explicó ella, mirando el rojo del atardecer.


    — ¿Qué significa eso?


    — Es como se relacionan unos con otros en el cielo. A ver si me acuerdo. Conjunción significa que aparecen en el mismo espacio. En oposición significa lo que dice la palabra, como si estuvieran en extremos opuestos de una cuerda. En cuadratura es así —levantó el pulgar y el índice para formar un ángulo—, Y hay dos más, trígono y sextil.


    — ¿Cómo te acuerdas de todo eso?


    —No puede ser más complicado que las maquinaciones de la ley —sonrió ella—. Espera, deja que te lo dibuje.


    Tomó un palo y trazó un círculo en la tierra. Él miró sus líneas elaboradas que se cruzaban y tuvo que admitir que el sistema parecía tener una cierta lógica.


    — ¿Pero de qué sirve saber lo que dicen las estrellas si no puedes cambiar sus decretos?


    Ella levantó la mirada de los dibujos.


    —Para que sepas lo que no se puede cambiar. Por ejemplo, el planeta Venus, el del destino cruel, es el que decide a quién amamos. No puedes pedirle amor a alguien como si pidieras una libra de harina en el mercado.


    — ¿Venus?


    Justin enarcó las cejas y forzó una sonrisa. Pedirle amor para consumar su matrimonio, ¿había sido tan tonto? Sin embargo, Venus parecía tan lógico como cualquier otra cosa en lo referente al amor, que parecía golpear a voluntad y caprichosamente. Que parecía haberle golpeado a él.


    Ella alzó la barbilla.


    —Cuando tenga más conocimientos, leeré mi carta y la tuya, si me dejas. Entonces veremos lo que planea el destino para nosotros.


    —No lo harás. El rey lo prohibió.


    No tenía que haberle dejado hacer aquello. Si disgustaba al rey, éste podía hacer que la juzgaran por bruja o algo peor. Y Justin no podría salvarla. Le fallaría como había fallado a Blanche.


    Ella sonrió.


    —Pensaba que no te importaba nada la opinión del rey.


    —Me importas tú.


    Solay lo miró a los ojos, como si no supiera si él decía la verdad. Se inclinó y sus labios rozaron los de ella. El contacto le provocó un escalofrío en la columna y la abrazó.


    Sus labios no querían abandonar los de ella. La besó con ansia, maldiciendo a Venus, o a Dios o al destino, por haberle dado a la única mujer a la que no podía rehusar.


    Ella se entregó totalmente. Sin juegos, sin intentar atraparlo. Una rendición sincera. Como si de verdad se lo hubiera perdonado todo, incluidas las cosas que no sabía.


    Él interrumpió el beso.


    Incapaz de soltarla, la mantuvo abrazada, con la barbilla encima de su cabeza. Los dos jadeaban como si hubieran corrido una larga distancia. El cuerpo de ella siempre llamaba al suyo, por mucho que lo combatiera, pero ahora una sensación de paz acompañaba al deseo y le susurraba que quizá él también mereciera amor un día.


    Su mente luchaba por recuperar el control. Su respiración se iba calmando. Pero no la soltó.


    —Solay —miró el cielo, incapaz de mirarla a los ojos, pero sabía lo que debía decir.


    —Solay, me voy a Londres.


    Ella se puso rígida.


    — ¿Cuándo?


    —La semana que viene.


    — ¿Por qué?


    —Tengo que presentar una respuesta a la demanda de Weston —y ver a Gloucester por el tema de la impugnación, pero eso no lo dijo.


    — ¿Volverás? —susurró ella, aunque nadie podía oírlos.


    Sería más fácil permanecer lejos, desaparecer en su trabajo y evitar la tentación del cuerpo de ella, pero había una paz en esa vida, en esa existencia extraña, que se sentía renuente a abandonar.


    — Regresaré en una quincena. Pero quiero que sepas algo.


    — ¿Qué? —ella tensó los codos como si esperara un golpe.


    —No puedo garantizar el resultado de esta demanda, pero tienes mi juramento de que voy a hacer todo lo que pueda.


    Ella asintió.


    Justin la soltó entonces y la miró a los ojos, deseando ver que ella lo creía, riñéndose por suscitar esperanzas que no sabía si podría cumplir.


    —Sé que lo harás.


    —Ahora necesito tu juramento, Solay.


    — ¿Sobre qué?


    —Tienes que prometerme que esconderás tus estudios cuando regresemos a la Corte.


    Ella sonrió.


    —Ahora el gran defensor de la verdad quiere que guarde secretos.


    ¿Qué había sido de la mujer que sólo buscaba agradar?


    —Para protegerte de la ira del rey, sí. Promételo.


    Ella negó con la cabeza.


    —Tú querías que dijera la verdad, Justin. Ya es demasiado tarde para cambiar de idea.


    Y el dolor que lo envolvió al afrontar lo que implicaría perderla fue tan terrible como siempre había temido.


    La ausencia de Justin dejó un vacío en su mundo.


    Echaba de menos sus partidas de Merrills, que se estiraban más que la luz del día. Echaba de menos ver ponerse el sol y salir las estrellas antes de que él la acompañara a su habitación con la mano en la espalda y la dejara allí con un beso.


    Ahora, sin él, aunque su piel recibía agradecida el sol de primavera, el aire que llenaba sus pulmones no era tan dulce. Eso, pues, era lo que significaba echar de menos a su amor.


    — ¿Estás segura de que no perderá el caso deliberadamente? —preguntó su madre.


    Solay movía la aguja con rapidez, remendando un agujero en la última túnica de Jane.


    -Sí.


    Su madre movió la cabeza.


    —Confías demasiado en él.


    —Quizá, pero si perdiera, sólo seríamos una carga mayor para él. Además, él cree que todo el mundo merece justicia.


    Su madre soltó una carcajada brusca.


    — ¿Cómo sabes tú lo que cree? Él no comparte tu lecho, hija.


    A Solay se le escapó la aguja, que se clavó en su pulgar. Chupó la sangre. Dejó la labor.


    —No, madre, no lo comparte.


    —No por falta de deseo. Cualquier tonto puede ver lo que pasa entre vosotros.


    Solay se sonrojó. Había creído que el deseo iría desapareciendo, pero no había sido así. A veces casi podía verlo como un manto que los envolviera.


    —Tú me advertiste — ¿qué clase de fuerza tenía su madre para resistir una fuerza de la naturaleza como ésa?


    — ¿Entonces has yacido con él?


    -No.


    — ¿Por qué no?


    Hubo un momento de silencio. Solay tomó la aguja y se encogió de hombros.


    —El demanda mi amor antes de yacer conmigo — sonrió, intentando tomárselo a la ligera.


    — ¿Y qué demandas tú?


    — ¿Cómo puedo yo demandar algo? Tengo suerte de estar casada.


    Su madre se enderezó en su silla.


    —El rey te llamaba hija suya. El afortunado es Justin.


    —El no lo ve así.


    — ¿Estás segura? Él no está aquí por amor a mí.


    —Estamos unidos. Es su obligación.


    Pero ella no lo quería vinculado por un juramento. Lo quería unido a ella por amor, igual que él a ella. Y se reía de sí misma por aquel giro estúpido del destino.


    —He visto cómo lo miras —dijo su madre; alzó la vista de su labor de punto —. Te has enamorado de él.


    Solay sintió frío en las mejillas. Podía negarlo, pero estaba cansada de mentiras.


    — ¿Crees que él lo sabe?


    Su madre se echó a reír.


    —Claro que no. Los hombres son unos inútiles en ese sentido.


    —Es extraño, ¿verdad? Ésa era su condición y la he cumplido, pero ahora no me atrevo a decírselo.


    — ¿Por qué?


    Por todas las razones por las que su madre le había advertido que no se enamorara. «Porque él es muy importante. Porque tiene mi vida en sus manos. Porque si no me aprueba, no tengo vida».


    —No me creería.


    Su madre enarcó las cejas.


    —Puedo comprender que desees su cuerpo, pero no puedo entender por qué quieres más.


    Solay movió la cabeza, riéndose de sí misma.


    —Es muy terco, pero tiene honor e integridad —se arrodilló delante de su madre y le tomó las manos—. Cree de verdad, madre. Cree que la justicia y la verdad son posibles aquí en la tierra. Cree tanto que me hace creer a mí también. Y si alguna vez dice que me ama, también lo creeré.


    — ¿Es que no te he enseñado nada? No debes confiar en nadie.


    —Pero estoy casada con él.


    —Casada sí, pero a menos que compartas su lecho, no puedes conocerlo y no puedes tener influencia sobre él. Tienes que acabar con esta separación y yacer con él o estarás totalmente a su merced.


    Solay miró con lástima el rostro asustado de su madre. En la preocupación que veía allí reconocía la vida que había llevado su madre, una vida en la que ni siquiera la unión de los cuerpos era sagrada. Siempre ocultando algo. El cuerpo no se entregaba nunca sin un precio. Una prostituta a la que no se pagaba con dinero sino con lealtad e influencias.


    Ella no quería esa vida. Ni en los tribunales ni en el lecho. Justin le había enseñado eso. No sabía hasta dónde podría seguir su camino, pero ya no podía volver al camino anterior.


    —Cuando yazga con él, será porque lo ame y por ninguna otra razón.


    El miedo oscureció los ojos de su madre. Apretó las manos a Solay hasta dejarle las marcas de las uñas.


    — Escúchame. Tú eras súbdita del rey antes de nacer y seguirás siendo súbdita del rey sin importar quién sea tu esposo ni si tu esposo vive o muere. Siempre, siempre, tu lealtad primera debe ser para el rey. Antes que tú marido, antes que tu familia, antes que Dios.


    —No, madre. Mi primera lealtad debe ser para conmigo misma.


    Su madre le soltó las manos.


    —Entonces parece que ya no tengo hija.


    Solay se levantó del suelo.


    —Tienes una hija, madre, o Justin y yo no estaríamos aquí. Pero ya no tienes un peón.


    Le pareció que su madre se esforzaba por ocultar una sonrisa.
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    Solay, ¿puedo hablar contigo? —preguntó Jane desde la puerta.


    Solay levantó la vista de su carta astral. Cada planeta, cada casa, eran una victoria incierta que debía ganar sin preguntar directamente al curandero. Él creía que sólo le interesaban las hierbas y la curación.


    —Por supuesto.


    Jane llevaba el pelo rubio recogido atrás para que no le molestara. Solay vio la curva del pecho y la cadera bajo la túnica y el pantalón. ¿Cómo podía haber crecido tanto sin que se diera cuenta?


    Jane habló sin preámbulos.


    — ¿Qué será de nosotras sin la casa?


    Solay no supo qué decir.


    Jane sólo tenía cinco años cuando huyeron al campo, demasiado pequeña para tener recuerdos de su padre, de la Corte y de sus trampas. Su madre había planeado que Solay regresara a la Corte. Jane tenía que quedarse en casa y cuidarla en la vejez. Solay había sido entrenada en lisonjas y cortesías y a Jane se le había permitido hacer lo que quería, jugar fuera y vivir con los animales y los libros como compañeros principales.


    Ahora todo aquello parecía desconsiderado y cruel. Si perdían la demanda, ¿cómo iba a vivir aquella chica inocente sin la protección de la casa?


    Solay respiró hondo.


    —Estaremos bajo la protección de Justin.


    — ¿Nos buscará otra casa?


    — Sí. Sí, seguro que sí —Justin era un hombre que cumplía con su deber.


    —Le caigo bien, ¿verdad? Dijo que le había ayudado mucho con los documentos que necesitaba.


    A Solay le dio un vuelco el corazón. Bajo sus bravuconadas de muchacho, Jane había aprendido por primera vez la lección que su madre y Solay habían sabido siempre, que su vida dependía de agradar a otros.


    —Pues claro que sí.


    —Cuando le pregunté por la ley, me explicó algunas cosas y no pareció que le importara. Quizá pueda serle útil. Ayudarle.


    —No temas, Jane. Todo se arreglará.


    Pero cuando abrazaba a su hermana, decidió que ya no podía esquivar el tema por más tiempo. Preguntaría a Justin cuando regresara y rezó para que le gustara su respuesta.


    Cuando se marchó Jane, Solay sacó una hoja de papel nueva. ¿Podría encontrar en las estrellas alguna pista sobre lo que le esperaba a su hermana?


    Dibujó la cuadratura de Acuario, por la fecha de nacimiento de Jane, y suspiró. Había tenido poca suerte en la lectura de su carta. En el centro de su carta astral, Cáncer, el cangrejo, esperaba que lo rodearan los planetas adecuados.


    No estaba nada segura de que lo que había introducido fuer correcto. En la Casa Cuarta, de la familia, había esperado un planeta grande, un signo de realeza y poder, Marte, o incluso Júpiter. En vez de eso de acuerdo con sus tablas, la casa estaba vacía.


    Aquello debía significar que todavía tenía mucho que aprender.


    El baúl de Justin llegó a la casa dos días antes del solsticio de verano, y al día siguiente Solay estuvo todo el día pendiente de oír su caballo, sin estar segura de su regreso hasta que lo oyó por fin. Jane, impaciente por agradar, corrió a la puerta, dispuesta a llevar al animal al establo.


    Solay estaba justo detrás de ella. Cuando él desmontó y tendió las riendas a Jane, Solay lo abrazó por la cintura y disfrutó de la sensación de fuerza de los brazos de él.


    —Te he echado de menos —susurró en su pecho.


    Se apartó, temerosa de haber hablado demasiado, pero los ojos de él eran tiernos y sus labios sonreían. Inclinó la cabeza y ella le abrió los labios.


    — ¡Justin! ¿Qué noticias hay de Londres? —preguntó su madre.


    Las bocas de ellos, tan cerca del beso, se disolvieron en sonrisas.


    Solay suspiró.


    —Querrá saber todos los detalles.


    —Lo sé —él saludó con la mano a lady Alys, que estaba asomada en una ventana de arriba, y besó a Solay brevemente en los labios—. Yo también te he echado de menos —susurró.


    Tanto lady Alys como Jane tenían preguntas interminables sobre el estado de la demanda. Solay no pudo estar a solas con él hasta que el ocaso tiñó el cielo de rosa. Se sentaron fuera a disfrutar del verano. Él tomó un sorbo de aguamiel y estiró las piernas.


    —Justin, ¿has sabido algo de Agnes?


    Él frunció el ceño.


    Se dice que ahora comparte la habitación de Hibernia además de la cama.


    «Vamos a estar juntos», había dicho su amiga. Seguramente se refería a eso. Su esposa en el castillo, su amante en la Corte. Era felicidad suficiente. A menos...


    —Justin, la citación. ¿Qué ha pasado con eso?


    Él tomó otro trago de aguamiel sin mirarla a los ojos.


    —Nada. Ya no existe.


    Ella no pudo evitar sonreír. Si Agnes podía encontrar felicidad, quizá ella también pudiera. Retorció el tallo de las flores doradas que había recogido.


    — ¿Te cuento lo que he aprendido desde que te fuiste?


    —Por favor.


    Esto es hipérico. Se puede hervir en vino y beberlo para heridas internas o convertir en ungüento para las de la piel —él escuchó con paciencia todos los usos de la planta —. Es una hierba de Leo, que está regido por el sol, el oro de las flores.


    Él sonrió y miró el cielo del ocaso.


    —Es estupendo estar de vuelta. En Londres apenas podía ver el sol al final del día.


    —No era igual cuando tú no estabas —ella hizo acopio de valor para preguntar—: Justin, ¿qué pasará luego?


    — ¿Qué quieres decir?


    —Si perdemos la casa.


    Él arrugó la frente.


    — ¿Dudas de mi habilidad?


    — No, pero no tengo fe en la justicia. No puedo dejar el destino de mi familia en manos de la ley — ella apretó el tallo de la planta hasta que los nudillos se pusieron blancos —. No somos poderosas. Mi madre todavía tiene enemigos. Hasta tú... —ella se mordió la lengua.


    Él le cubrió las manos con la suya.


    —Solay, yo conocía mis obligaciones cuando nos casamos.


    Ella asintió. Su familia se había convertido en la carga de él, tal y como ella había planeado.


    Como no podía mirarlo a los ojos, miró el cielo. La primera estrella atravesó la oscuridad. Deseó su amor, no sólo su deber.


    Él la rodeó con su brazo y siguió su mirada.


    —Tú amas el verano, pero hay menos tiempo para ver las estrellas.


    Ella se apoyó en su consuelo con un suspiro. Ya no hablarían más del futuro. .


    —Cierto, pero no tengo que tiritar para verlas — levantó el brazo—. Mira, ahí está Hércules.


    Él miró el cielo.


    -¿Dónde?


    Ella dibujó la constelación de Hércules con el dedo hasta que él vio por fin el guerrero arrodillado con la estaca levantada.


    —Ven —dijo Justin luego—. Tengo algo para ti.


    Ella lo siguió a la habitación, donde él abrió el baúl, sacó un volumen grande y plano y se lo puso en el regazo. Era tan grande como una mesa pequeña y tuvo que ayudarla a sostenerlo.


    —Lo encontré en Londres y pensé en tu cumpleaños.


    Ella lo abrió con ojos reverentes.


    —Es un Kalendarium.


    El se inclinó y fue pasando páginas y señalando cada tesoro.


    —Aquí están las tablas de la posición del sol en el zodíaco todos los días del año. Y aquí hay una lista de todos los eclipses. Indica los momentos indicados para las sangrías, así que el curandero quedará impresionado con tus conocimientos —pasaba las páginas con cuidado —. Y aquí están todas las cartas.


    Ella tocaba las páginas con reverencia.


    —Es magnífico.


    El copista había llenado las páginas con una escritura clara y limpia. Un volumen así seguramente costaría tanto como una casa pequeña.


    —He pensado —dijo él—, que si vas a enfurecer al rey, al menos que tus lecturas sean certeras.


    Los símbolos se nublaron bajo los ojos de ella.


    El tendió una mano para capturar una lágrima.


    —No llores. Vas a manchar las páginas.


    Ella parpadeó e intentó no llorar.


    —Gracias.


    El se levantó.


    —Solay...


    Ella contuvo el aliento.


    Quiero quedarme contigo esta noche.


    Por supuesto —ella se tocó los lazos del vestido, vagamente decepcionada. Quería ser su esposa, pero aquello le parecía muy frío.


    El le tomó las manos en las suyas.


    —No. Sólo... quedarme.


    Ella suspiró aliviada.


    —Eso me gustaría.


    Juntos dejaron a un lado el precioso volumen. Ella se incorporó, sintiéndose como una extraña en su propio cuarto. El se quitó las botas y se tumbó de espaldas en la cama. Ella se desató los zapatos y yació a su lado, mirando el techo y temerosa de tocarlo.


    El deslizó un brazo bajo los hombros de ella y colocó su cabeza en el hombro de él.


    Y ella durmió hasta el amanecer.


    Justin despertó y se encontró tumbado en una cama vacía de ella.


    Se puso un brazo sobre los ojos para bloquear el sol y preguntándose qué le diría ella esa mañana. La había abrazado hasta que ella se había quedado dormida. No había pasado nada más.


    Nada físico.


    Se había unido algo más que sus cuerpos, pero era algo reciente y frágil y él todavía no sabía si confiar en ello.


    El olor a pan haciéndose le hizo sonar las tripas y sacó las piernas de la cama, contento de estar de vuelta con ella.


    La había echado de menos más de lo que esperaba. En los días ajetreados de Westminster, durante su trabajo en el documento de impugnación y en las conferencias del Templo Medio, había anhelado la paz del atardecer. Pero al final del día, el cielo se volvía rojo y luego azul y las estrellas le recordaban a ella.


    El había tenido razón en una cosa. La verdad unía a la gente, las mentiras construían paredes.


    El Parlamento no se reuniría hasta el otoño, pero Gloucester y él se habían reunido en secreto con dos miembros clave de los Comunes para preparar la impugnación.


    Y Justin se había encontrado utilizando los mismos métodos que había despreciado. Engaño. Buscando interpretaciones nuevas en los Estatutos. Se había convertido en lo mismo que había jurado combatir y había manipulado la ley por lo que creía un buen fin.


    ¿Qué pasaría después? Después de Hibernia, ¿Gloucester querría ir a por el propio rey?


    No podía contarle a Solay nada de eso, así que le había dicho que la citación ya no existía. Una verdad pero una mentira, pues había sido reemplazada por algo aún más péligroso: un plan para impugnar a Hibernia.


    Había añadido, pues, otro delito a la lista de los que no podía confesar. Toda su desconfianza se le había vuelto en contra. Ahora ella ya no confiaba ni en que protegiera a su familia.


    Se echó agua en la cara y buscó una toalla. Había llegado el momento. Una vez que compartiera su lecho y fuera plenamente su esposo, su cuerpo sabría lo que no podía saber su mente: si podía estar segura de ella.
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    Solay pasó el día mirando su precioso regalo, admirando página tras página de tablas, escritas con tinta marrón oscura. Había incluso dos letras iluminadas en oro. Aquel día vio poco más, ni los movimientos del sol a través del cielo ni a Justin entrando en la habitación.


    —Quítate el delantal —le susurró él al oído con las manos en sus hombros—. Hoy no habrá más trabajo.


    El calor se extendió desde las mejillas de ella hasta su centro. ¿Tenía intención de hacerla suya en pleno día?


    El recuerdo de un corredor de piedra en Nottihgham la hizo mojarse entre las piernas.


    Se volvió.


    —Hay mucha luz.


    — Exacto. Y tengo planes para celebrar tu día.


    -¿Mi día?


    —Mañana es tu cumpleaños, ¿no es así?


    Era el primer cumpleaños que podía celebrar. Siempre le había gustado la víspera del día del solsticio de verano, cuando el sol gobernaba en el cielo más tiempo que ningún otro día, y ahora sabía por qué.


    —Lo es, pero tú ya me has dado un regalo muy precioso.


    — Pero toda la aldea tiene celebraciones esta noche. Tienes que unirte a ellos.


    Ella soltó una carcajada.


    —Celebran el día de san Juan, no el mío.


    Él enarcó una ceja.


    —Sea como sea, nos vamos a unir a las festividades.


    «Es mi día, es mi día». Ella canturreaba las palabras en silencio mientras se ponía su vestido mejor teñido de índigo. En realidad era el día de san Juan Bautista, pero fingiría que las celebraciones eran por ella. Esa noche su esposo y ella quizá compartieran el lecho. Y algo más.


    Pidieron a las demás que se unieran a ellos, pero la madre de Solay insistió en que ella era demasiado mayor y Jane demasiado joven, así que escaparon ellos dos solos.


    —Me han dicho que los jóvenes están toda la noche levantados —dijo la madre de Solay cuando se marchaban.


    La sonrisa de Justin sugería lo que quizá harían ellos.


    La casa de ellas estaba cerca de un castillo que había pasado a manos de un señor ausente hacía mucho tiempo, mucho antes de que lady Alys perdiera sus derechos a él. El administrador del amo consciente de los interminables días de verano cortando hierba y esquilando ovejas, había terminado el trabajo mucho antes del ocaso, instalado mesas con pasteles y bebidas y se había unido los siervos en las celebraciones.


    Justin tiró de la mano de ella hasta la mesa llena de pequeñas hogazas de pan de san Juan. Eligió una y le cortó un pedazo.


    —Toma un bocado de pan de cumpleaños.


    Ella lo tomó y sus labios rozaron los dedos de él. Se sonrojó. Al otro lado del prado, el curandero y su esposa les sonrieron y los saludaron con la mano. Debían pensar que él era un marido tonto locamente enamorado.


    Caminaron hasta el borde del prado, donde un arroyo corría alegremente hacia el Támesis. Las parejas colocaban barquitos de madera en el agua con cabos de vela y pedían deseos. Si el barquito llegaba sano y salvo al otro lado, aplaudían con alegría, pues significaba que el deseo se iba a cumplir.


    —Un modo de desperdiciar una buena vela —murmuró ella, mirando con anhelo hacia el agua, donde un barquito acababa de hundirse con su vela y su deseo.


    —La noche es corta. ¿Quieres pedir un deseo? — preguntó él.


    Ella asintió. Valoraría siempre el regalo de aquel día.


    Dos muchachos de la aldea habían tallado trocitos de madera y reunido cabos de vela y cambiaron uno encantados por la moneda de Justin. Solay se arrodilló en la hierba y metió los dedos en el agua mientras Justin fundía algo de cera en la madera para pegarle la vela.


    — ¿Escribo tu deseo en el barquito?


    Ella negó con la cabeza y tendió la mano.


    —Yo sé lo que deseo.


    Tomó el barquito y Justin se sentó a su lado, cerca, como había estado todo el día.


    — ¿Qué es lo que deseas?


    Ella lo miró a los ojos y negó con la cabeza.


    —Tiene que ser secreto o no se cumplirá.


    Cerró los ojos y soltó el barquito.


    Él contuvo el aliento con ella al ver que el barquito oscilaba de derecha a izquierda, salpicando agua en la vela antes de enderezarse. Cuando estaba en mitad del arroyo, el deseo de otra mujer se acercó a él llevado por la corriente.


    ¡Vete! —gritó Justin, agitando el brazo al otro barquito como si así pudiera cambiar su rumbo.


    En vano. Chocó con el de Solay y los dos se tambalearon. Fuertemente. Ella dio un respingo y él le apretó la mano.


    El barquito de la otra mujer se hundió y ella lanzó un gemido y después rió cuando su enamorado le robó un beso.


    La pequeña proa del barquito de Solay tocó la orilla opuesta y ella dio un gritito de alegría.


    Justin la abrazó.


    Y bien —susurró—, ¿me vas a decir ahora tu deseo?


    ¿Qué diría él si supiera que quería que fueran marido y mujer? Segura en su abrazo, rodeada por su aroma, abrió los labios para decírselo.


    Pero se detuvo.


    Siempre que había intentado yacer con él la había rechazado Y ella no quería estropear la promesa de aquella noche.


    Se lo diría mas tarde.


    Se sentó en los talones sobre la hierba.


    He deseante conocer tu cumpleaños.


    Él la miró decepcionado.


    — ¿Eso es todo?


    —Y que no me sermonees con que tengo prohibido estudiar. El rey no está aquí hoy.


    Él se echó a reír. La observó, intentando decidir si creerla.


    —Está bien. Tendrás tu deseo. No sé por qué no te lo he dicho hace tiempo —se acercó y le susurró a oído—: nací quince días antes de Navidad.


    — ¡Yo tenía razón! —exclamó ella—. Naciste bajo el signo del arquero.


    —Pero no estabas segura o no habrías deseado tanto saberlo.


    Por primera vez fue un gran consuelo que él la comprendiera tan bien.


    Se tomaron de la mano y volvieron al prado, donde los muchachos montaban carreras espontáneas mientras los hombres llevaban ramas caídas desde el huerto para preparar una hoguera.


    Un chico alto prendió fuego a la pira. Los más jóvenes tomaron ramas del fuego y corrieron arriba y abajo por el prado como estrellas fugaces. Unos pocos, los más valientes, saltaban por encima de las llamas de la pira.


    Solay miró de soslayo a Justin, que observaba a los que saltaban con un jarro de bebida en la mano.


    —Antes lo hacía —comentó—. Es un arte, tienes que adivinar cuándo bajará la llama y calcular bien el salto.


    Ella sonrió.


    — ¿Te quemaste alguna vez?


    —No, pero me chamusqué una túnica nueva y mi madre me echó un sermón. Seguro que todavía puedo hacerlo —musitó.


    ¡No! —ella le agarró la mano con fuerza, pero no puedo impedir que él se levantara—, ¿Y si te caes en las llamas?


    Él se echó a reír y apuró el contenido del jarro.


    —Mírame.


    Ella se tapó el rostro con las manos y se asomó entre los dedos, intentando recordar cuánta cerveza había bebido. Al menos no se tambaleaba al andar.


    —Todos son muchachos en el corazón, milady — la mujer del curandero se había colocado a su lado.


    — ¿Y si se quema?


    No temáis —repuso la mujer—. No olvidéis mirarlo o volverá a hacerlo sólo para asegurarse de que lo veis.


    Solay respiró hondo.


    Si lo hace para impresionarme, preferiría que hiciera otra cosa —gruñó.


    Justin dio una carrerilla y tomó impulso para saltar.


    Justo cuando saltaba, la llama se elevó hacia el cielo y él la atravesó. Una lengua de fuego le lamió la túnica y la prendió antes de que él llegara al suelo.


    Solay corrió con el corazón en la garganta, sabiendo sólo que que no debía morir.


    El rodó por la hierba, aplastando las hierbas a medida que se alejaba del fuego Ella fue la primera en llegar a su lado, se arrodillo golpeando, con las manos, jurando entre dientes: -Eres….No sabia q hacer con el.


    Le golpeo la espalda para extinguir la chispa de la túnica.


    ¡Ay! ¡Basta! Estoy bien —él se sentó y alejó con un gesto a los hombres que habían corrido a ayudar.


    Ella le puso una mano en la mejilla manchada de hollín.


    —No vuelvas a hacer eso nunca más. Déjame echarte un vistazo.


    Milagrosamente, la espalda estaba roja pero sin ampollas. El curandero se acercó a ellos, le puso un trapo frío y recordó a Solay que le aplicara hiedra y consuelda cuando llegaran a casa.


    Justin se incorporó, arqueó la espalda y tendió la mano a Solay para ayudarla a levantarse.


    Ella quería echarse en sus brazos y llorar de alivio, pero la sonrisa de él era demasiado chulesca para recompensarlo por ella, así que se dejó ayudar con lo que esperaba fuera una clara expresión de desdén.


    Empiezo a comprender a tu madre.


    Él le pasó un brazo por los hombros.


    —Te he dicho que sabía hacerlo.


    Ella movió la cabeza.


    —Basta de tonterías. Nos vamos a casa para que puedas quitarte la túnica y mantener la compresa fría en su sitio.


    Él sonrió y la atrajo hacia sí.


    —No es necesario. Picará unos días, pero he vivido cosas peores.


    Ella lo abrazó por la cintura. Los últimos rayos de sol caían por el horizonte. Las personas mayores se retiraban a dormir. Lo que quedaba de la noche pertenecía a los jóvenes. Los zagales del pueblo, los que estaban más interesados en besar que en las hogueras, se deslizaron en el huerto para estar a solas con las chicas.


    Cuando caminaban hacia la casa, oyerón un gemido cerca, de alguien que estaba haciendo el amor.


    —La víspera del solsticio es una noche para los amantes —dijo él.


    Ella se detuvo, lo abrazó, alzó el rostro y lo besó.


    El viento le acarició la garganta como si fuera otra mano más. A Solay la abandonaron todos sus miedos. Se tumbó en la hierba y él la desvistió sin gentileza pues sus dedos temblaban por la urgencia. Ella se retorcía de anticipación.


    Y el contacto del aire cálido de la noche en los pezones fue como sentir el aliento de él.


    Los dedos de él se quedaron inmóviles.


    Solay contuvo el aliento. ¿La iba a rechazar otra vez?


    Abrió los ojos.


    — ¿Me encuentras... agradable?


    —Sabes que sí.


    —Pero tú no... —ella se interrumpió—. Pensaba...


    — ¿Que no te deseaba? —él le acarició el pelo para apartarlo de la frente —. ¿Cómo podías no saberlo?


    La besó en los labios.


    —Eres mía, Solay —susurró—. Con este acto nos desposaremos de verdad.


    Le apartó la falda y ella le desató la camisa y deslizó los dedos en su vello, buscando el calor oculto de su pecho.


    Quería verlo, pero aquél no era momento para mirar y saborear. Eso llegaría después, cuando estuvieran saciados y se levantara la luna.


    Exploró el pecho de el con labios secos. Los labios y la lengua. Saboreó su piel salada el se retorció, hambriento como ella, y se desnudó hasta que entre ellos quedó sólo la frágil barrera de la piel.


    Ella tendió la mano y el calor de su miembro le marcó la mano antes de que él se apartara. Se apoyó en los brazos y la miró.


    No era posible que pensara resistirse ahora.


    —Te deseo —dijo ella —. Por favor.


    El negó con la cabeza, con respiración jadeante.


    —Quiero que estés preparada.


    —Estoy preparada —ella puso los ojos en blanco y lo agarró por los brazos—. Te digo la verdad.


    El negó lentamente con la cabeza.


    —No como yo quiero que lo estés. Túmbate.


    Ella así lo hizo.


    El se inclinó sobre ella y le sujetó los brazos con los suyos. Ella abrió la boca, pero en lugar de besarla, él le puso los labios en el pecho. El roce suave de sus dientes provocó relámpagos entre las piernas de ella, que se abrieron por voluntad propia.


    Sin levantar la cabeza, él deslizó los dedos en su interior y la acarició hasta que ella tuvo la sensación de que el mundo entero se había congregado en aquel punto. Solay se apretó contra él.


    Justin tenía razón. Antes no estaba preparada. Cuando él se deslizó en su interior, la apertura que antes había parecido demasiado pequeña para contenerlo, lo recibió sin problemas.


    Su aliento y su cuerpo eran uno solo. Había dentro y no había fuera, no había diferencia entre la piel de él y la suya. No había arriba y abajo ni tierra y cielo. Sólo una unidad confusa como la caída de copos de nieve.


    —Mírame —le ordeno él.


    Ella abrió los ojos. La luz de luna iluminó los ojos de él y al ver su expresión de posesión fiera, lo abrazó con más fuerza todavía. Los ojos de él no abandonaban los suyos. Se movía y ella lo sujetaba con tanta fuerza que parecía que iban a estar unidos para siempre.


    Con los ojos fijos en los de él, justo antes de que él la dejara sin palabras, musitó:


    —Te... amo -gritó. El gritó también y a continuación yacieron juntos sin necesidad de palabras por encima del hombro de él pudo ver las estrellas, esparcidas por el cielo en una constelación que no había visto nunca.

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capìtulo 25


    



    



    


    A la mañana siguiente, Solay abrió los ojos cuando el sol besaba el cielo, creando el mundo de nuevo.


    Justin, detrás de ella, la abrazaba con fuerza, con una mano en su pecho. Su respiración regular indicaba que dormía. Solay permaneció inmóvil; necesitaba tiempo para pensar lo que iba a decir.


    El se colocó de espaldas e hizo una mueca cuando la hierba tocó la quemadura, pero no se despertó.


    Solay recordaba que le había confesado su amor. Había desnudado su alma.


    ¿La amaría él también?


    Era un deseo estúpido. Pero cuando la miraba como la había mirado cuando hacían el amor, sabía lo que había querido decir Agnes. Un amor así abre el alma.


    Mientras esperaba que se despertara, se sentó a mirar el sol subir por el horizonte. Brillante, amarillo y caliente, quemaba un agujero en el cielo anaranjado.


    E iluminaba rincones oscuros, lanzando luz donde ella nunca había pensado en buscarla.


    Había otra pregunta pendiente.


    ¿Por qué era tan importante para él que ella lo amara?


    «Te amo». ¿Podía mentir una mujer en plena unión?


    Justin yacía de espaldas, con el brazo sobre los ojos, saboreando aquellas palabras.


    Bostezó y estiró el brazo, pero ella ya no estaba a su alcance. Se sentó, se frotó la quemadura de la parte baja de la espalda y la buscó.


    Solay se había puesto el vestido sin atarlo y estaba sentada con las rodillas abrazadas contra el pecho y mirando un cielo naranja dorado.


    Se situó detrás de ella, apartó sus rizos oscuros y le besó la curva del cuello. Ella se arqueó en respuesta y él llevó una mano a sus pechos, preparado para volver a hacerle el amor.


    Ella se puso tensa y se apartó.


    —Háblame de la otra mujer —dijo—. La mujer con la que estabas prometido.


    La paz que lo invadía saltó en pedazos.


    — ¿Por qué quieres saberlo?


    Ella le tomó una mano con gentileza, pero impidiéndole volverse.


    —Tú eres el que ha predicado el poder de la verdad — sus ojos violeta se encontraron con los de él, llenos de aceptación pero demandando sinceridad—. Te dije que no te juzgaría.


    Él suspiró resignado. Debería habérselo dicho hacía meses.


    Debes de saber ya algo.


    Sé que os ibais a casar, la chica murió.


    Ella no sabía lo peor.


    — ¿Qué más debes saber?


    —Quiero saber lo que sucedió.


    Justin miró una hormiga que se arrastraba por la hierba, intentando calmar sus pensamientos antes de verse obligado a hablar. ¿Por qué la mujer tenía que abrir al hombre en canal, sacarle las entrañas y revelar todos sus asuntos íntimos?


    —No hay mucho que decir.


    —O sea que no puedes ser plenamente sincero en ese tema.


    Él, avergonzado, escupió las palabras tan deprisa como pudo.


    —Se llamaba Blanche. Vino a mí con grandes ojos muy abiertos y muy seductores y yo... —se encogió de hombros.


    -¿Ella y tú...?


    —Sí —él cerró los ojos contra la visión de su apareamiento, un asunto tibio que había terminado en cuanto él terminó lo que ella había ido a buscar.


    No. Una mujer no podía mentir en el momento de la unión.


    — ¿Cuántos años tenías?


    Él abrió los ojos. Ella le había prometido perdón, pero eso había sido antes de saber.


    —La juventud no lo excusa. .


    —Y accediste a casarte con ella.


    Él asintió, intentando recordar si lo habían guiado el honor o la esperanza. Durante unas pocas semanas, fingió que lo amaba sin reservas y sin juzgarlo. Una mentira. Una gran mentira.


    No lo había amado en absoluto.


    Se leyeron las amonestaciones. Nuestras familias festejaron.


    Guardó silencio.


    — ¿Y luego qué? —insistió ella.


    —Se hizo evidente que estaba embarazada.


    Solay bajó la vista, como si pensara en la semilla que él había plantado la noche anterior. Guardó silencio un rato.


    —No seríais la primera pareja que se había anticipado a la boda —dijo al fin —. Pero no sabía que tenías un hijo.


    —No lo tengo. Una semana antes de la boda confesó que el niño no era mío y me dijo que amaba al padre.


    Las palabras de Blanche, largo tiempo enterradas, cobraron vida. «Nunca podría amarte. Tú amas la ley más de lo que amarás nunca a una mujer».


    — ¿Y por qué no se casaba con él?


    —Porque él ya estaba casado —repuso Justin con la mirada clavada en el suelo.


    — ¿Y qué dijiste? —preguntó ella—. Después de que te contara la verdad.


    —Le dije que ella había montado aquel matrimonio y ahora teníamos que seguir adelante.


    —Un matrimonio que ninguno de los dos queríais.


    —Sabía que no lo entenderías. Ya estábamos casados por la ley.


    — ¿Y tú elegiste vivir una mentira para cumplir con la letra de la ley?


    Él frunció el ceño.


    No había otro modo.


    «Es lo que se debe hacer, hijo».


    — ¿Lo buscaste?


    Él se encogió.


    -¡Ella hizo mal! Nos había atrapado en aquella farsa. Las amonestaciones son vinculantes. No había salida.


    Silencio.


    Justin volvió a respirar. Quizá ella se conformara con aquello. Quizá no preguntara qué había ocurrido después.


    Pero Solay no se iba a dejar engañar.


    —Ella encontró una, ¿verdad?


    Sí —respondió él después de un momento—. Fue al río, se llenó los bolsillos de piedras y se lanzó con su hijo al fondo del Támesis.


    Y como Blanche no había contado la verdad a sus padres, él tampoco podía hacerlo. La madre de Blanche había gritado y se había mesado los cabellos. «Está condenada eternamente al Séptimo Círculo del Infierno».


    Solay le tomó la mano.


    —Lo siento. Lo siento mucho.


    Él apartó la mano, tomó una ramita y la partió.


    —Ella no debería haber mentido. Si hubiera sido sincera desde el principio...


    —Pero cuando fue sincera y quiso abandonar el matrimonio, tú se lo negaste.


    -¡No fui yo! Era la ley.


    —Por eso esta vez te aseguraste de dejarte una salida.


    Él la miró a los ojos y supo que ella había visto en su interior, que lo había entendido todo.


    —No podía arriesgarme a eso otra vez. Y no podía obligar a nadie a casarse sin amor.


    — ¿La amas todavía?


    El hurgó entre las dolorosas imágenes, buscando la respuesta.


    —No estoy seguro de haberla amado nunca.


    —Sin embargo, no tomaste otra esposa.


    El negó con la cabeza.


    —Puedes culpar a Blanche de eso.


    —Tú no culpas a Blanche, te culpas a ti.


    Justin sintió un dolor agudo en el pecho. Podía verla todavía. Ver sus ojos azules, primero seductores y después, el último día, llenos de dolor. Podía haberla dejado libre con una palabra y ella y el niño habrían vivido.


    Tenía que confesar la verdad a Solay y luego perderla.


    —Yo la maté. Ésa es la verdad que no te he dicho.


    —No —susurró ella—. Ésa es la mentira que te has dicho a ti mismo.


    Justin la miró sorprendido. Sus ojos no lo juzgaban ni lo culpaban. En ellos sólo había compasión, ternura y comprensión.


    Se resistió a ese consuelo.


    —Tú no puedes saberlo, no estabas allí —había trabajado mucho con la esperanza de llevar suficiente justicia al mundo para expiar su pecado—. Mi juicio fue una condena a muerte. Eso no podré perdonármelo nunca.


    — Hasta que lo hagas, ella te tiene sujeto en el fondo del río con ella.


    Y el amor que expresaban los ojos de Solay cuando le tendió los brazos parecía una absolución.
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    Solay y su madre estaban sentadas en el salón una semana más tarde, cuando la primera decidió abordar el tema de William Weston.


    Justin había afrontado su pasado. Quizá ella pudiera hacer lo mismo.


    Su madre leía documentos en preparación para el caso. Solay apenas recordaba al hombre con el que se había casado su madre. Había entrado en sus vidas cuando ella tenía once años y se había marchado en menos de dos años, pasando la mayor parte de ese tiempo persuadiendo al Parlamento de que era el esposo legal de lady Alys. Había muerto tres años atrás y ella ni siquiera había ido a su entierro.


    Sin embargo, había desposado a su madre. Y las pocas veces que lo había visto, aunque apenas le había dirigido la palabra, la había mirado como un perro que acechara a una cervatilla.


    Dio una puntada más y dejó a un lado la túnica de Justin.


    — ¿Cómo era William Weston? —preguntó.


    Su madre levantó la vista del pergamino.


    — ¿Por qué lo preguntas?


    Solay se encogió de hombros como si la respuesta no tuviera importancia.


    — ¿Cómo no voy a sentir curiosidad? Nuestras vidas y esa demanda giran en torno a él. ¿Lo conocías bien antes de tu matrimonio?


    La mirada de su madre no vaciló.


    —Estaba en la Corte. Conoces a mucha gente en la Corte.


    — ¿Lo vi yo allí?


    —Tú eras muy pequeña. Él pasaba mucho tiempo en Irlanda. El rey lo envió a dominar la rebelión.


    — ¿Cómo era?


    —Un hombre. Sólo un hombre. Ciertamente, no un rey.


    — ¿Qué aspecto tenía?


    — ¿Qué importa eso?


    —Quiero saberlo.


    —Fue hace mucho tiempo.


    —Era tu esposo. ¿No te acuerdas?


    Su madre suspiró.


    —Era mucho mayor que yo.


    —El rey también.


    —Por lo que yo recuerdo, era alto, fuerte y tenía el cabello muy oscuro.


    — ¿De qué color eran sus ojos, madre?


    —Azules, como los del rey, pero más oscuros.


    — ¿Cuándo te casaste con él?


    —No lo recuerdo.


    Solay la miró fijamente.


    — ¿No lo recuerdas? ¿Cómo puedes no recordar tu matrimonio?


    Pero había muchas cosas que su madre no había recordado. Su cumpleaños. El de Jane...


    — ¿Qué importa eso?


    —Importa mucho para la demanda —Solay había sabido toda su vida que había cosas de las que no se hablaba. No las había cuestionado nunca, pero ahora sí—. Justin confió en mí y yo en ti, ¿pero no tienes pruebas de haber desposado a ese hombre y ahora dices que no lo recuerdas?


    Su madre se sonrojó.


    —Eres cruel y no sabes nada.


    —Sé que no dices toda la verdad —apretó la túnica de Justin en la mano y se incorporó —. Si Justin pierde el caso, la culpa no será sólo suya.


    Su madre apretó los labios y le permitió salir de la estancia sin decir nada.


    Solay fue en busca de su marido. Lo menos que podía hacer era contarle lo que había dicho su madre.


    Él le sonrió al verla. El montón de papeles que había al lado de su codo izquierdo había disminuido mucho.


    —Ya casi he terminado —tocó el montón con frustración—. Aquí no hay nada.


    —Mi madre ha hecho lo posible por ocultar la verdad. Afirma que no recuerda el día que se desposaron.


    —No hay nada que lo pruebe —él señaló los últimos documentos—. Otra escritura de propiedad, otra factura de venta...


    Un documento doblado con un sello de cera rojo se separó del montón.


    Ella se sentó en el banco a su lado y miró la marca de un león atacando. El sello de Weston.


    Tomó el papel con mano temblorosa. No estaba fechado y contenía sólo unas líneas sin firmar.


    Me han llegado noticias del nacimiento de vuestra hija. Espero que todo haya ido como queríais. Este broche de amatista es para ella. Cuando sea mayor, decidle la verdad.


    Solay sintió un escalofrío en la columna.


    — ¿Qué es?


    —Una nota de Weston. Acompaña un regalo de nacimiento para mí, un broche de amatista.


    Un broche de amatista como el que el rey había enviado de vuelta a su madre. «Era tuyo, Solay. Un regalo de tu padre».


    Y todo ese tiempo, ella había creído que su madre hablaba del rey.


    -Me parece —dijo, obligando a sus labios a moverse—, que no soy más de la realeza que tú.


    Él tomó la carta. Las palabras eran lo bastante vagas para engañar al rey si las hubiera leído.


    -Puede haber otra explicación. Quizá Weston buscaba el favor del rey.


    Ella se agarró los codos, intentando cubrir su vacío interior. Se había paseado con orgullo por la Corte, pero su mera presencia allí era la mayor mentira de todas.


    —«El rey te llamaba hija suya». Eso es lo que mi madre ha dicho siempre, no que yo fuera su hija.


    Él apretó los dientes con determinación.


    —Ven. Es hora de que tu madre diga la verdad.


    Justin se incorporó, pero ella lo detuvo.


    —No, quédate aquí. Tengo que hacer esto sola.


    Retazos de su vida flotaban por su memoria cuando se dirigía de vuelta al salón. No era raro que Weston se hubiera gastado todo lo que tenían. Seguramente lo había considerado un pago pequeño por haberle robado a su hija.


    Se quedó en el umbral, con la nota temblándole en las manos.


    — ¿Por qué no me lo has dicho, madre?


    Su madre levantó la vista. Miró la nota.


    — ¿Decirte qué?


    —Que no soy hija del rey.


    Su madre palideció y pareció encogerse, envejecer allí ante sus ojos.


    —No tenías que saberlo —susurró; miró la puerta por si las oía alguien—. Nadie tiene que saberlo.


    Era cierto, pues. Alys había pasado a la hija de otro hombre al lecho del rey. El descubrimiento de eso seguramente conllevaría la muerte.


    Toda su vida Solay se había aferrado a su sangre real, lo único que la hacía especial. Ahora hasta eso era mentira. Toda su existencia era un engaño elaborado.


    Un dolor sordo se abrió en su pecho, pero no sabía si era por ella o por su madre.


    — ¿Por qué? —Se negaba a susurrar; estaba harta de secretos—. ¿Por qué me llamaste hija del rey?


    —Él no podía tener hijos.


    — ¿Cómo es eso posible? Ese hombre engendró diez hijos.


    Su madre movió la cabeza, mirando el suelo.


    —Eso fue en los días anteriores. Más tarde ya no podía... — no pudo pronunciar las palabras.


    De pronto todo tenía sentido. Una fecha de nacimiento exacta podía permitir hacer cálculos a la gente.


    — ¿Jane también?


    Su madre asintió.


    —Su cabello rubio fue un accidente afortunado.


    — ¿Y estabas casada con Weston cuando nacimos?


    —Era parte del trato. Yo le ayudé a hacer carrera con el rey.


    Solay suspiró.


    —Dime una cosa cierta, madre. Una cosa que se hiciera por sentimientos sinceros. Algo que hicieras por algo que no fuera tu ganancia personal.


    —Yo lo amaba.


    Amor. Su madre no había usado nunca aquella palabra.


    — ¿A quién?


    —Al rey.


    — ¿Lo amabas tanto que hacías el amor con otro hombre? —la idea era absurda—. Nunca lo has llamado por su nombre.


    Su madre enderezó la espalda y levantó la barbilla, de nuevo la mujer más poderosa del reino.


    Era el rey, no un hombre corriente —miró el techo, viendo cosas lejanas—. Necesitaba ser todavía tan poderoso en el lecho como en la batalla. Eso era algo que yo podía darle.


    —El rey no llamaría amor a eso.


    La mirada de su madre regresó del pasado.


    —No. Eres tú la que no lo llamaría amor.


    Solay miró a su madre a los ojos y comprendió cuánto amor había requerido aquello.


    Pero al final, el engaño había sido en vano.


    


    -Se acabó, pues. Ahora todos sabrán quién me engendró.


    Su madre le agarró el brazo y le clavó las uñas en la piel.


    -¡No!


    Solay apartó los dedos de su madre y se frotó el brazo.


    — ¿Qué importa ya? El rey lleva mucho tiempo muerto.


    —No sólo lo hice por él. Era lo único que podía daros. No te dejaré destruirlo.


    — ¿Aunque signifique perder la casa?


    Su madre levantó la cabeza.


    — ¿Qué es una casa para la hija de un rey?


    Nada, al parecer. Una casa se podía comprar.


    Solay salió del salón moviéndose en un cuerpo que ya no reconocía. En la mano izquierda apretaba la nota de Weston. Se detuvo en el umbral de la puerta de Justin y respiró despacio.


    —Entonces es cierto —musitó él.


    Ella asintió.


    —Estaban casados. Soy hija de él. Jane también.


    — ¿Y nunca has sospechado nada?


    Solay se echó a reír; recordó su confusión al ver el vacío de su casa cuarta.


    —No, pero las estrellas lo sabían.


    —O sea que Jane y tú sois los únicos vástagos legítimos de Weston. Cuando probemos que sois hijas de Weston, la propiedad será vuestra.


    —No podemos decirlo —repuso ella con una certeza tan fuerte como el orgullo de su madre.


    — ¿Crees que ignorar la verdad la va a cambiar? ¿Por qué no puedes ser quien eres?


    — ¿Ser quien soy? —gritó ella—. ¿Y quién soy?


    -Acabamos de probar que no soy la hija del rey. Eso me deja sólo lo que me han llamado siempre: la hija de una meretriz.


    Él, que tanto amaba la verdad, pareció atónito al oírla. Pero la sensación de triunfo de ella fue muy pequeña. Si él la amaba, lo entendería.


    Pero nunca había dicho que la amaba.


    —Tú has sido como todos los demás —dijo—. Me miras a mí pero la ves a ella.


    —Eso no es cierto —él apretó la mandíbula.


    —Tú has demandado que te pruebe mi amor una y otra vez. ¿Y si yo te pido que pruebes que me amas tú?


    Esperó. Esperó unos minutos interminables mientras él seguía allí parado, incapaz de moverse de la jaula que se había construido.


    —La hija de una meretriz también merece amor, Justin —susurró ella—, Y lo necesita mucho más que la hija de un rey.


    El silencio de él era su respuesta. Solay encerró su esperanza junto con sus ilusiones. La realidad de su vida estaba ante ella y sabiendo todo lo que había sacrificado su madre, sabía lo que tenía que hacer.


    Se acercó a la mesa y tomó la vela que él había encendido. La acercó a la nota de Weston y la arrojó a la chimenea. Nadie más lo sabría, ni siquiera Jane.


    —Ahí está tu prueba legal.


    Él se arrodilló a recuperarla, pero sólo agarró ceniza. El humo negro subió por la chimenea y la nota se desintegró en polvo, como la pasión, no en algo duradero.


    Justin la miró.


    —Yo quería salvar la casa para vosotras. ¿Es más importante perpetuar una mentira?


    —Para mí no, para ella.


    Él se incorporó con un suspiro y la tomó en sus brazos.


    —Si es tan importante para ti, haré lo que quieres.


    Ella se dejó consolar por la solidez de sus brazos y los latidos firmes de su corazón. Si no podía tener su amor, debía conformarse con aquello.


    Levantó la cabeza y lo miró a los ojos.


    —Un acta del Parlamento dice que estaban casados. Si el Parlamento puede controlar a un rey, debería permitirnos conservar una casa.


    — ¿Qué dirás cuando te pregunten?


    —Diré la verdad —sonrió ella con tristeza—. Que el rey me llamaba hija.
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    Justin observó salir a Solay para preparar la cena y deseó que tuviera derecho a hablar su verdad.


    « ¿Y si te pido que me pruebes que me amas?»


    Su pregunta le había atravesado el vientre como una espada. Zarandeada por sus exigencias, las amenazas del rey y las necesidades de su familia, había demandado su amor.


    Y era demasiado tarde. Mientras le exigía que lo convenciera de su amor, se había enamorado de ella.


    Miró el umbral vacío y rió con tristeza, pues ella había cambiado las tornas. Si ahora le decía que la amaba, no lo creería.


    Sus acusaciones y argumentos habían sido intentos vanos de negarlo. Había insinuado que ella no era digna de amor, pero el indigno era él. Ella lo había perdonado, pero él no podía perdonarse a sí mismo.


    Las palabras solas no bastarían para convencerla. Tendría que demostrárselo con obras, no con palabras. Tenía que darle lo que ella más deseaba en el mundo.


    Aquella casa.


    Amontonó los documentos y sopló la vela.


    Solay se estremeció cuando el viento crudo de octubre barrió las pocas hojas que quedaban de los árboles que rodeaban el Templo Medio; estaba aliviada porque hubiera terminado su declaración al juez.


    Justin se acercó a ella.


    — ¿Qué piensas? ¿Cómo han sido mis respuestas? —preguntó ella. El abogado contrario era un hombre mezquino que no dejaba de acusarla en todo momento—. ¿Tenemos alguna posibilidad?


    —Haré todo lo que esté en mi poder.


    -¿Pero...?


    —Pero dependerá de los caprichos y prejuicios del tribunal.


    Ella negó con la cabeza.


    —En otro tiempo quería oírte admitir que la ley tenía fallos. Ahora me gustaría me que dijeras que se hará justicia pase lo que pase.


    El la abrazó y la atrajo hacia sí.


    —Se hará justicia pase lo que pase.


    Y ella sonrió.


    —Tengo una noticia —dijo él—. La Corte ha vuelto a Windsor. He pensado que te gustaría ir a ver a Agnes.


    Ella casi dio un salto de alegría.Al dia siguiente volvería a Londres para preparar mejor el caso. Lo que tenía tendría que bastar para convencer a un juez.


    Y sus actos tendrían que ser suficientes para convencer a Solay.


    — ¡Oh! Eso sería maravilloso.


    —Si partimos mañana temprano, podremos llegar antes de que acabe el día.


    —Gracias —ella le apretó el brazo; lo había visto muy poco desde que él se fuera de la casa y estaba más delgado que nunca—. No comes suficiente.


    — Vivo en mi cámara y como en el comedor común. El cocinero no se puede comparar contigo.


    — ¿Te he enseñado por fin el arte del halago? Mi cocina no es tan buena.


    —No he dicho nada de la comida —sonrió él—. Sólo que el cocinero no se puede comparar contigo.


    Solay soltó una carcajada.


    —Dime —echó a andar a su lado—, ¿Qué te ha tenido tan ocupado que no has podido comer?


    —El Parlamento se reúne el próximo mes. Hay muchas cosas que preparar.


    — ¿Más citaciones?


    —No. Una impugnación.


    Ella se puso rígida.


    -¿Oh?


    —Lo siento. Sabía que te traería recuerdos desagradables.


    Solay se encogió de hombros.


    — ¿Quién se ha ganado la ira del Parlamento?


    El se detuvo y la miró a los ojos.


    —Tengo que asegurarme de que no se lo dirás al rey.


    Ella le tocó la mejilla y él la apretó contra su palma. El rey había salido de viaje por el país y se había olvidado de ella. Ella sabía bien dónde yacía su lealtad.


    —Soy tu esposa, no la del rey.


    Él suspiró.


    —Se trata de Hibernia.


    Solay ahogó un respingo y se obligó a sonreír.


    —Hibernia —susurró, sin querer saber más—. No, no se lo diré al rey.


    ¿Pero cómo podía ocultarle el secreto a Agnes?


    Esa pregunta la atormentaba todavía cuando abrazó a Agnes al día siguiente. El rostro de su amiga brillaba con una luz interior.


    —Pareces feliz —comentó Solay, sentándose en una silla ante el fuego.


    —Lo soy. El rey ha nombrado a Hibernia juez de los Condados del Norte —pasó un brazo por los hombros de Solay—. ¿Y tú? ¿Cómo va tu matrimonio con lord Justin?


    Solay intentó sonreír.


    —Estoy contenta —la felicidad de una amante empezaba a parecerle más atractiva que el estado de su matrimonio.


    —No lo amas, lo sé.


    Solay se encogió de hombros, sin corregirla. Si abría la boca para confiarse a ella, se le escaparía la verdad.


    — ¡Oh, Solay! Lo siento mucho. Toda la felicidad que viste para mí está sucediendo. Hay algo maravilloso que tengo que contarte —Agnes cerró la puerta—. Pero tienes que guardarme el secreto.


    A Solay le pesaba el corazón por los secretos.


    —Agnes, no sé si...


    Su amiga se sentó y le apretó la mano.


    —Nos vamos a casar.


    


    Solay movió la cabeza, segura de haber oído mal.


    —Pero él ya está casado.


    —Ha dejado a su esposa.


    —Agnes, eso no es posible.


    —Sí que lo es. Los abogados del rey escribieron los papeles y los enviaron al Papa hace meses, junto con una petición especial del rey.


    — ¡Por todos los santos! —susurró ella. El rey se colocaba ahora por encima del ley de Dios—. ¿Y Su Santidad ha consentido?


    —No ha objetado. Su matrimonio está disuelto.


    — ¿En qué base? —susurró Solay, débilmente.


    — ¿Base? No lo sé ni me importa. Pero todo es gracias a ti.


    -¿A mí?


    —El duque me dijo el invierno pasado que había hecho la petición al Papa y me pidió que me casara con él, pero yo vacilé. Luego, cuando me dijiste que estaba escrito en las estrellas, supe que Dios nos había destinado a estar juntos.


    A Solay le dio un vuelco el corazón. Agarró a Agnes por los hombros.


    —No debes hacer eso —había sido una tonta al creer que sus lecturas no causarían daño —. Había más cosas que no te dije. Las estrellas predecían desastre.


    La sonrisa de Agnes no se alteró.


    —Tú eres mi amiga. Me habrías advertido del peligro.


    Solay sintió frío en el corazón y no pudo apartar la vista de los ojos azules confiados de su amiga. Antes de salir de aquella habitación, traicionaría a alguien.


    Agnes le dio una palmadita en la rodilla.


    —No temas. Lo peor casi ha pasado ya para nosotros. Y para el rey también.


    Agradecida por el cambio de tema, Solay dejó caer las manos sobre el regazo. Necesitaba tiempo para pensar.


    — ¿Quieres decir que el Parlamento no renovará el capítulo del Consejo? —rezó para que fuera así. Quizá entonces no habría impugnación.


    Agnes negó con la cabeza.


    —Es más que eso. El Consejo será destruido. El rey lo ha preparado con los jueces.


    — ¿Qué quieres decir? —preguntó Solay, aturdida.


    —El rey convocó una reunión secreta de los jueces mayores y ellos dieron su opinión legal. -Dijeron que el Parlamento no puede impugnar a nadie sin la aprobación del rey.


    —Pues no creían eso cuando llevaron a mi madre ante ellos.


    — Los jueces han dicho que los miembros del Consejo son todos traidores.


    — ¿Traidores? —a Solay se le heló la sangre —. ¿Cómo es posible? El Consejo lo creó el Parlamento. No han violado ninguno de los principios del Estatuto de Traición.


    —Dicen que la ley es la palabra del rey, no los estatutos.


    De repente entendió todo lo que había dicho Justin. Si el rey se situaba por encima de la ley, ninguna de las leyes del cielo ni de la tierra era sagrada.


    —Y eso significa que el rey no tiene que hacer lo que digan ellos —sonrió Agnes.


    A pesar de sus años en la Corte, Agnes seguía siendo bastante ingenua en los caminos del poder a menos que la afectaran personalmente. Significaba mucho más que eso. Si los condenaban como traidores, los ahorcarían y descuartizarían.


    Todo perfectamente legal.


    — ¿Cuándo? ¿Cuándo sucederá eso?


    Todo estará preparado para cuando expire el capítulo del Consejo.


    -¡Pero el Parlamento! Cuando el Parlamento se reúna, confirmará la ley.


    —El rey ha pensado en eso. Ha dicho a los sheriffs que todos los elegidos para el Parlamento este otoño tienen que ser neutrales en las presentes disputas.


    Solay no dudaba de que los sheriffs manipularían las elecciones.


    Se puso en pie. Justin tenía que huir. Ella tenía que salvarlo.


    Agnes le puso una mano en el brazo.


    —No debes decírselo a tu esposo.


    —No puedo permitir que muera.


    — ¿Entonces lo amas, sí?


    —No dejaré que lo destruyan. Agnes, si significo algo para ti, por favor, por favor, ayúdame.


    Su amiga hizo un mohín.


    —Es aburrido, terco y mal vestido. ¿Cómo puedes amar a un hombre así?


    La sonrisa de Solay se mezclaba con lágrimas.


    —Hibernia es un pavo real que ríe demasiado alto. ¿Cómo puedes amar a un hombre así?


    Agnes se secó los ojos con la manga.


    —Somos tontas.


    ¡Ojalá nos dejaran gobernar el mundo a nosotras! —exclamó Solay.


    Su amiga se echó a reír.


    -¡Vaya mundo que sería ése! Sólo habría música, labores de aguja y amor —suspiró—. De acuerdo. ¿Cómo puedo ayudar?


    Solay se incorporó, sabiendo lo que debía hacer.


    -Necesito ver al rey ahora mismo. Y no debe saberlo nadie excepto Hibernia y tú.


    Tenía que ser cuidadosa y rápida. Sólo tenía una cosa que pudiera cambiar por la vida de Justin.


    Agnes la guió por corredores privados hasta el salón del rey, donde Hibernia y él se relajaban ante el fuego.


    El rey se incorporó enojado y miró a Agnes.


    — ¿Qué intrusión es ésta?


    —Lady Solay desea hablaros —Agnes retrocedió y se situó al lado de Hibernia.


    — ¿Qué ocurre, lady Solay? —preguntó el rey.


    —Perdonadme, Majestad —ella hizo una reverencia más profunda que de ordinario—, Pero tengo información que es vital que sepáis.


    -¿Y bien? ¿Cuáles?


    —Antes debo pediros un favor.


    —Nada de tratos, milady. Ya os he dado más de lo que merecéis. Decidme la información y yo decidiré si os concedo algún favor.


    Ella respiró hondo, intentando calmar el pánico en su vientre.


    —Creo que lord Lamont planea impugnar al duque.


    El rey soltó una carcajada y tomó un sorbo de vino.


    —Ah, lady Solay, el matrimonio os ha hecho mejorar como informadora. Pero sólo confirmáis lo que ya sabía.


    — ¿Qué? ¿Cómo? —preguntó ella, llevada por la sorpresa. ¿Había traicionado a Justin para nada?


    —Tengo espías en el Templo Medio que me mantienen informado. Pero al menos habéis probado vuestra lealtad. Tenía motivos para dudarlo, puesto que os desposasteis con un traidor.


    Aquélla era la confirmación de lo que temía. Si ella no tenía éxito, Justin moriría.


    —Es por él por quien he venido —respiró hondo —. Piensa ir contra Hibernia por la mañana. -Si el duque va a escapar, tiene que hacerlo esta noche.


    —No tenía que haberle dejado volver a Windsor — el rey dejó la copa sobre la mesa y miró a su amigo —. Llamad a los guardias. Llevad a lord Justin a la mazmorra.


    Agnes dio un respingo.


    Antes de que nadie pudiera moverse, Solay se arrodilló.


    —Por favor, Majestad. Yo lo tendré ocupado esta noche. Mañana el duque y Agnes estarán lejos. Entonces, si dejáis que Justin salga de Windsor sin daño, yo lo tendré conmigo donde no os cause más molestia.


    — ¿Por qué voy a hacer eso?


    — El Parlamento se reúne el mes que viene. Tenéis muchos desafíos pendientes. ¿Queréis saber lo que dicen las estrellas? Dadme tiempo para prepararlo y vendré a vos cuando digáis.


    Él la miró de soslayo y Solay reconoció el miedo que guiaba el poder.


    —Id a Chester —dijo el rey a Hibernia—, Los dos.


    Hibernia apuró su copa de vino.


    —Reuniré a vuestros hombres y volveré antes de un mes. Aplastaremos al Consejo antes de que se reúna el Parlamento.


    Solay dio un respingo.


    — ¿Un ejército? ¿No los vais a juzgar?


    Seguramente por eso había hablado el rey con los jueces. Ella esperaba que Justin tuviera una oportunidad en los tribunales. Esperaba justicia.


    —Han ido contra la ley —respondió el rey—. No merecen su protección. Los traidores merecen que los cazen como a jabalíes. Cuando expire su capítulo, los borraremos de la faz de la tierra.


    Solay se incorporó sin miedo porque, si Justin moría, ella no querría vivir.


    — Si no lo perdonáis, no haré esa lectura.


    Él la miró en silencio.


    —Ni siquiera el rey puede controlar el campo de batalla.


    —Dejadme eso a mí — Justin siempre había desdeñado la fuerza ilegal. Seguramente no se uniría al ejército de los Apelantes —, Vos dejad sólo que escape mañana.


    Los ojos del rey se volvieron más gentiles. Asintió.


    —Bien, lady Solay, parece que lo amáis después de todo.


    —Si él descubre alguna vez nuestro trato, Majestad, no creo que lo vea así.


    — ¿Majestad? —susurró Agnes.


    -¿Qué?


    Agnes se adelantó. Cayó de rodillas y bajó la cabeza.


    —Perdonadme, Majestad; pero si el duque y yo vamos a partir mañana, ¿podemos desposarnos esta noche con vuestra bendición?


    A Solay le dolió el corazón. El rey y el duque intercambiaron una mirada.


    La del rey decía: «Lo que pedís es imposible».


    La del duque decía: «Por favor».


    El rey suspiró. Tendió la mano a Agnes y la ayudó a incorporarse.


    —Llamaré al sacerdote —miró por encima de su hombro—. ¿Os quedáis como testigo, lady Solay?


    Ella quería decir que no se habían leído las amonestaciones, que ni siquiera estaba segura de que un hombre divorciado pudiera volver a casarse. Quería decir que, si se quedaba fuera mucho tiempo, Justin se preguntaría dónde estaba.


    Pero vio toda la esperanza y la felicidad que reflejaban los ojos de Agnes y no pudo rehusar.


    Porque ahora sabía lo que una mujer podía hacer por amor.
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    Justin puso otro tronco en el fuego para combatir el frío otoñal.


    La estaba esperando, con el cuerpo sólo levemente más paciente que le mente. «Lleva con Agnes desde después de la cena». ¿Qué tenían que contarse las mujeres durante tanto tiempo?


    El había preparado el fuego, el vino y el queso. Después de hacer el amor, la abrazaría y le diría que la amaba. Entonces se reirían y hablarían del futuro. De dónde vivirían. De cuántos hijos le daría ella.


    Se abrió la puerta y apareció ella.


    —Esposo.


    Su esposa. Después de todo, su esposa.


    —Has estado fuera mucho tiempo.


    —Agnes y yo teníamos mucho que contarnos.


    El le quitó la capa de los hombros y la echó sobre la cama. Sirvió el vino en la copa. Ella tomó un sorbo de vino y lo miró a los ojos por encima de la copa.


    Justin le quitó la copa y le pasó las manos por el pelo. Ella cerró los ojos con placer. Tomó la mano de él y le besó la palma.


    Él la abrazó y la besó en la boca. Estaba ya excitado. Se apartó de mala gana. Esa noche no quería ser rápido. Esa noche quería adorarla con su cuerpo. Así ella sabría que la amaba.


    Le tomó las manos y las acercó a los labios.


    —Esta noche te complaceré yo a ti —susurró.


    Ella rió y tiró de él hacia la cama.


    — ¿No podemos complacernos los dos?


    —Sí. Pero tú serás la primera.


    Le dio la vuelta y le bajó el vestido por los hombros.


    —Espera aquí —buscó lo que había guardado en su baúl—. Abre esto.


    — ¿Qué es? —preguntó ella. Sacó el vestido de seda de la caja y dio un respingo—. Es muy hermoso.


    —Póntelo —le pidió él.


    Ella apartó las cortinas de la cama para darse cierta intimidad para cambiarse. Él se quitó la ropa, ardiendo con un calor que no procedía sólo del fuego.


    Cuando ella apareció a la vista, fue a su encuentro.


    El vestido de color lavanda acariciaba la curva de su cadera y esculpía la forma de sus pechos.


    —Me siento como una princesa —ella se pasó las manos por las caderas y los muslos—. Gracias.


    — Siéntate —le pidió él.


    Ella se colocó en el centro de la cama, de espaldas a él, con el pelo cayendo sobre los hombros tan finos como la seda. Él la estrechó contra su pecho y buscó sus pechos para acariciar los pezones.


    Ella gimió.


    —Tómame ahora.


    —Siempre tan impaciente —rió él—. Cuando estés preparada.


    Ella se giró a mirarlo y le echó los brazos al cuello.


    —Ya lo estoy —susurró.


    —Eso lo juzgaré yo —él apartó la seda y deslizó un dedo en su interior. Estaba húmeda pero no tanto como él podía hacer que estuviera.


    —Túmbate.


    Solay obedeció.


    Él le apartó las piernas y se arrodilló entre ellas. El vestido, abierto por delante, dejaba al descubierto la piel pálida del interior de los muslos. En las sombras, el nido oscuro parecía aún más negro de lo que recordaba.


    Ella se llevó la mano de él a los labios y se metió en la boca los dedos que habían estado dentro de ella.


    Justin sintió una ola de calor y estuvo a punto de explotar, pero apretó los dientes. Esa noche era de ella. Tenía que demostrarle cuánto la amaba.


    Retiró su mano y bajó los dedos desde el hombro hasta la parte interna del codo. Ella se arqueó contra él, retorciéndose y él le acarició los muslos y la rozó entre las piernas.


    — ¿Cómo sabes lo que tienes que hacer? —susurró ella.


    Él sonrió.


    — Sólo tengo que escuchar a tu cuerpo. Ahora túmbate.


    E inclinó la cabeza para besarla.


    Cuando Solay sintió su lengua, casi saltó fuera de la cama.


    Lengua, aliento, mil dedos moviéndose en su interior. Con cada caricia, con cada beso, subía más alto, hasta que sintió que se derretía de verdad, que todas las barreras desaparecían y podían fundirse en un solo ser.


    Se tensó. Si lo hacían, si por fin estaban tan cerca el uno del otro, él sabría todo lo que había hecho sin que ella dijera una palabra.


    Él la acarició toda la noche, pero siempre que ella estaba al borde, lo que había hecho se elevaba como un muro en su mente.


    Y a lo largo de aquella noche de amor, ni una sola vez alcanzó el climax.


    Él se despertó con una sensación de fracaso y el sol de la mañana sobre los ojos.


    Sus cuerpos siempre habían sido una conexión segura entre ambos. Ahora eso también le había fallado.


    Ahora se aferraba a él con la cabeza en su pecho y la respiración demasiado errática para que estuviera durmiendo.


    —No te di placer.


    Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos.


    —Sí me lo diste.


    —No el suficiente.


    —La culpa fue mía, no tuya.


    Justin se encogió de hombros y sacó las piernas de la cama.


    —Creía que habíamos terminado de mentir.


    Solay levantó la barbilla.


    — Podía haber fingido, pero no quería... mentir.


    Él se acercó a la palangana y se echó agua en la cara.


    —O sea que tu cuerpo ha mentido todo el tiempo.


    Ella salió de la cama y lo abrazó.


    —No. Debes creerme.


    Él se soltó y se vistió, desesperado por salir de la habitación y de su fracaso.


    Las lágrimas que le oprimían la garganta empezaron a salir en cuanto se cerró la puerta.


    Aquél, entonces, era el precio de las mentiras. Destruir la única cosa verdadera que habían compartido.


    Ahora él descubriría la verdad y sospecharía su papel en ella. Y cuando volviera a entrar por la puerta, llevaría consigo el futuro solitario que ella no quería afrontar.
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    Cuando Solay oyó que se abría la puerta, cerró los ojos. Su paz había terminado muy pronto. Ahora tenía que persuadirlo de que abandonara Windsor rápidamente o todo lo que había hecho sería en vano. ¿Y cómo podía influir en él ahora que el vínculo de la carne se había roto?


    Cuando abrió los ojos, él se acercaba en silencio a la cama. Era todo fuerza y poder y de su amante no quedaba nada excepto un mechón de pelo sin peinar, alborotado todavía por el sueño.


    —Tú lo sabías —en vez de la ira que ella esperaba, su voz traslucía certeza fría—. Lo sabías y no djiste nada.


    — ¿Sabía qué?


    —Basta, Solay Hibernia y Agnes han desaparecido. Hasta se dice que se han casado, aunque eso es imposible. Tú la viste anoche. Seguro que ella te lo contó.


    — Sí —repuso ella en voz baja—. Es cierto. Se casaron en la capilla privada del rey y partieron antes de amanecer.


    Él la miró de hito en hito.


    —Y tú sin duda los complaciste al rey y a ellos con la bendición de las estrellas.


    —Le dije a ella que había esperanzas de que pudiera ser feliz —muchos meses atrás.


    -¡Ese hombre ya está casado! —él se agarró al poste de la cama como si el mundo oscilara bajo sus pies —. ¡No puede tomar otra esposa!


    Ella tenía que guardar la calma, explicar las cosas paso a paso para que él entendiera lo que tenía que hacer o acabaría en una mazmorra antes del anochecer.


    —Hibernia ya no está casado con la duquesa.


    —Eso no es posible.


    Pues lo es. El Papa ha permitido a Hibernia dejar a su esposa.


    — ¿Con qué base?


    —Lo ha hecho porque el rey se lo pidió.


    Justin la miró fijamente.


    —Pero el rey está en la tierra para hacer cumplir las leyes de Dios a los hombres. No puede ir contra ellas.


    Ciego. Seguía estando ciego.


    —Si el Papa y el rey están de acuerdo, tu preciosa e inmutable ley, sea de Dios o de los hombres, no tiene más poder que sus deseos.


    Él caminó por la estancia golpeándose la palma de una mano con el puño de la otra.


    —Exaltar a Hibernia hasta el rango del hijo de un rey, negarse a combatir a Francia... todo eso es reprensible. Pero permitir a un hombre que deje a su esposa, prima del rey, por su amante bohemia es un ultraje.


    Ella le dejó que discutiera con las paredes, sabedora de que debía decirle cosas mucho peores.


    —El Consejo no tolerará esto —concluyó él al fin.


    —El Consejo no tendrá nada que decir —ella saltó de la cama y lo abrazó por la cintura—. El rey ha declarado traidores al Consejo.


    Él se tambaleó como si lo hubieran herido con la espada.


    -¿Qué?


    —El rey ha pedido a un plantel de jueces su opinión legal sobre las acciones del Consejo. Ellos le han dicho que contravenir los deseos del rey es una traición.


    —No —él la miraba atónito—. Eso no es cierto. La ley no es así. Ningún juez diría eso.


    Siempre, siempre, veía sólo el mundo en el que él creía, un mundo en el que el bien y el mal eran enemigos irreconciliables.


    —Porque tú desafías al poder por la justicia, esperas que todo el mundo haga lo mismo. Hay muchos jueces que no quieren escupirle al rey en los ojos — ella le tocó el brazo—. La mayoría sólo quieren que los dejen vivir en paz la vida que nosotros soñamos. Una vida en el campo, donde hablamos del rey sólo si pasa por allí camino de otra parte.


    Él negó con la cabeza.


    — El Consejo no ha hecho nada para violar el Estatuto de Traición. Podemos probarlo en el juicio.


    Ella le tomó la cabeza en las manos y lo obligó a mirarla a los ojos.


    —Tú crees que la justicia es ciega, pero eres tú el que no puede ver. No habrá juicio. Hibernia ha ido al norte a reunir un ejército que os cazará y os matará a todos.


    Él parpadeó.


    Si el rey no honra la ley, entonces sólo queda la fuerza bruta.


    Ella suspiró. Al fin comprendía.


    —Ahora recoge tus cosas. Debemos partir inmediatamente. En Upminster estaremos seguros.


    Si el rey no respeta la ley, nadie está seguro. Gloucester tenía razón. Tendremos que alzarnos en armas contra él.


    ¡No! —ahora era ella la que estaba atónita —. Tú odias la guerra.


    —Prefiero morir en la batalla a morir en la horca como un traidor.


    Ella había confiado en no tener que decírselo.


    —A ti no te colgarán. Si te marchas ahora, te dejarán vivir.


    — ¿Qué quieres decir? ¿Cómo lo sabes?


    —Me lo ha prometido.


    -¿Quién?


    Solay levantó la barbilla.


    —El rey.


    Sus ojos se encontraron y fue ella la que apartó la mirada. Tomó su capa como si estuviera todo resuelto.


    —Tenemos que escapar esta mañana, mientras todos están distraídos por la desaparición de Hibernia. Si vamos a casa ahora y no tomamos parte en la lucha, el rey nos dejará en paz.


    —No sé si estoy más asqueado por tu traición o atónito porque pienses que voy a creer la promesa de un rey que nunca ha cumplido ninguna.


    A ella le ardieron las mejillas con rabia.


    — ¿Habrías preferido que le dejara acabar contigo?


    —Ahora veo por qué eres una superviviente. No te importa nada ni nadie que no seas tú.


    ¡Tú me importas! ¿Por qué crees que hice un trato por tu vida?


    — ¿Y qué era eso tan valioso para el rey que está dispuesto a renunciar a la alegría de mi muerte?


    Solay tragó saliva y se llevó los dedos a los labios.


    —Le dije que le leería las estrellas para el año próximo.


    —Valioso, seguro, pero eso no es todo, ¿verdad? —hablaste de la impugnación. Todo lo que te dije fue directamente a oídos del los ojos de él se iluminaron—. Le rey.


    —No fue así.


    ¡Yo te amaba y tú me has traicionado!


    Su grito rebotó en las paredes y ella intentó agarrar el eco de la palabra antes de que se desvaneciera. Amada. Una vez, pero ya no más.


    —Yo hice lo que tenía que hacer para salvarte — susurró.


    —Y yo incluso creía que era cierto lo que me dijiste.


    -Es cierto —él no podía comprender que lo amaba tanto que estaba dispuesta a salvarle la vida aunque eso implicara perder su amor.


    —No esperes que te crea. Si me amaras de verdad, habrías honrado mis principios.


    — ¿En lugar de salvarte la vida? —ella lo miró con rabia—. Tú no quieres amor. El amor no es suficiente. Tú quieres amor en tus propios términos. No te basta con que te salve la vida, tengo que salvártela según tus reglas, reglas que acabas de admitir que no se aplican al mundo en el que vivimos.


    Ella temblaba con el esfuerzo de meter aquellas palabras en el cerebro terco de él.


    — ¿No lo comprendes? Yo no quiero que mueras.


    El hizo una mueca de desprecio.


    —Sí, a ti te sería útil mantenerme con vida. Así, si el rey pierde y los lores ganan, podrás volver a mí arrastrándote. Pero no esperes que te dé la bienvenida. O quizá lo haga. Quizá te dé la bienvenida y te invite a un revolcón en el heno. Eso no será muy difícil para la hija de una meretriz.


    Solay lo abofeteó sin pensarlo; el golpe dejó un escozor en sus dedos y una marca roja en la mejilla de él.


    —Tú no te mereces el amor que he desperdiciado contigo —luchó por respirar—. Yo vendí mi alma por tu vida y tú me debes la cortesía de salvarla, al menos por hoy. Partimos para Westminster. Cuando lleguemos allí, puedes advertir a tu adorado Consejo y levantar un ejército y empezar una guerra o hacer lo que te plazca. Yo me voy a casa.


    El movió la cabeza con tristeza.


    — Si Hibernia puede librarse de una esposa molesta, tú puedes hacer lo mismo con tu marido. Por fin me has convencido, querida. Si regreso con vida, encontraré un juez que no sea demasiado exigente y nos dé la libertad a los dos.


    La idea de perderlo le desgarraba el corazón, pero él nunca había sido suyo. Si la odiaba ahora, no era por el pasado de su madre, era por lo que había hecho.


    Quería abrazarlo por última vez, pero los pocos pasos que los separaban eran tan anchos como el Canal.


    —Todo este tiempo me has demandado amor, pero no sabes nada de él. El amor tiene sus propias leyes, Justin, y no le importan nada tus legalidades.


    El se volvió sin decir palabra, tan duro y frío como el primer día que lo viera.


    Ella cerró los ojos, incapaz de verlo marchar, y esperó el sonido de la puerta al cerrarse. Tardó en llegar.


    —Adiós, Solay.


    Ella no contestó. No había nada que decir.

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capitulo 30


    



    



    


    En los dos meses siguientes, mientras los Lores Apelantes reunían a sus hombres para parar el ejército de Hibernia, Justin no tenía pensamientos, sólo sentimientos.


    Rabia contra ella, contra el mundo, contra el rey e incluso contra Gloucester.


    La traición de ella le producía un gran dolor. Convencido de su amor, había sucumbido a la tentación de creerla. Ahora, debido a su engaño tenían que combatir a Hibernia en el campo de batalla en lugar de en los tribunales.


    Y si alguna vez recordaba que debía su vida al trato de ella, lo ignoraba.


    Pero en las horas oscuras de la noche, cuando las estrellas de invierno observaban a los soldados dormidos y ni siquiera el agotamiento de su cuerpo podía conseguirle descanso, no podía apartar el recuerdo del perdón que había encontrado en su carne.


    Hasta que la visión se disolvía en sus último intercambio airado de palabras. «Tú no quieres amor. Tú quieres amor en tus propios términos. El amor tiene sus propias leyes, y no le importan nada tus legalidades».


    La respuesta le gritaba desde la oscuridad. El fracaso no era sólo de ella. El había insistido todo el tiempo en que le probara su amor sin haber hecho nada para ganárselo.


    Y se dirigía a la batalla con la esperanza de que lo atravesara una espada, pues sin ella ya no quería vivir.


    Lo único que mantenía su deseo de vivir era saber que había una cosa más que debía hacer por ella.


    Solay oyó los cascos de un caballo, apagados por la nieve de diciembre, y dejó en el plato la empanada de carne que estaba comiendo.


    Instaladas en el salón de arriba, donde estaba el único fuego de la casa, su madre y ella intercambiaron una mirada silenciosa por encima de la cabeza de Jane. ¿Quién iba a su puerta el día de Navidad? El país estaba en guerra y los ejércitos deambulantes amenazaban tanto a los civiles como a los soldados.


    Pero cuando Solay abrió la ventana, esperaba, como siempre, ver a Justin.


    — ¿Es él? —preguntó su madre, con voz compasiva. Las dos se habían acercado más en los últimos meses, unidas por las tonterías que habían hecho por amor.


    —Es un escudero solo —Solay miró con más atención y contuvo el aliento cuando vio la insignia del corazón blanco—. Viene de parte del rey.


    Su madre se incorporó.


    —Jane, enciende un fuego abajo. Solay, tráelo al gran salón. Hay que recibir al mensajero del rey con honor. ¿Qué pensará de que no tengamos jabalí salvaje para servirle el día de Navidad?


    Abajo, Solay abrió la puerta a un muchacho que tiritaba y parecía poco mayor que Jane. ¿Es que al rey no le quedaban hombres más experimentados?


    Su madre esperaba en el gran salón, sentada ante la chimenea donde Jane estaba encendiendo un fuego. El chico miró las llamas con anhelo.


    —El rey ordena a lady Solay que vaya ante él — dijo cuando dejaron de castañetearle los dientes.


    — ¿Dónde está el rey? —preguntó la aludida.


    —En Londres.


    —Confío en que Su Majestad esté en buena salud —dijo su madre.


    El chico se sonrojó.


    —Su ejército fue derrotado hace quince días.


    Su madre ahogó un respingo. Solay suspiró aliviada. Justin estaba en el lado ganador.


    Agnes no.


    — ¿Dónde está el duque de Hibernia?


    El muchacho se acercó un poco al fuego.


    —Nadie lo sabe.


    Solay cruzó las manos y murmuró una plegaria silenciosa por Agnes y su perdón. Sin duda ahora estaría maldiciéndola por sus falsas predicciones de un futuro feliz. Nunca más ensombrecería sus palabras. Su estudio de las estrellas se había convertido en una vocación sagrada. No lo deshonraría con una mentira.


    Su madre estaba sentada inmóvil, agarrada a los brazos del sillón.


    — ¿El rey reina todavía?


    El muchacho se inclinó hacia delante y susurró como si hubiera espías escondidos en la chimenea.


    —El rey y sus consejeros se han encerrado en la Torre. Los Lores Apelantes se acercan a la ciudad. Nadie sabe lo que ocurrirá cuando lleguen.


    O sea que los lores habían triunfado y Ricardo quería saber si ésa era la hora de su muerte. Ella había pasado el otoño con el regalo de Justin y la carta del rey. Sabía lo que le diría.


    —Jane, necesitaré el caballo al amanecer.


    — ¿Tienes que ir? —dijo Jane con miedo.


    Su padre le puso una mano en el hombro.


    —Calla, hija. Es un honor que el rey la convoque.


    Y más. Había sido el precio por la vida de Justin. Ella rezó para que la conservara todavía.


    Nevaba en el patio de la Torre cuando el escudero tomó el caballo de Solay.


    Era Navidad y ella acudía de nuevo ante el rey.


    Apretaba una carta astral debajo de la capa y siguió a un guardia arriba y por los corredores hasta que se detuvo ante una puerta cerrada.


    —Esperad aquí —el guardia llamó a la puerta—. Les diré que habéis llegado.


    —Entrad —respondió una voz detrás de la puerta.


    El calor del fuego la envolvió en cuanto abrió la puerta. Un hombre de hombros anchos miraba por la ventana la nieve que caía en el Támesis.


    Ella contuvo el aliento.


    — ¿Justin?


    Cuando él se volvió, buscó en el rostro del desconocido los rasgos del esposo que había conocido. Los pómulos tallaban líneas afiladas en su rostro delgado y músculos nuevos curvaban sus hombros y brazos. Había blandido la espada a pesar de su odio de la fuerza bruta.


    El dio un paso hacia ella.


    Ella respondió con otro.


    El ya no dio más.


    —Solay.


    Ella quería echarse en sus brazos, fingir que estaban todavía en una colina en verano viendo salir el sol sobre un mundo nuevo y hermoso.


    Enderezó los hombros. La colina estaba muy lejos y ella había cambiado el amor de él por su vida. No habría perdón.


    —El rey me ha enviado a buscar —dijo.


    —Lo sé. Quería verte yo antes.


    —Habéis obtenido una gran victoria sobre el duque.


    —Solay, encontré a Agnes.


    Ella dio dos pasos más.


    — ¿Está bien? ¿Dónde está?


    —Está a salvo. La llevé al convento de Readingdon.


    Solay apretó los labios para no llorar. ¡Qué pasajera había sido la alegría de Agnes!


    —Gracias —se secó las lágrimas con la manga sin saber si lloraba por Agnes o por la amabilidad inesperada de Justin.


    —Siéntate —dijo él —. Por favor.


    Le señaló un banco al lado del fuego y él se sentó enfrente. Ella se desató la capa y dejó la carta del rey sobre la mesa.


    El se inclinó hacia delante con los codos en las rodillas y los dedos lo bastante cerca para tocarse.


    —No tenemos mucho tiempo y tengo mucho que decir.


    Ella cerró los ojos un instante.


    — ¿Qué es lo que quieres decirme?


    —He preparado papeles que te darán las rentas de tres de mis casas de Londres a perpetuidad.


    Ella lo miró sin comprender.


    —Es el único modo en que podía...


    Ella levantó una mano para cortar sus palabras.


    — Gracias, eres generoso —habría suficiente para comida, leña y para un vestido nuevo para Jane en primavera— . Estaremos bien.


    —No —musitó él con ojos tristes.


    — ¿Hay algo más?


    —Los tribunales muelen como ruedas de molino sin importarles quién se siente en el trono. He perdido la demanda. Habéis perdido la casa.


    Ella acusó aquel último golpe.


    —Tenía que haber dicho la verdad a pesar de lo que quería mi madre. Tenía que...


    El le puso una mano en la rodilla.


    —La culpa no es tuya. Tú tenías razón, no puedo garantizarte justicia en la tierra. Lo siento.


    Sus ojos hablaban con tanta fuerza como sus labios.


    —No tenía que ocurrir —susurró ella—. Sé que tú hiciste todo lo que pudiste.


    El guardia llamó a la puerta y la abrió sin esperar respuesta.


    —Os esperan.


    —Decidles que ya vamos —repuso Justin.


    El guardia se retiró.


    Ella intentó levantarse, pero él le tomó las manos.


    -Tienes que saberlo antes de entrar. Te vas a meter en una guarida de leones. Los lores ya no discuten sobre ley ni sobre justicia. Hablan de un nuevo rey.


    Ella se estremeció. No se podía coronar a un nuevo rey mientras viviera el viejo.


    — ¿Qué tiene que ver eso conmigo?


    —Creen que las estrellas les dirán que el reinado de Ricardo ha terminado.


    Ella tragó saliva.


    — ¿A quién quieren ver en el trono?


    -Gloucester era hijo del viejo rey, pero no era el único que podía reclamar el trono. Y a los otros les gustaría el título de hacedores de reyes.


    -Ricardo sólo está vivo porque Gloucester no puede conseguir que se pongan de acuerdo para hacerle rey. Mide mucho tus palabras —él le apretó las manos—, Gloucester estará allí. Quiere que predigas la muerte de Ricardo.


    — ¿Y si no lo hago?


    —Te acusará de practicar las artes negras.


    Ella no necesitaba preguntar cuál era la pena por eso.


    —O sea que te ha enviado para que me adviertas de que la vida de Ricardo no es la única que corre peligro.


    El le tocó la mejilla para guiar su mirada hacia la de él.


    —Yo te protegeré, lo juro.


    Ella se levantó y él dejó caer la mano.


    -Sé que lo intentarás —pero los dos sabían que era una promesa vacía.


    Cuando se volvió, él le puso la capa en los hombros y le susurró al oído.


    — ¿Qué le vas a decir?


    Ella no tenía esposo, no tenía hogar y no le quedaba ninguna seguridad en la vida excepto el aprendizaje que le había dado la visión de los cielos. Era curioso lo que permanecía y lo que no.


    —La verdad.


    No quedaba nada más.


    Justin, atónito, la vio salir por la puerta sin esperarlo. La alcanzó en el corredor y la agarró por el brazo para detenerla.


    —Eso te salvará si la verdad es lo que quieren oír. ¿Lo es? —dijo con fiereza, sin saber quién podía oírle.


    —Lo sabrás cuando lo sepa el rey.


    —Los juegos se te dan bien. Di alguna tontería que puedan interpretar como les plazca. No notarán la diferencia.


    Ella siguió andando.


    — No buscaré complacer a Gloucester porque ahora tenga el poder.


    — ¿Cuándo te has convertido en una defensora de la verdad? La has alterado mucho más con muchos menos motivos.


    —A ti ni siquiera te importa cuál es la verdad.


    —Dímelo luego. Cuando esto se acabe.


    — ¿El gran defensor de la verdad quiere que mienta?


    —Si así salvas la vida, sí —él rompería cualquier juramento, desafiaría cualquier código rígido y sin alma que no le permitiera vivir.


    —Entonces, ¿cómo puedes estar tan enfadado por lo que hice para salvar la tuya?


    El suelo tembló bajo los pies de Justin.


    —Tú nunca ansiaste el poder del rey, ¿verdad?


    


    —Sólo su poder para darme lo que mi madre y mi hermana necesitaban.


    Leal a su sangre y a sus amigos, ella lo había sacrificado todo por aquéllos que amaba. Por él.


    Justin le tomó el rostro entre sus manos.


    —Eres testadura, tonta e increíblemente valiente -dijo.


    Ella se sonrojó, pero se apartó sin una sonrisa.


    Y cuando el guardia abrió la puerta, Justin no tenía ni idea de lo que ella iba a decir.


    Solay entró temblando en la habitación. Por fin, demasiado tarde, Justin lo había entendido. Pero ella no rompería su juramento de no complacerlo a él, ni a Gloucester, ni al rey. Había trabajado muy duro para averiguar la verdad.


    Cuando estuvo ante el rey, hizo una reverencia, pero no llegó ninguna orden, ni de levantarse ni de arrodillarse. Levantó la vista manteniendo la cabeza baja.


    El orgulloso rey que había conocido ya no existía.


    Ricardo estaba derrumbado en una silla con su esposa cerca. El fiel Hibernia ya no se hallaba a su lado. En su lugar, Gloucester y los otros cuatro miembros del Consejo paseaban por la habitación preparados para disputarse los huesos.


    Ella miró a Justin, que enarcó las cejas, y se encogio de hombros. 


    Esperaba encontrar a Gloucester solo, pero parecía ser que los demás miembros del Consejo no confiaban en el informe del duque.


    Se incorporó y Ricardo no la detuvo. Sus ojos azules, hundidos encima de los pómulos, eran los de un animal atrapado y airado.


    —Parece que se ha congregado una multitud para oír mi destino, lady Solay.


    —Lo diré igualmente, Majestad, ya sea a una multitud o a vos solo.


    El no se movió, pero la reina le hizo una seña con la mano para que procediera.


    Ella miró a su alrededor. Además de Gloucester y de los condes de Arundel y Warwick, le sorprendió ver a Enrique Bolingbroke y el joven conde de Nottingham, ambos de la edad de Ricardo. ¡Cómo habían cambiado las cosas desde los días nevados en su castillo!


    Justin habló antes que ella.


    Gloucester...


    —He preguntado a lady Solay —dijo éste.


    Ella sonrió a Justin y negó con la cabeza. Aquello debía hacerlo sola.


    —He arriesgado la vida para venir entre vosotros —diría la verdad por sí misma, no por él —. No la arriesgaría por una mentira.


    Y no le importó si la creía alguien que no fuera Justin.


    Entonces juradlo sobre la tumba de vuestro padre el rey.


    Solay se tocó el broche de amatista que llevaba clavado cerca del corazón.


    —Lo juro sobre la tumba de nuestro difunto y adorado rey Eduardo —miró a Gloucester—, Vuestro padre —luego a Ricardo—, Vuestro abuelo —y finalmente a Justin—. Y el hombre que me llamaba hija.


    Gloucester movió los labios como si no estuviera satisfecho.


    —Proceded.


    Ella se sentó a la mesa. Justin sirvió una copa de vino, la dejó a su derecha y se quedó detrás de ella con las manos en sus hombros.


    Solay miró la carta astral y Gloucester y los otros se acercaron a mirar por encima de su hombro, como si pudieran descifrar los cuadrados y triángulos.


    Ella se aclaró la garganta y empezó a hablar.


    —En el año doce del reinado de Vuestra Majestad, sigue habiendo planetas poderosos en la casa doce, la casa de los enemigos.


    Ricardo lanzó una risita cansada.


    Para eso no tenéis que mirar las estrellas, os basta con mirar a vuestro alrededor.


    —No somos enemigos del rey —repuso Gloucester.


    La reina salió en defensa de su esposo.


    — ¿Afirmáis ser amigos suyos?


    -Somos amigos del reino —respondió el duque.


    -Entonces quizá vuestro lugar está en la casa once —dijo Solay—, La casa de cortesanos, consejeros y amigos, tanto falsos como verdaderos —levantó la copa con mano temblorosa y la acercó a los labios, pues la boca le sabía a polvo—. Aquí los planetas muestran alteraciones, cambios y finales.


    — ¿Finales? —preguntó Ricardo—. ¿Del Consejo o de mis consejeros?


    —Las estrellas no muestran nombres —rehuso ella, aliviada por una vez por no saber la verdad.


    Siguió recorriendo las casas con calma, hablando de riqueza y posesiones, de hermanos y padres, de enfermedades y salud, de amor y matrimonio.


    Nadie habló hasta que Gloucester la interrumpió.


    —Lo que decís no tiene sentido. No nos dice nada.


    —No es cierto —respondió ella—. Mirad la casa décima. Es la casa del rey. Ha habido sombras en su casa durante el año pasado, pero ahora Saturno abandona su casa y entra Júpiter.


    — ¿Qué significa eso? —preguntó Gloucester.


    Ricardo se enderezó y sonrió al duque como el rey de antes.


    —Beneficios para el rey y castigo para mis enemigos —había recuperado su voz regia.


    —Nacisteis de la realeza y nacisteis para gobernar, Majestad —dijo ella—. Yo conozco los signos.


    «Los signos que faltan en mi carta».


    —No habéis hablado de la casa octava —dijo Ana.


    — ¿Cuál es ésa? —preguntó Bolingbroke.


    —La casa de la muerte —respondió Ricardo por ella.


    El silencio se apoderó de la habitación.


    Bien, lady Solay, responded. ¿Qué hay en la casa octava? —preguntó Gloucester.


    —Nada.


    — ¿Nada? —a Ricardo se le quebró la voz.


    —Los cielos no nos han dado guía.


    El rey miró a sus enemigos y se inclinó hacia delante.


    Hice lo que me pedisteis —susurró, aunque todos podían oírlo—. ¿No podéis decirme más?


    Ella captó la súplica en su voz. Quería saber si viviría o moriría. Pero independientemente de lo que dijeran las estrellas, las palabras que pronunciara ella en ese momento decidirían su destino.


    —Las estrellas no garantizan el futuro, Majestad — dijo—. Sólo nos dicen qué circunstancias nos pondrán a prueba. Nosotros creamos nuestra vida enfrentándonos valientemente a nuestro destino.Vosnacisteis rey, Majestad. Mientras honréis las leyes del reino y el consejo de vuestros nobles, estoy segura de que las estrellas brillarán favorablemente sobre vos para que, cuando muráis, sea cuando sea, sigáis siendo nuestro rey.


    Contuvo el aliento.


    Ricardo apretó los labios, como reacio a capitular. Suspiró.


    —El rey personifica la ley y por tanto debe expresarla. Siempre recibo agradecido la instrucción de mi querido tío y de los demás lores en esos asuntos.


    Gloucester miró a Justin por encima del hombro de ella.


    — Parece que vuestra esposa repite vuestra opinión, Justin. Seguro que vos le habéis dicho lo que tenía que decir.


    Justin apretó el hombro de Solay.


    Ella sintió la guerra que se producía en el interior de su esposo y cubrió su mano con la de ella.


    —Me ha dicho lo que me esperaba en esta habitación. Sólo yo podía decidir cómo actuar.


    —Soy yo el que está de acuerdo con mi esposa, Gloucester —intervino Justin—, Ricardo es el rey que nos ha dado el cielo. La ley de la tierra no puede hacer menos.


    Los demás murmuraron su asentimiento detrás de Gloucester. Este hundió los hombros. No se volvería a hablar de un nuevo rey.


    Solay se levantó y miró a cada hombre a los ojos. Los de Gloucester mostraban ira y eran muy parecidos a los del rey. El menor de los Lores Apelantes expresaba alivio e irritación. Miró los ojos marrones agradecidos de la reina. La mirada de Ricardo mostraba ahora orgullo real en lugar de miedo.


    Se volvió a Justin.


    Sus ojos estaban llenos de miedo y cariño, y una extraña suerte de orgullo.


    Ella recogió la carta astral y salió caminando a su lado.


    «Mi esposa. Estoy de acuerdo con mi esposa».


    La esperanza se abrió paso en su corazón.


    —He estropeado los planes de Gloucester —dijo cuando se hubieran alejado un trecho—, ¿Qué significa eso para ti?


    —Dejaré su servicio. Los dos nos alegraremos de ello.


    — ¿Tú estarás a salvo?


    Justin sonrió.


    — ¿Alguno estamos a salvo?


    — ¿Qué vas a hacer?


    —Lo que siempre he querido hacer. Practicar laley.


    Regresaron a la sala pequeña, donde el fuego había ardido hasta las ascuas y su capa le dio la bienvenida.


    Él la había llamado valiente, pero delante del rey sólo había tenido que arriesgar la vida. Ahora, con él, arriesgaría su corazón.


    Pero lo haría de todos modos.


    Le tomó la mano porque quería tocarlo una vez más. Como no podía mirarlo a los ojos, jugó con sus dedos, que miraba como si fueran mágicos, incapaz de decirle adiós.


    Pero fue él el que habló.


    Quédate conmigo —dijo—. Quizá la justicia sólo pueda venir del cielo, pero creo que podemos encontrar amor en la tierra.


    Ella contuvo el aliento.


    — ¿Te he convencido de que te amo? —preguntó.


    —Me he convencido de que yo te amo a ti.


    —Si digo que te amo, ¿me creerás? —ella quería que dijera que sí más que nada en su vida.


    — ¿Debería?


    Solay levantó la cabeza y vio que él reprimía una sonrisa.


    Sí, deberías. Y deberías sentirte honrado de haberte ganado el amor de la hija de lord William Weston y lady Alys Piers.


    Él la estrechó en sus brazos.


    —Ya estamos unidos por las leyes del cielo y la tierra.


    —Y más que eso —musitó ella—. Estamos unidos por las leyes del corazón.


    Justin la tomó en sus brazos y pasaron horas hasta que dejó de besarla.
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    Solay abrió los ojos al amanecer de verano y su esposo la besó en el acto. Ella rió y el niño que llevaba en el vientre dio una patada de alegría.


    —Buenos días, amor mío —dijo él—. Otra vez ha llegado tu día.


    Justin insistía en celebrar el día de san Juan como si fuera de ella en lugar del santo.


    — ¿No es bonito que mi día sea el más largo del año? —más tarde se reunirían todos con el hermano de Justin y su familia para su primera celebración del solsticio juntos—. Así tengo más tiempo para disfrutarlo.


    El saltó de la cama.


    —Espera aquí. Enseguida vuelvo.


    Ella sonrió y lo vio salir del cuarto.


    Habían vuelto al campo desde Londres para la celebración del solsticio, cambiando el bullicio de la ciudad y la práctica de la ley de Justin por la casa que éste poseía en la propiedad de su hermano. Era pequeña, no mayor que la casa de Upminster, pero su madre era feliz allí.


    ¿Y Jane? Le hubiera gustado saber cómo hacer feliz a su hermana. Justin le había llevado una oferta de esponsales de un mercader rico de Londres, pero cuando le dieron la noticia, Jane salió llorando de la sala y apenas si había hablado desde entonces.


    Solay se tocó el vientre y se preguntó qué le tendrían reservado a su hijo las estrellas del signo de Virgo. Habían acertado con el rey. La siguiente sesión del Parlamento había sido tormentosa. Justin y Solay, a salvo lejos de la Corte, habían visto horrorizados cómo juzgaban y mataban a los principales consejeros del rey.


    Pero Ricardo había conservado la vida. Y el trono.


    Hibernia y Agnes habían escapado a través del canal a los Países bajos. Solay echaba de menos a su amiga, pero se alegraba de que por fin hubieran encontrado un lugar donde amarse en paz.


    Justin abrió la puerta.


    —Tengo un regalo de cumpleaños para ti.


    Ella se sentó en la cama y él sacó algo que llevaba a la espalda.


    Un loro la miraba desde su jaula y echaba la cabeza a un lado. Solay lo miró con la boca abierta.


    — Enseña a hablar a éste y siempre tendrás un compañero que te imitará —dijo Justin.


    A ella se le iluminaron los ojos y lanzó una carcajada.


    Habría más, más adelante. Un nombramiento para Justin como Juez de Paz en una aldea cerca del Támesis, donde su casa tendría ventanas al este para que ella siempre pudiera ver el amanecer.


    Pero, por el momento, bastaba con aquello.
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